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    Guiadas por su instinto de supervivencia y por una misteriosa profecía, participan en esta aventura cuatro griegas, una cartaginesa, una licia, dos íberas y una mujer de una raza extraña y original de una zona de la costa del actual Levante español.


    Entre ellas y desde el principio surgen una auténtica solidaridad y una inevitable rivalidad. Se embarcan, fortuitamente unidas por un azar del destino, en un alucinante viaje surcado de peligros, sufrimientos, alegrías, acuerdos y disensiones, en el que predomina la unidad del grupo.


    Se enfrentan a todo armadas únicamente con una espada, una barquita mixta de remo y vela, pocos conocimientos náuticos, mucho valor y un afán de superación que no excluye la astucia. Una Odisea en clave femenina.

  


  I


  Dos eran las grandes estatuas que los ibicencos habían erigido a la diosa Tanit. Una colosal, de mármol rosado, dominaba el puerto desde un pedestal tallado en la roca de la colina. Su diestra sostenía una paloma, en representación de la vida; la zurda una granada, símbolo de la muerte. Los navegantes tardaban en distinguir sus formas apacibles diluidas por la perspectiva en la ladera. Al acercarse surgía de improviso y les daba la bienvenida con la dulzura de su sonrisa. Solo los más perspicaces, si mantenían la mirada, llegaban a captar que era una sonrisa falsa.


  La segunda estatua de Tanit era más pequeña, forjada en bronce, y presidía junto a la de su esposo Baal Hamón el recinto sagrado del tofet al pie de la muralla. La diosa lucía la misma sonrisa, pero había abandonado la paloma y la granada. Sus manos estaban ahora juntas, aunque el mecanismo de los brazos articulados permitía separarlas. Las sostenía sobre un brasero inmenso, en el que los días de Molk se balanceaban llamas como dragones. Las criaturas eran depositadas en las palmas de la diosa mediante una escalera de juncos mojados, que humeaban al contacto con el metal ardiente. Cuando giraba las manos ensanchando el hueco el público emitía un murmullo complacido; porque la diosa Tanit se alimentaba de niños pequeños, a los que deglutía mediante el brasero rugiente.


  El Molk solo era convocado cuando alguna amenaza se abatía sobre la isla o la madre Cartago, en forma de sequía, epidemia o plaga. También podía celebrarse en caso de agresión exterior; pero la ciudad estaba suficientemente protegida por la insularidad, sus murallas fuertes y las naves de velas rojas y ninguno de sus habitantes había pasado por esta experiencia.


  Fuera de estos supuestos la diosa aceptaba sacrificios sustitutivos de cabritos o gallos. Si la amenaza era leve podía conformarse con hijos de esclavos. Ahora bien, un Molk digno de tal nombre, susceptible de asegurar el favor de Tanit y la supervivencia de la colonia, requería cartagineses libres de legítima raza cananea. Los padres debían recibir la designación contentos, orgullosos de contribuir a la protección de la ciudad. Un conato de protesta, o unas lágrimas vertidas durante el sacrificio, suponían el descrédito de la familia entera.


  Solo la mano de la diosa podía garantizar el reparto imparcial de estos honores. Por eso cada ibicenco tenía asignada una tablilla en el templo de Tanit desde su nacimiento. Cuando los sufetes ordenaban un Molk determinaban el número de niños exigidos por la calamidad. Las tablillas eran esparcidas por el suelo del templo y espolvoreadas con el grano de las palomas sagradas. Estas, al picotearlo, determinaban la elección. Un heraldo recorría a continuación las casas de los afortunados. Los niños debían ser entregados antes de caer la noche, para recibir los ritos de la purificación.


  En aquella ocasión la peste no había rebasado el canal que separaba Ibosim de la isla del Martillo, de modo que se trató de un Molk reducido y preventivo. La primera tablilla picoteada por las palomas resultó la de Llaiait, la hija de Qasmún el navegante. Los sufetes lamentaron que el padre estuviese costeando la gran isla de los honderos para cazar esclavos, porque era un buen soldado al que habría alegrado estar presente. El heraldo partió bajo las llamas del atardecer. El trayecto por las casas apiñadas en las pendientes de la colina amurallada nunca era, sin embargo, demasiado largo y había tiempo para que todas las víctimas se congregasen en el atrio antes del último rayo de sol.


  Solo la suerte quiso que Ilat, la esposa de Qasmún el navegante, estuviese regando la hierbaluisa tan cerca de la puerta cuando el heraldo llamó, porque si un criado hubiese recibido la noticia las cosas se habrían desarrollado de otra manera. Nada más ver al visitante adivinó su mensaje. Por el momento no reaccionó. Cuando el enviado marchó aún seguía en el umbral, con la mirada perdida en el empedrado que empezaba a oscurecer la llovizna.


  Carecía de un plan concreto al ponerse en movimiento, pero sabía que la lista de elegidos empezaba a circular de boca en boca por la ciudad y que en pocos minutos llegaría a su calle. De modo que acudió en busca de Llaiait y la arrebató a la nodriza con brusquedad silenciosa. No tomó provisiones ni ropa de repuesto. Tan solo se calzó las sandalias de cuero blando y se ciñó un manto amplio teñido de grana, entre cuyos pliegues sepultó a la niña.


  El plomo de la tarde caía sobre el mar. Ilat caminó con paso rápido por la cuesta abajo, eludiendo los saludos de los mercaderes que cerraban las puertas. Dos lanceros doblaron la esquina de la calle e Ilat palideció, pero solo volvían de la guardia. Los soldados contuvieron el requiebro, porque habían reconocido a la esposa del capitán Qasmún.


  Ilat asomó sobre el puerto. No había tráfico en sus aguas cautivas, convertidas en una lámina de plata por la luz difusa. Paseó la mirada ansiosa por los muelles, apenas concurridos a aquellas horas. Las barcas pequeñas flotaban juntas sin vigilancia. Ilat tenía espaldas gimnásticas y confiaba en bogar hacia la noche antes de que la guardia reaccionase. Después lo más previsible era que acabasen tragadas por las olas, pero tal vez la corriente las llevase a la isla grande, donde los honderos las convertirían en pulpa de carne, o a la tierra firme para ser esclavizadas por los iberos. Sin embargo, cualquier destino era preferible al regazo llameante de Tanit. Media milla mar adentro, dos galeras grandes de guerra, con el caballo cartaginés tallado en el mascarón, maniobraban contra el viento en proa, al igual que la nave más estilizada y de velas blancas que las precedía; pero los ojos de Ilat no rebasaron la bocana del puerto.


  Siseó con gravedad para imponer silencio a Llaiait, que balbuceaba bajo el manto. Era una niña de once meses con los ojos oscuros de la madre, de calado profundo, y los mismos cabellos de cereza madura, considerados de buen augurio por los de su raza. Pasaron junto al pedestal de la diosa Tanit, que el sol muriente alumbraba con reflejos de sangre. La diosa no tenía más que alargar los brazos para atraparlas, pero Ilat no temió el prodigio.


  Un viento zaguero, que parecía venir de la boca de la estatua, infló el manto mientras bajaban la escalera hacia el muelle. Sobraba media hora de luz y una barca que saliese a aquella hora llamaría la atención de la guardia. Sin embargo, Ilat no podía demorarse. Adivinaba que la noticia de la fuga empezaba a esparcirse desde su calle y que en pocos minutos la alerta bloquearía todas las salidas de la ciudad.


  Anduvo hacia las barcas como una sonámbula, apretando a Llaiait contra su costado. Sentía los ojos vidriados, pero no era momento de llorar. Percibió confusamente que cinco o seis hombres avanzaban en dirección contraria y dedujo de su charla tranquila que no la buscaban. Iba a cruzárseles, con la cara vuelta hacia el mar, cuando una voz sorprendida exclamó:


  —¡Ilat!


  Ella clavó los talones, vacilantes por la zozobra, y miró. Era el limenarca, magistrado del puerto y amigo de su marido, que a buen seguro había estado presente en el sorteo del Molk. Él no podía estar seguro de que escapaba, porque tal vez la visita del heraldo no la había encontrado en casa. No obstante, su presencia en el muelle y el abultamiento con el que el cuerpecito de Llaiait cargaba el manto resultaban suficientemente comprometedores.


  Ilat echó a correr. El grupo le cerraba el acceso a las barcas y en el muelle inmediato solo había naves de carga, panzudas y fuertemente amarradas, que una sola persona no podría desatracar; pero estaba resuelta a intentar la fuga a nado antes que caer en manos del magistrado. Este y sus acompañantes la seguían con la vista, desconcertados, aunque sin emprender todavía la persecución.


  Fue entonces cuando vio el myoparo. Era una embarcación sólida, de quince pasos de eslora, con cuatro remos por banda y una sola vela cuadra, recogida en aquellos momentos. Nueve escudos de piel clara protegían las plazas reservadas a los tripulantes, uno por remo y el último en la popa curvada sobre el timón. Un mascarón de cerezo policromado revelaba su procedencia forastera. Representaba a una nereida de cabellera melada, una de las ninfas marinas que simbolizaban el oleaje suave para los griegos, cuyo busto grácil emergía del tajamar. Entrelazaba los dedos sobre la nuca, como si se desperezase entre sábanas de espuma, y sus codos longilíneos y los senos tostados apuntaban hacia las alturas del horizonte, convergentes con la mirada serena.


  Aunque era consciente de que se trataba de un pedazo de madera, Ilat sintió una llamada amistosa. La nave estaba abarloada, retenida por los lazos de dos cabos de amarre. El muelle era alto y una zancada ágil bastaba para alcanzar la borda. En cualquier caso no había margen de elección, porque los hombres habían echado a andar hacia ella.


  Ilat liberó los cabos. Después sujetó con fuerza a Llaiait y saltó. La niña rompió a llorar asustada. Ilat la dejó en la cubierta, adhirió las palmas al muelle y empujó con los pies bien plantados en las planchas. La Nereida se despegó lentamente, mientras el magistrado y los suyos se abalanzaban con gritos de indignación.


  Los ojos desesperados de Ilat dieron con una pértiga de madera. La cogió y la apretó con todas sus fuerzas contra el muelle. El impulso alejó el barco cinco o seis pasos, los suficientes para disuadir el salto que ya iniciaban los perseguidores. Ilat empuñó el remo ancho de babor, inmediato al timón, y descargó una palada poderosa. Oyó imprecaciones y advertencias, pero no se volvió.


  La segunda palada desvió el rumbo. Ilat corrió al remo de estribor y rectificó la dirección. Luego alternó las remadas, una por banda, cada vez más cerca de la bocana del puerto. Llaiait lloraba a pleno pulmón y la llovizna arreciaba, alborotando la mar confusa con inquietantes ondulaciones grises. La guardia del puerto rodeaba al magistrado, que gesticulaba con énfasis, pero ya no había tiempo de que cerrasen el puerto con la cadena.


  Rebasaron las dos estatuas contrahechas de los dioses cabiros que jalonaban la bocana. La nave cabeceó al recibir el golpe de las olas. Fue entonces cuando Ilat levantó los ojos y vio la pentecóntera, que irrumpía desde el mar abierto como un fantasma silencioso. Su tajamar afilado se cernía sobre la Nereida como una espada, listo para partirla en dos; y no había espacio para evitar el choque.


  La Nereida había sido construida en el astillero de Egina, con fresnos atenienses del monte Licabeto. Un día había rebasado la línea imaginaria que une la costa siciliana con el cabo Bon. Conforme a la ley cartaginesa, aplicable a cuantas naves la cruzasen sin autorización, el barco y la carga fueron confiscados y la tripulación arrojada al mar.


  La prohibición, que reservaba el mar occidental para los barcos del caballo blanco, había desviado los objetivos de casi todas las repúblicas griegas. Sin embargo la lejana y pequeña Focea, perdida en una bahía de la costa jónica, la desafiaba con una tenacidad que los cartagineses juzgaban irritante como una urticaria. Sus pentecónteras, unas galeras de cincuenta remos afiladas como lebreles, tenían fama de ser los barcos más veloces del Mediterráneo. Una y otra vez burlaban los controles y se esparcían por el Tirreno e incluso la remota costa ibera. Sus factorías iban salpicando el litoral, al que se adherían como pechinas a la roca. A veces un buen emplazamiento o una alianza feliz con las tribus vecinas permitían la formación de una colonia.


  A pesar de su ligereza, no todas las pentecónteras conseguían pasar. La que se disponía a arrollar a Ilat y a su hija había sido sorprendida bordeando la costa de Cerdeña cuando llevaba un contingente de pobladores a la colonia de Massalia, debilitada por un ataque celta. En la huida los disparos de catapulta habían astillado la mitad de sus remos, y tras una persecución agotadora las galeras cartaginesas la habían alcanzado al sur de la isla de los honderos. El abordaje había sido sangriento, porque los focenses nunca se rendían sin lucha. Al fin todos los hombres de la tripulación habían sido arrojados por la borda vivos o muertos y la nave, manejada por cartagineses, se disponía a entrar en el puerto de Ibiza como un malhechor apresado.


  Por una vez traía sobrevivientes. En la pentecóntera viajaba medio centenar de mujeres focenses. La ley cartaginesa no las consideraba tripulación sino carga y por lo tanto procedía venderlas con el resto de las mercancías. En el momento de abordar a la Nereida estaban dispersas por la cubierta, mirando hacia la estatua de Tanit y apretando los dientes para no llorar. Solo algunas, las más cercanas a la amura de babor, vieron al myoparo y supusieron que la colisión era irremediable.


  Ilat se arrojó sobre la caña del timón y la atrajo hacia sí en un gesto desesperado. La Nereida se desvió hacia estribor, rozando el tajamar de la nave grande. Después se aconchó contra su casco. El choque hizo crujir la carcasa entera.


  Ilat cubrió con su cuerpo a Llaiait, que volaba hacia las olas. El barquito oscilaba, como aturdido por el impacto, pero su armazón parecía haber resistido. Un salto de ocho codos separaba la regala de la pentecóntera y la cubierta de la Nereida.


  Hedraia fue la primera que se decidió. Era una mujer de cabellos jaldes y hombros fuertes, bronceados por la travesía. Tenía una sonrisa ancha y blanca, que inspiraba confianza en un primer momento, aunque si alguien la contrariaba podía hacerla rechinar como una piedra de triturar olivas. Su marido había sido el piloto de la pentecóntera hasta que los cartagineses lo lanzaron al mar; y ella había jurado a su espíritu, que por falta de sepultura vagaría para siempre entre el oleaje, que no sería vendida en un mercado del enemigo.


  La siguió Isótemis, sacerdotisa de Artemis, que auguraba el futuro comunicándose en trance con los moradores del mundo inferior. Media docena de servidoras de la diosa formaba parte del viaje, porque cualquier fundación focense que no atendiese a su culto habría estado condenada a la destrucción.


  Limneida, la hija del lago, inició el salto sobre las olas nerviosas. Luego titubeó, porque la altura le pareció aterradora, y se asió a la regala. El empujón de Hiperbrice la melera dio con las dos en la cubierta del myoparo.


  La corriente abrió las proas. Un golpe de mar volvió a acercar las naves por unos momentos. Fue entonces cuando saltaron Aneimene la cortesana, la mujer más rica de Focea, y Járope de Licia, que viajaba como polizón y que cayendo sobre Aneimene a punto estuvo de desnucarla contra el mascarón.


  La nodriza Termiesa no se había separado de Aneimene desde que esta la compró. No escapó en un primer momento, porque sabía leer en las nubes y había calibrado la tormenta terrible que se iba a desencadenar. Sin embargo, cuando vio que su ama empezaba a alejarse tomó impulso, aunque los años le habían restado elasticidad, y saltó con todas sus fuerzas.


  Aún hubo dos llegadas más. Una la de Dicris, otra de las sacerdotisas de Artemis. Recelaba de la caída pero no quería quedar atrás respecto de una compañera ni hacer peligrar su voto de virginidad, al que auguraba un porvenir dudoso en manos del enemigo. El otro fue un soldado cartaginés. En una mano llevaba la espada desenvainada, en la otra una jabalina.


  Luego la inercia separó definitivamente los barcos y las que no se habían atrevido al salto, porque estaban demasiado distantes o habían sido retenidas por los cartagineses, emitieron un clamor en el que se mezclaban el estímulo para sus compañeras y el dolor por haberse quedado.


  Ilat había abrazado con fuerza a su hija, por un lado estupefacta por la lluvia de griegas, por otro horrorizada al percibir las dos galeras de cruentas velas rojas que escoltaban a la pentecóntera y cerraban la fuga. Leyó en los ojos de Hedraia que era capaz de arrojarla por la borda y extendió las palmas en gesto apaciguador. La llegada del cartaginés truncó el enfrentamiento, mientras el instinto defensivo agrupaba a todas las mujeres en la popa.


  Isótemis le salió al paso, con los dedos engarfiados como si fuese a pronunciar un conjuro. El guerrero desconocía el panteón griego, pero dedujo de su aspecto que servía a una diosa tan temible como la suya y en una reacción más temerosa que ofensiva disparó la jabalina. El arma impactó en la sien de Isótemis, que se agachó tardíamente, y la derribó sobre las planchas.


  Hedraia había arrancado un remo. Lo volteó sobre su cabeza y lo abatió sobre el cartaginés. Aunque este se inclinó para esquivarlo, el golpe le dislocó el hombro izquierdo. Dos molinetes de la espada, que Hedraia rechazó apuradamente con la pala del remo, le permitieron recobrar la iniciativa.


  Hedraia retrocedió hacia la borda. Detuvo otros tres espadazos furiosos del cartaginés, que mordían la madera de la pala. Por último, arrinconada entre dos bancos, le vio levantar el arma y enfilar la punta hacia su garganta. Interpuso el remo a guisa de parapeto, pero sabía que no detendría el golpe.


  No llegó a caer. Algo punzante y frío penetró entre las costillas del guerrero. El cartaginés se volvió y contempló asombrado su propia jabalina hundida en su ijar, después a Ilat, que con los ojos dilatados por el espanto aún sostenía el mango. Por último se derrumbó, alcanzado en el corazón por una lanzada fortuitamente certera.


  Llovía con fuerza. Las olas bailaban y el cielo brumoso se tragaba las últimas claridades. La pentecóntera se había apartado, sin tripulación suficiente para una maniobra rápida; pero las dos galeras cartaginesas avanzaban a todo remo como dos montañas furiosas, apuntando a la Nereida con sus espolones.


  —¡A los remos! —reclamó Hedraia.


  Y empuñó uno de los zagueros. Aneimene corrió al otro y su palada casi simultánea impulsó la nave con tanto vigor que lanzó contra la popa a las más cercanas. Las demás ocuparon los remos libres e iniciaron una boga desordenada, que Hedraia trató en vano de sincronizar; pero a pesar de sus golpes desmañados la Nereida aumentó la velocidad.


  Solo habían quedado en pie Ilat, que seguía paralizada ante el cadáver, y Járope, a la que la cartaginesa había confiado la niña antes de acometer al soldado.


  —Coge el timón —le ordenó Hedraia—. Mantenlo firme.


  Llaiait fue devuelta a su madre. Las galeras avanzaban vertiginosamente, ganando cuatro paladas por cada una del myoparo. No tardarían en alcanzarlas; y el choque de un espolón reduciría la Nereida a una lluvia de astillas.


  Járope se volvió. Tuvo la sensación de que los espolones embestían contra su espalda y gritó a todo pulmón. Ilat reaccionó y tomó el remo más cercano. Eligió uno de estribor, en cuya banda ya había una remera más, y el impulso desigual empezó a torcer el rumbo.


  Járope, que hasta el momento se había limitado a sostener la caña del timón, entendió que le correspondía corregirlo. Halló que cedía con más facilidad de la que había previsto. En lugar de enderezar su trayectoria, viró en redondo, ofreciendo su proa al estrecho canal que quedaba entre las dos galeras.


  —¡Meted los remos! —vociferó Hedraia.


  Y sin dejar de gritar todas tiraron con fuerza para adherir las palas a las chumaceras, abiertas en la borda y forradas de piel, de las que pendían los remos.


  Los cartagineses no tuvieron tiempo de reacción. Sus naves rozaron el casco de la Nereida, quebrando los remos de dos en dos contra sus amuras. Hubo un fragor de madera astillada, como si un bosque entero fuese abatido a hachazos. Cuando las mujeres abrieron los ojos las galeras habían pasado de largo, cada una con una banda inutilizada para la boga.


  —¡Abajo los remos! —mandó Hedraia.


  Y aunque desigual, el chapoteo siguió impulsando la Nereida. Las galeras cartagineses viraban a media milla. La ciudad parecía muy lejana, apenas perceptible entre las brumas nocturnas. Un relámpago rasgó la cortina gris. Las demás volvieron la cabeza preocupadas; pero Hedraia apreció el viento poderoso que refrescaba por la popa.


  —¡Largad la vela! —ordenó.


  —¿Cómo se hace? —preguntó Limneida.


  —Desatando las drizas. Son esas dos cuerdas —explicó Hedraia, esforzándose por ser paciente—. Si las soltáis la vela caerá.


  El lienzo desplegó un cuadrado blanco; y al momento, relleno de viento, propulsó la Nereida hacia el alta mar. La noche empezaba a tragarse a las galeras cartaginesas, que parecían desistir de la persecución y abocaban el puerto. Sus capitanes, con más experiencia, sabían leer los signos del tiempo y entendían que no iba a ser recomendable permanecer en el mar.


  Fueron dejando de remar conforme las perdían de vista, sorprendidas por el éxito de la fuga y encantadas por el fácil avance. Acudieron junto a Isótemis, que seguía inconsciente sobre las tablas. El parietal hundido empapaba de sangre su cabellera. Aún respiraba pero era evidente que no viviría. Por el momento la arrimaron a la popa y la tendieron sobre el manto grana de Ilat.


  —Será mejor que me dejes el timón —decidió Hedraia. Járope se lo ofreció; pero antes de que lo cogiese Hedraia advirtió que Ilat evitaba mirar hacia el cartaginés y dispuso—: Tiradlo por la borda.


  Por el momento solo Hiperbrice se atrevió a tomarlo por las piernas. La nodriza Termiesa se le sumó y, cargándolo por los hombros, colaboró a levantarlo sobre la regala.


  —¡No miréis! —exhortó Dicris—. O su espíritu recordará vuestros rostros cuando vuelva a vengarse.


  —No tiene ninguna venganza que tomar —discrepó Hedraia—. Éramos sus enemigas y fue muerto en buena guerra.


  Dicris extendió un índice acusador hacia Ilat al recordar:


  —Ella no.


  En cualquier forma todas desviaron los ojos mientras el cadáver chapoteaba sobre las olas negruzcas, tras las que se habían esfumado las galeras cartaginesas. La luz se reducía a una claridad de candela.


  —¡Está hablando! —indicó Járope, que había quedado junto a Isótemis.


  Todas volvieron junto a la sacerdotisa, que levantó los ojos nebulosos. Su voz era un susurro apenas inteligible.


  —Cuatro espigas dejará la hoz; mas ninguna de cebada buena.


  —¿Qué dice? —preguntó Aneimene.


  Dicris se llevó el índice a los labios con expresión solemne.


  —Está en trance —advirtió.


  —Una vida saldrá de la tumba —continuó Isótemis, con los párpados entornados— y otra huirá de la bestia parlante. La roca será matriz y sepultura, pero el humo romperá su sello. El pájaro de la muerte volará y la fuente de la vida gorgoteará. Una antorcha roja alumbrará el puerto.


  Isótemis calló. Un silencio impresionado flotó a su alrededor, como si sus compañeras memorizasen la profecía. Y en eso un trueno colosal estremeció la nave. La última luz se marchó con su redoble; y el primer embate del temporal rompió contra la borda y las roció de pies a cabeza.


  —Sujetaos fuerte —recomendó Hedraia—. Después elegid el dios olímpico de vuestra preferencia y prometedle sacrificios. Vamos a necesitar la ayuda de casi todos ellos.


  II


  Conforme a la recomendación de Hedraia buena parte del panteón olímpico fue invocado durante la noche interminable, entre los mugidos del temporal y unos rayos arborescentes que parecían desprender cascotes de cielo. Hedraia, en atención al elemento, recurrió a Poseidón y le prometió un novillo tan grande como le permitiesen sus ahorros de viuda. Aneimene, consagrada por su profesión a Afrodita y que sí podía costear el compromiso, ofreció a la diosa una hecatombe en regla de cien terneras blancas. Cuando una ola feroz escoró la nave añadió su legendaria cabellera de color ámbar. Precisó que se la cortaría al volver a Focea, porque no era cuestión de perder algo tan valioso sin una garantía plena.


  Dicris, sacerdotisa de Artemis, hizo valer su voto de virginidad, lo que a su entender ya suponía un sacrificio suficiente para una mujer tan garrida. Cuando entró en el templo lo era; pero la dignidad de su oficio la había ido anquilosando con una rigidez que, combinada con su estatura, la asemejaba al mástil del barco.


  Aunque tracia de origen, Termiesa apalabró una ofrenda de agua pura y cebada a Eolo, padre de los vientos y protector de los eolios, que con unos cuantos exiliados atenienses fueron los primeros fundadores de Focea. En realidad lo apreciaba porque impulsaba las nubes, a las que Termiesa consideraba sus mejores compañeras. Járope se acordó de la diosa Iris, la mensajera alada. Era la única olímpica que no tenía ni un templo propio y Járope juzgó que el detalle la conmovería.


  Hiperbrice era tabernera de oficio —iba a Massalia a reunirse con su padre, que había abierto la primera taberna de la colonia— y recolectora de miel por vocación. No obstante, no guardaba devoción al borracho Dioniso sino a Hermes, el ordenado dios del comercio, con quien pactó derramar una jarra de la mejor miel de brezos si llegaba viva hasta su establecimiento.


  En cuanto a Limneida, se sabía dotada por Apolo de la mejor voz al este de Delos, no demasiado potente, pero limpia y bien formada como un cristal de nieve. No le gustaba exhibirla en público, mas ofrendó cantar un peán sagrado con todo su corazón nada más tocasen aguas calmadas.


  Ilat fue la única que no oró. Era extraña al panteón griego y ya tenía suficientes problemas con los dioses propios. Por esas cosas que tienen los niños Llaiait dejó de llorar con el primer trueno y durmió plácidamente en el regazo materno durante la mayor parte del temporal, cuyos golpes azotaban la cubierta con gotas pulverizadas dolorosas como guijarros.


  Por fortuna la Nereida resultó un barco sólido. Un myoparo era una nave intermedia entre las mercantes y las de guerra, demasiado lenta para el combate y con poca carga para el comercio. Por contra afrontaba las travesías más duras; y podía llegar muy lejos con ocho remeros fuertes y un buen timonel.


  El primer dueño de la Nereida había sido el reyezuelo de Zacinto, cuya isla menuda necesitaba empresas atrevidas para prosperar. Él era quien le había hecho tallar el busto de la ninfa y colocarlo en la proa, inserto en el tajamar a la altura del ombligo. La Nereida fue destinada a un tipo de singladura para el que estaba excelentemente dotada: la boga a la aventura por los canales ilirios y la desconocida costa itálica, con la cala llena de bisutería, ánforas defectuosas y mantos mal teñidos que los indígenas cambiaban por plata, esclavos y caballos.


  Luego, empujada por la competencia, empezó a visitar la isla de los sicanos y perdió el miedo a la cólera del monstruo Tifón, que Zeus había sepultado bajo el Etna. Los griegos empezaban a frecuentar Sicilia y cada vez había que desplazarse más al oeste para hallar mercados vírgenes. En uno de estos periplos la Nereida rebasó la línea de la prohibición cartaginesa. Una galera la avistó cerca de Motya, la capturó y despachó a su tripulación en la forma acostumbrada.


  Un mercader de Cartago ganó la subasta. Durante algunos años el barco continuó con su vocación exploradora, ahora a lo largo de la costa bereber. Luego el mercader fue ejecutado por aprovisionar a cabilas enemigas y la Nereida confiscada con el resto de su flotilla.


  Enrolada en la marina cartaginesa, fue enviada a Ibiza para servir de guardacostas. Si Ilat no la hubiese elegido para escapar, al día siguiente habría sido acometida por los carpinteros de ribera. La risueña nereida habría sido sustituida por un corcel de guerra y la vela blanca por otra de color sangre. Su mismo nombre iba a ser mudado por el de Hannabes, el Honor de Bes, en homenaje al horrible dios patizambo de los cartagineses, de modo que casi ganó tanto como Llaiait en la fuga.


  A pesar de su experiencia, la Nereida nunca había recorrido tantas leguas en una noche. Ninguno de sus patrones se habría atrevido a mantener la vela desplegada en medio de la galerna con un huracán en la popa y el riesgo evidente de que saliese planeando como una libélula con el mástil a cuestas. Sin embargo, la experiencia marinera de Hedraia no alcanzaba estos extremos, el palo resistió contra todo pronóstico y la nave hizo honor a su nombre deslizándose entre la tormenta.


  Poco a poco amainaron los rayos y las olas enfebrecidas y con ellos los gritos de terror. Cuando su voz pudo ser entendida Hedraia ordenó a las demás que se nombrasen; y aunque magulladas y ateridas ninguna faltó al recuento en medio de la oscuridad. Járope habló por Isótemis, que seguía inconsciente. Hiperbrice había cortado a tiras el manto grana de Ilat para sujetarla a la regala. Era un tejido caro, teñido con pigmentos de Gades, e Ilat pensó que podía haberle consultado, pero no protestó.


  Hedraia cayó en la cuenta del peligro cuando este había pasado y ordenó cargar la vela. La tormenta había concluido, pero la oscuridad era total y, en defecto de rayos y olas homicidas, empezaban a sentir el temor de una colisión. Tuvieron que trabajar a tientas, porque ya no había relámpagos que las iluminasen, pero el lienzo subió y solo la corriente impulsó un avance cada vez más plácido.


  Aún pasó otra hora. La desorientación era completa y la única noción común la de que estaban muy lejos de Ibiza, salvo, como apuntó Járope, que un viento caprichoso les hubiese hecho dar vueltas en torno a la isla para devolverlas ante el puerto. Al fin una claridad lechosa empezó a ribetear el horizonte. Procedía del fondo del mar.


  Aguardaron con ansiedad, asomadas a la borda, mientras el día alcanzaba la tierra al oeste. Los contornos de una costa asimétrica asomaron como si un lienzo oscuro se descorriese. Se extendía hasta donde alcanzaba la vista, diagonal respecto del eje norte-sur.


  La luz fue iluminando a las tripulantes y sus ropas empapadas cobraron color. La mayoría vestía de blanco, con una túnica de lino plisada y larga hasta los tobillos, aunque la de Limneida era azulada y la de Termiesa de estameña gris, conforme a su condición servil. Hedraia no usaba mangas, con arreglo al origen dorio del que se sentía muy orgullosa. Las demás las llevaban hasta el codo a la usanza de los viejos clanes eolios.


  La túnica de Aneimene era de seda recamada con oro, lo bastante sutil como para que el sol dibujase su silueta olímpica al trasluz. A pesar de su vida intensa y de su fortuna, era una mujer joven, aunque un velo nostálgico, que también empañaba sus ojos de canela, le estorbaba para sonreír francamente. De un color semejante, levemente virado hacia el ámbar, era su cabello, que los poetas más celebrados de la Hélade habían comparado con un atardecer lluvioso y con arroyos de lava.


  Ilat lucía una túnica azafranada al gusto púnico, que las demás encontraron demasiado colorista. Salvo Termiesa y Járope todas calzaban sandalias de tiras finas, anudadas a los tobillos, y se peinaban en bucles mediante complicados aparejos de cintas, que Hiperbrice sustituía por un turbante azul chillón. Termiesa se había cortado el cabello, algo canoso, en forma de casco para no estorbar sus tareas serviles.


  También Járope, que había hecho el viaje disfrazada de grumete, había podado el suyo, de un negro tan concentrado que llegaba a parecer azul. Delgada e inquieta hasta hacer pensar en una cuerda de nervios trenzados, a ella correspondía la vestimenta más desconcertante, cubierta por el saco corto anudado sobre un hombro que los marineros utilizaban durante los días frescos. Desde que el temporal había amainado atendía al estado de Isótemis con oscilaciones expresivas de sus largas pestañas.


  Al tiempo de saltar al barco las clámides, cloenes, pallas y demás variantes de la sobretúnica proporcionaban una rica variedad a sus indumentarias. Tras la noche de tormenta formaban un montón de ropa chorreante bajo el mascarón.


  La respiración de Isótemis, pacífica hasta el momento, se entrecortó. No podían hacer nada por ella, de modo que tras un instante de atención volvieron a escudriñar la costa desierta. Las nociones geográficas de la mayoría, un tanto difusas, llegaban poco más allá del Peloponeso. El resto del Mediterráneo era una extensión misteriosa y casi ilimitada, que habitaban pueblos salvajes de costumbres aterradoras. Sin embargo, y aunque en Focea las rutas y factorías del mar occidental estaban protegidas por el secreto de estado, Hedraia había construido su propio mapa mental a través de los comentarios de su marido.


  —La tierra corre del sudoeste al noreste —dictaminó—. No puede ser el litoral africano, que tendríamos al sur; y si se tratase de la isla de los honderos el sol habría salido detrás de las montañas. Por lo tanto —concluyó, repentinamente animada— tenemos que hallarnos ante la costa ibera.


  —¿Qué tiene eso de bueno? —preguntó Dicris.


  —Hace años que los focenses surcamos estas aguas. Y por fuerte que haya soplado el viento, hay un límite al número de leguas que podemos haber recorrido en una noche. No podemos estar muy al sur ni muy al norte de Ibiza. Eso significa que, si es cierto lo que oí decir a mi marido cierta vez que volvió demasiado alegre de una fiesta de desembarco, estamos cerca de nuestras factorías de Hemeroscopio y Alonai.


  Varias sonrisas esperanzadas alumbraron. Pero Dicris movió negativamente la cabeza.


  —El mundo entero estaría lleno de ciudades focenses si hiciésemos caso a los marineros borrachos —opinó—. Yo también he oído mencionar a Hemeroscopio, la atalaya del día, con su acrópolis levantada sobre un promontorio de piedra azul. Por desgracia no se conoce a nadie que la haya visto jamás. Se trata de una leyenda, de las muchas que inventan los marinos en las tabernas para conseguir una invitación más.


  Un murmullo de desánimo saludó estas palabras. Aneimene la cortesana intervino a su turno.


  —Yo creo en Hemeroscopio. Decidí instalarme en Massalia para estar más cerca de esta costa y poder hacerla explorar. Mi amante Tleptólemo fue derribado por un golpe de mar cerca del litoral ibero, cuando su barco huía de una flotilla enemiga. Era buen nadador y según sus compañeros no estaba tan lejos de la orilla como para no alcanzarla. Si hay alguna posibilidad de que siga vivo pasa porque encontrase Hemeroscopio antes de que los iberos sedientos de sangre lo encontrasen a él.


  Hubo otro rumor de asentimiento.


  —Razonas como una diosa olímpica, capaz de adaptar la realidad a sus antojos —opuso Dicris—. Sin embargo, los mortales carecemos de este poder. Si Hemeroscopio no existe todos tus desvelos por el amante no harán crecer una sola columna.


  Las demás tuvieron que admitir su razón. Entonces habló Limneida:


  —Yo soy ibera, aunque tenía siete años cuando llegué a Focea. Mi madre natural me habló de una ciudadela extranjera, erguida sobre el promontorio para recibir el primer rayo de día.


  Las demás la miraron con sorpresa. Su aspecto era tan griego que podrían haberla reconocido, dibujada de perfil sobre fondo negro, en las ánforas que los talleres focenses fabricaban para la exportación.


  —¿No eres tú la hija de Lisastro el nauta, casada con Euforbo el arquero que te aguarda en Massalia? —se sorprendió Hedraia, que durante el viaje desde Focea había memorizado las tablillas del pasaje.


  —Soy su hija adoptiva. Un mercader rodio me recogió en la tierra de los edetanos, cuando vagaba por el bosque entre una gran laguna de agua dulce y el mar —explicó—. Por eso me llamaron Limneida, nacida en el lago. Recuerdo mi poblado en llamas y unos hombres vestidos de hierro que golpeaban con sus espadas. Mi madre protegió mi fuga y pasé varios días hundida en la maleza sin dejar de llorar. El mercader me encontró y me llevó a Alalia. Allí Lisastro, que no tenía hijos, se hizo cargo de mí. Por eso acepté que mi marido pidiese un destino en Massalia. También yo quería acercarme a estas tierras.


  —¿Las reconoces?


  Limneida volvió a mirar la ribera. Después negó.


  —Mi país era llano. El lago separaba la costa de una montaña en forma de sierra.


  —En cualquier forma —proclamó Hedraia—, tus palabras bastan para sostener que Hemeroscopio no es una leyenda. Es una ciudad focense y se halla en este litoral. Si costeamos hacia el nordeste tarde o temprano la alcanzaremos.


  —¿Por qué hacia el nordeste? —cuestionó Járope—. Podría estar en dirección contraria.


  —Si le llaman la atalaya del día, tiene que estar situada en algún saliente de la costa tendido hacia el amanecer —razonó Hedraia; y todas aprobaron la explicación.


  —¿Cómo vamos a navegar? —preguntó Dicris—. Si acudimos a la costa a esclavizar indígenas capaces de manejar el remo, ellos nos esclavizarán a nosotras. Y solo un favor singular de los dioses haría que encontrásemos un piloto, diestro en el arte de gobernar una nave y hábil en las argucias del timón.


  Sus compañeras cruzaron miradas en silencio, como si buscasen apoyos antes de replicar. Hiperbrice la melera fue quien habló:


  —¿Para qué necesitamos hombres? Nosotras solas hemos burlado a dos galeras de guerra y resistido el temporal.


  —Remar da dolor de espalda, pero no es difícil —aportó Limneida—. Solo hay que apoyar los pies en la plancha del banco y descargar el peso hacia atrás.


  —Nos falta aprender a coordinar el trabajo —recalcó Aneimene—. Sin embargo, en nuestra primera experiencia supimos alejarnos de los cartagineses.


  —Visto desde arriba, el barco habría parecido un ciempiés borracho —describió Járope—; pero funcionó.


  —Y Hedraia ha demostrado que puede manejar el timón —señaló Termiesa, que como sirvienta aguardaba a que las demás concluyesen para intervenir.


  —Quien os oyese pensaría encontrarse entre los Argonautas, que desafiaron mil peligros en pos del vellocino dorado —dijo Dicris—. Sin embargo, hasta el día de hoy todas habéis ejercido tareas femeniles, ajenas al vigor físico y al ejercicio de las armas.


  Hedraia juzgó llegado el momento de una pieza de efecto:


  —Somos griegas libres, orgullosas de nuestra condición —proclamó. Después miró a Ilat y concedió—: Ella no es griega y Termiesa no es libre, pero dos excepciones no alteran el concepto fundamental. Unas pocas bárbaras, solas en una región desconocida, gimotearían y buscarían el primer poblado para ofrecerse como esclavas. Nuestra raza ama la libertad; y sabe morir con una sonrisa antes que aceptar un yugo. ¿Estáis de acuerdo?


  La respuesta, aunque unánime, no fue tan estentórea como habría deseado la oradora, sino pronunciada a media voz; pero Hedraia no se desanimó.


  —Tenemos un buen barco, puesto por los dioses en nuestro camino. El periplo puede ser largo, como el que llevó a Ulises a la hospitalaria Itaca, e igualmente lleno de peligros. Nadie conoce a ciencia cierta qué hay detrás del mar occidental. Podemos encontrar antropófagos, dragones de siete cabezas o quimeras aladas, con patas de cabra, cola de serpiente y cuerpo de león. El poniente es además la tierra de los muertos, hacia la que las negras aguas de la Estigia arrastran sus espíritus sedientos de sangre; y he oído decir que hay puntos donde su reino se comunica con el nuestro, mediante simas sombrías que nunca acarician los rayos del sol.


  Járope apreció la expresión de las otras, progresivamente crispada.


  —Yo que tú —sugirió a Hedraia— me saltaría esa parte del discurso.


  La oradora resopló para hacerla callar. Su voz adquirió una claridad enfática:


  —Hagamos nuestros los primeros versos de la Odisea: «Visitaron tierras innumerables, informándose de sus costumbres; padecieron muchos tormentos en el fondo de sus corazones y en la mar, mientras se esforzaban en salvar su vida y conseguir el retorno de sus compañeras»; y que los bardos del futuro que canten nuestro periplo concluyan, con el último rasgueo de sus liras: «Fueron mujeres valientes, que no se rindieron ante la adversidad».


  Fue Aneimene quien emitió los murmullos de aprobación que aguardaba la exponente. Hubo un silencio reflexivo y Hedraia enlazó:


  —Toda navegación en compañía debe ir precedida de un juramento de alianza. Propongo que se lo dediquemos a Poseidón, que nos ha preservado de las olas rugientes; a Afrodita, la más femenina de las olímpicas —añadió para complacer a Aneimene—; y a la casta Artemis, temida por los hombres —completó en honor de Dicris.


  Y aunque Járope pensó que una vez más nadie se acordaba de Iris, tampoco hubo contradicción. Fue Dicris, por su carácter sagrado, la que pronunció la fórmula con su voz ritual más sonora:


  —Juramos permanecer juntas, en el peligro y en la bonanza, hasta que alcancemos el puerto; auxiliarnos unas a otras; y obedecer a nuestra capitana mientras sus mandatos no sean impíos.


  Todas corroboraron la promesa. Muchos marinos añadían en este punto la efusión de sangre, cuyas gotas se mezclaban en el suelo. Las juramentadas miraron de reojo la espada filosa del cartaginés, que era el único objeto punzante a bordo, y decidieron sustituir la sangre por la unión de sus diestras.


  —¿Quién va a ser la capitana? —se interesó Aneimene; pues, aunque Hedraia había empezado a ejercer como tal, la tradición requería una votación en forma y ella misma tenía esperanzas de serlo por rica y popular.


  —Antes de decidirlo hemos de conocernos. Yo soy Hedraia. Mi marido era el capitán de la pentecóntera, al que los cartagineses arrojaron al mar. Todas conocéis a Aneimene la cortesana. Junto a ella está su esclava Termiesa. Dicris, sacerdotisa de Artemis —la aludida concedió una leve inclinación de cabeza—; Hiperbrice la melera; y ya hemos escuchado los antecedentes de Limneida. Es extraño —dijo en dirección a Járope, que sentada en la regala fingía interesarse por la estela de la nave—. No recuerdo haber leído tu nombre en la relación de pasajeros.


  —En sentido estricto —admitió Járope— no formaba parte de esa relación. El capitán me enroló como grumete con nombre supuesto. Por eso voy vestida de esta manera —amplió, con una sonrisa de compromiso.


  —¿Mi marido? —se sorprendió Hedraia.


  —Me conoció en la taberna donde bailaba. No pienses nada malo. Soy licia de origen y practicaba la danza sagrada de la diosa Cibeles, con cascabeles en los tobillos.


  —Es una forma de llamarlo —definió Hedraia, amoscada; pero Járope fingió no haber oído.


  —¿Por qué huiste? —preguntó Dicris—. ¿Estabas implicada en un delito de sangre u otro de los que acarrean ser juzgada por el consejo de la ciudad?


  Járope titubeó. Luego decidió que aunque la narración podía comprometerla la suspicacia le sería más perjudicial.


  —¿Prometéis guardar el secreto aunque lleguemos a un puerto focense?


  —Hemos jurado ayuda mutua —recordó Limneida.


  —La taberna y yo pertenecíamos a un hombre poderoso, miembro del consejo de la ciudad. Está casado, pero no atiende debidamente al decoro matrimonial. Cuando rechacé sus intentos amenazó con mandarme a cuidar los rebaños de cerdos que tiene en Clazómene. No me gusta la gente de Clazómene; y menos todavía sus cerdos. De modo que conté el problema a tu marido y él se ofreció a protegerme. Me disfrazó de hombre, me presentó como grumete y explicó a los marineros que era mudo, para que no me desenmascarasen por la voz.


  —Supongo —medió Hedraia— que se acordaría de quitarte los cascabeles de los tobillos.


  Járope tampoco hizo caso de la interrupción.


  —Cuando los cartagineses iban a tirarme al mar recobré la palabra. Me quité las vendas que me fajaban y aceptaron que era una mujer —concluyó; y regresó a cuidar a Isótemis antes de que Hedraia hiciese otra pregunta.


  —Nos falta averiguar quién es ella —señaló Dicris. Todas se volvieron hacia Ilat, silenciosa en un banco de remo con su hija en brazos—; pero temo que ninguna de nosotras entiende una palabra de púnico.


  —Yo sé griego —dijo Ilat—. Lo aprendí del preceptor de mis hermanos.


  Y resumió las causas de su fuga. Cuando terminó hubo murmullos de aprobación.


  —Tal vez tu marido salga a buscaros —dijo Aneimene—. Nosotras te hemos ayudado; de modo que no es imposible que en señal de agradecimiento nos conduzca junto a uno de nuestros puertos.


  Ilat lo descartó con gesto tajante.


  —He cometido un delito que los cartagineses castigan con la muerte —explicó—. Mi marido y toda su familia quedarán deshonrados, excluidos de cualquier cargo público, hasta que mi hija sea quemada en el brasero de Tanit.


  Las miradas convergieron en la niña, a la que el sueño plácido roseaba las mejillas.


  —¿Por qué? —quiso saber Limneida.


  —Debe de ser difícil entender un Molk desde la mentalidad griega. Ahora Cartago es una ciudad fuerte, cuyas naves gobiernan el mar occidental. Sin embargo, en nuestro espíritu los cartagineses seguimos siendo unos tirios exiliados, rodeados de pueblos hostiles a muchos cientos de leguas de su costa natal. Según nuestros educadores cada individuo ha de ser capaz de morir por la colectividad, feliz de cumplir el deber para el que fue criado.


  —Yo he vivido en Esparta —dijo Aneimene—. También los espartanos piensan así. Tienen prohibido reír, enamorarse, cubrirse en invierno o comer algo diferente de su horrible sopa negra, para que no echen de menos la vida cuando les toque sacrificarse.


  —Desde que Cartago explota a los países vecinos, sus ciudadanos vivimos un poco mejor —dijo Ilat—; demasiado bien, según los puristas. Pero nuestras leyes siguen siendo las del tiempo de la colonia y nuestros dioses unos entes sombríos, a los que de cuando en cuando acomete la sed de sangre.


  —Si estáis educados para el sacrificio —quiso saber Hedraia—, ¿por qué escapaste con la niña?


  Ilat se encogió de hombros.


  —Supongo que en algunas cuestiones me educaron mal.


  Aneimene acarició los mechones cobrizos de Llaiait.


  —Nosotras la defenderemos —aseguró.


  —No estoy de acuerdo —intervino Dicris—. Aunque sean bárbaros quienes la adoran, Tanit no deja de ser una diosa, tan temible o más que nuestros olímpicos. Esta mujer la ha desafiado y su cólera nos perseguirá.


  —Podemos engañarla con una ceremonia de naturalización —sugirió Aneimene—. Ilat y su hija volverán a nacer como focenses y Tanit no las reconocerá.


  La mayoría encontró la propuesta muy razonable.


  —Ya estamos en condiciones de elegir capitana —recordó Hedraia—. ¿Alguien tiene inconveniente en que lo sea yo?


  En rigor la fórmula era irregular, pues la votación debía ser secreta, y Aneimene estuvo a punto de impugnarla. Sin embargo, se calló, pues entendió que las demás aceptaban la proclamación de forma unánime. Hasta el momento Hedraia había ejercido el mando con éxito y su condición de esposa de marino la hacía singularmente apta, aunque todas sospechaban que en sus resoluciones se había mezclado cierta dosis de improvisación.


  —También necesitamos un nombre colectivo —intervino Aneimene—; un apelativo común a todas nosotras, que designe la expedición.


  Fueron propuestos y desechados las Focenses, porque no todas lo eran, las Evadidas por poco honroso y las Maltrechas, que propuso Járope, porque no resultaba poético. Finalmente Aneimene sugirió las Náuforas, las que llevan la nave, y todas aprobaron el neologismo.


  —Ahora podemos naturalizar a las cartaginesas —dijo Hedraia—. También debemos purificar a Ilat de la muerte del soldado, por si no lo hubiese matado en buena guerra y su espíritu nos estuviese siguiendo.


  Hiperbrice se había dedicado a recorrer la nave durante el intercambio anterior. Era una focense morena y menuda, que a fuerza de cultivar la miel había llegado a asemejarse a las abejas que la producían. En particular durante su trajín incesante parecía emitir un bordoneo mediante dos alitas invisibles. En aquel momento habló desde la cala, que se comunicaba con la cubierta mediante una escotilla amplia situada entre la proa y el mástil.


  —Hay actividades más urgentes. Tenemos que achicar el agua que ha metido el temporal. Se ha mezclado con la dulce de las vasijas, de modo que no tenemos nada que beber. —Esto había sido observado por todas en la madrugada, cuando intentaron restaurar la sed, pero sus deseos de secarse al sol les habían hecho obviar que la cala estaba inundada—. También lamento informar que la nave no estaba pertrechada. No hay comida ni herramientas, salvo unos cuantos baldes.


  No eran buenas noticias. Hedraia, algo amoscada por la desautorización, decidió comenzar el ejercicio del mando.


  —¿Alguna de vosotras sabe nadar? —preguntó.


  Y se excluyó de la cuestión, porque su marido, receloso de los comentarios de los vecinos, no había querido enseñarle un ejercicio tan impropio de una griega libre y aunque ella había practicado por su cuenta apenas conseguía mantenerse a flote.


  Limneida había aprendido en su infancia ibera y Járope en un río de Licia. Durante su niñez Aneimene había formado parte de los bañistas que se zambullían para reclamar monedas a los pasajeros cuando un barco entraba en el puerto de Focea. También Ilat había practicado con su marido en una cala ibicenca, pero estaba excluida de toda actividad mientras no fuese purificada.


  —Remaremos hasta acercarnos a ese cabo —dispuso Hedraia—. Vosotras tres nadaréis a la orilla y volveréis con agua y alimentos. Las demás vaciaremos la cala. A vuestro regreso tendrán lugar las dos ceremonias.


  —Habrá que añadir otra ceremonia más —anunció Járope con tono impresionado—. Isótemis ha dejado de respirar.


  Todas acudieron junto a la sacerdotisa. Una calma plácida suavizaba sus rasgos, oscuros de sangre seca. Limneida, que era la más impresionable, se apartó discretamente.


  —Tendrá un funeral digno de una griega libre —prometió Hedraia—. Celebraremos juegos funerarios y erigiremos un túmulo sobre un peñasco, para que su espíritu benéfico guíe a los navegantes. Por el momento tapadla con las clámides. Y ahora —completó, cuando Hiperbrice y Termiesa hubieron cumplido la orden— entregadme cada una un objeto personal. Hemos de sortear los puestos de remo.


  La suerte designó proeles, es decir, encargadas de los remos delanteros, a Aneimene y Dicris, a quienes correspondía vigilar los obstáculos imprevistos al tiempo que bogaban. Járope y Termiesa recibieron los remos de popa. Hiperbrice y Limneida ocuparon una posición intermedia en cada banda. Los otros dos puestos quedaron desocupados, porque Dicris impuso la exclusión de Ilat hasta su purificación ritual. La cartaginesa aceptó para poder distraer a Llaiait, que tras despertar sedienta y con el estómago vacío emitía lagrimones apenados.


  Aunque según la costumbre el capitán no quedaba excluido del sorteo, Hedraia permaneció al timón. Era el puesto más honroso pero en aquella ocasión también el más sacrificado, porque su ocupante, situada detrás de Járope, recibía todos los rociones que esta levantaba con sus paladas fallidas.


  La brisa venía de tierra, lo que inutilizaba la vela para acercarse al promontorio romo, orlado de lengüetas, que constituía el punto más cercano de la costa. La boga fue deficiente, entorpecida por la fatiga de la víspera y los enrojecimientos precursores de las ampollas. Sin embargo, la ejecutaron con energía, porque ansiaban comida y agua y conservaban el optimismo transmitido por el juramento. Termiesa llamó además la atención sobre las nubes grandes, de panza dorada por el sol matinal y blancas crestas picudas, en todo semejantes a una flota con las velas desplegadas. Eran un augurio excelente.


  A pesar de su reserva instintiva, Limneida quiso cumplir la promesa de entonar el peán sacro en honor de Apolo. Su voz sorprendió a las compañeras al elevarse firme pero flexible, como una escalerilla de juncos tejida en torno al mástil, mediante las nobles modulaciones del género diatónico.


  La letra glosaba el nacimiento del dios en Delos, la isla a la deriva por el mar, en cuya tierra sagrada estaba prohibido nacer o morir; su aprendizaje entre los hiperbóreos armado de arco y lira; su victoria sobre la serpiente pitón de Delfos, que guardaba la piedra umbilical del mundo. Al final de cada estrofa el coro repetía «Io paián io paián»; y las náuforas retomaron jubilosamente este estribillo hasta alcanzar cierta sincronización en la boga, mientras Limneida tomaba aliento para afrontar la estrofa siguiente con la misma frescura de voz.


  Una delgada extensión arenosa sucedía al cabo del Juramento, nombre asignado por Hedraia al mogote junto al que se inició la travesía. La mañana era brillante y el ascenso del sol había tintado la mar de un azul esmeraldado. A dos estadios de la playa, Hedraia detuvo la boga y ordenó echar las anclas. Estas eran dos piedras gruesas y perforadas, pendientes de las amuras mediante sendos lazos marineros que al ser desatados las dejaron chapotear en el mar. Las náuforas las vieron hundirse con la sensación inquietante de que no sabrían reconstruir los nudos.


  Mientras las nadadoras se preparaban, Hedraia dispuso al resto en una cadena humana para achicar el agua de la cala, mediante baldes que pasarían de mano en mano hasta ser vaciados por la borda. En cuanto a las expedicionarias, solo el atuendo desahogado de Járope resultaba apto para la travesía, de modo que las otras dos debieron recurrir a la espada. Limneida practicó una hendidura larga en un costado de su túnica. Aneimene, cuyos muslos perfectos suministrarían el canon a un par de generaciones de escultores, recortó la suya un buen palmo por encima de la rodilla.


  Un cabo recio anudado a la regala, con nudos insertos de trecho en trecho, servía para subir y bajar de la cubierta. Járope y Limneida lo utilizaron, pero Aneimene homenajeó sus tiempos de buceadora del puerto con una zambullida primorosa. Desde el mar recogieron las dos vasijas de barro, de siete pies de alto, destinadas a la aguada. Aneimene se hizo cargo además de la espada del cartaginés, que terció en su cinturón de cuero repujado. Según las instrucciones de Hedraia debían llenar los recipientes en un manantial de agua dulce y cobrar algunas piezas de caza, aunque fuese menor.


  Las demás despidieron a las expedicionarias, deseándoles éxito. Solo Hiperbrice se mostró pesimista sobre el éxito de la incursión. Propuso fabricar un aparejo de pesca, con más posibilidades de surtir la mesa, pero la capitana la desoyó.


  Nadaron felizmente hasta la orilla, impulsando las vasijas flotantes. Allí las depositaron sobre la arena, porque pesaban demasiado como para cargar con ellas hasta que la suerte las condujese ante un manantial. Después otearon la playa en silencio. Una sensación de peligro, equivalente a la de mil ojos espiándolas desde el talud, aterió sus espaldas mojadas.


  El talud era alto, vestido de plantas carnosas. Lo escalaron con recelo. La Nereida flotaba a un tiro de honda. Les pareció remota, más allá de toda posibilidad de auxilio.


  Se detuvieron en lo alto de la cuesta. Ante sus ojos se ofrecía una extensión arenosa de poco más de media milla. Llevaba a una gran laguna color de lapislázuli, quebrada en mil espejos por el sol matinal. A su izquierda se divisaba otra mayor, separada por un cordón pinoso.


  —¿Es dulce? —preguntó Járope.


  Sus compañeras pidieron probarla antes de contestar. El relieve se encrespaba en la ribera opuesta. Una empalizada de madera, tras la que asomaban techos pajizos, rodeaba la colina mayor. Las griegas se agacharon instintivamente. No había ningún centinela, pero podía aparecer en cualquier momento. Dieron un rodeo para desenfilarse, buscando el abrigo de los matorrales.


  —Supongo —habló Járope— que no habremos dado con Hemeroscopio a la primera.


  —Es un poblado ibero —dijo Limneida—. El mío tenía una empalizada igual.


  —¿Y si fuese el mismo? Al fin y al cabo te encontraron cerca de un lago.


  La edetana negó con la cabeza.


  —El lago era mucho más grande, rodeado de cañaverales. Desde una orilla apenas se veía la otra.


  Llegaron junto al agua. Aneimene se acuclilló. Después llenó el cuenco de la mano, lo llevó a la boca y escupió.


  —Salada —informó. Las otras dos expresaron su desencanto—. Y ese lagarto —señaló en dirección a un reptil ocelado de tres palmos de largo, que les miraba con ojos saltones desde un montículo de arena— parece ser la única caza a la vista.


  Limneida dio un paso atrás.


  —Prefiero morirme de hambre.


  Por una vez Járope no hizo ninguna apostilla. Miraba hacia un punto entre las dunas, a unos cien pasos del lago. Sus compañeras siguieron su índice extendido.


  —¿Qué es eso?


  Se refería a una construcción de mampostería, apenas más alta que ellas, rematada por una pequeña cúpula.


  —Una tumba —contestó Limneida. Vio que Aneimene echaba a andar en su dirección y planteó—: ¿Es preciso?


  La cortesana no respondió mientras recorría el perímetro de la sepultura. Después conjeturó:


  —Parece nueva. Los sellos están frescos. Y mirad todas estas huellas alrededor, que el viento apenas ha deformado. Diría que no hace más de un día que la cerraron.


  Limneida reflexionó. Recordaba vagamente los funerales de su abuelo; y aunque le inquietaba la idea de un cadáver reciente la necesidad le obligó a informar:


  —Entre los edetanos había la costumbre de almacenar comida y bebida junto a los muertos. Pero no creo que estemos en su territorio.


  La noticia encendió los ojos de sus compañeras.


  —Recordad la profecía de Isótemis —animó Járope, cuya sed también era superior a sus escrúpulos—. Una hermana saldrá de la tumba.


  Limneida lo consideró.


  —No parece muy prometedor.


  —Tal vez se refiera al agua fresca. Ahora mismo no la cambiaría por ninguna hermana.


  Aneimene levantó la espada. Proyectaba un golpe seco, cuyo impacto quebrase las piedras lisas que servían de sellos. Tuvo que repetirlo varias veces y acabó picando con la punta del arma; pero al final el engrudo cedió y una grieta lóbrega, que debían franquear agachadas, hendió la mampostería.


  —Tú primero —le invitaron a la vez Járope y Limneida. La segunda justificó—: Tienes el mando.


  Aneimene entró en la tumba. La formaba una rotonda semicircular de seis pasos de diámetro, abierta en una roca a ras de suelo. Una pintura al fresco, tan reciente que manchó los dedos de Járope, recubría la mayor parte de la pared. Componía un friso inquietante, integrado por jabalíes bicéfalos y monstruos de ojos saltones cuyas patas se trocaban en serpientes.


  —Genios funerarios —advirtió Limneida desde la entrada—. Vigilan el alma del muerto para que no intente regresar.


  En el centro de la rotonda había un busto femenino, esculpido en caliza. Representaba a una mujer de rasgos enérgicos, con el cabello recogido en dos grandes rodetes. A un lado se alineaban varias jarras de loza, en torno a una orza llena de trigo. Al otro yacía un bulto alargado, tapado con un velo espeso.


  Járope, que se había reunido con su compañera, se interesó primero por las jarras. Retiró un precinto de cera y probó el contenido. Era un líquido espeso picante al paladar, de efecto reconfortante.


  —Estaría mejor fría —calificó— pero sabe bien. —Tomó un puñado de trigo y lo masticó de buena gana, mientras Aneimene bebía a su turno—. Si quieres probarla tendrás que entrar —animó a Limneida, que asomaba por la abertura.


  Limneida pasó al interior, algo más tranquila. El busto era una urna, lo que acreditaba que los indígenas practicaban la incineración.


  —Es la gran diosa de los muertos —explicó—. Las cenizas están en ese hueco. —También ella bebió de la jarra, pero a pesar de su sed no repitió el trago—. Cerveza de cebada —identificó—. No toméis más que un sorbo u os pondréis a bailar una danza pírrica.


  Járope se había acercado al bulto cubierto por el velo.


  —Debe de ser el tesoro de la muerta —adelantó.


  —Puede hacernos más falta que a ella —razonó Aneimene.


  —Dicris diría que no debenos enojar a su espíritu.


  —De momento solo vamos a curiosearlo. No creo que ningún espíritu se enfade por eso.


  Aneimene levantó los extremos del velo; y al punto las tres dieron un paso atrás. Una mujer yacía boca arriba, con un tallo de loto entre los labios sonrientes. Las manos cruzadas sobre el pecho sostenían una flor de papiro recortado, escindida en dos grandes pétalos. Vestía una túnica corta de sarga, teñida de azul marino, falda de cuero con flecos y calzaba botas altas. Una capa de piel anudada al cuello le servía de yacija. La cabellera, de un oro tan encendido como los zarcillos geminados de las orejas, caía larga y libre sobre los hombros. Las griegas la contemplaron con estupor.


  —Me equivoqué —admitió Limneida, con un hilo de voz—. Las costumbres funerarias varían de una tribu a otra.


  —¿Está embalsamada? —preguntó Járope.


  —Es de suponer.


  —Le han dejado muy buen color.


  Y en ese instante la muerta abrió los ojos, se reclinó sobre los codos y preguntó:


  —¿Quiénes sois?


  Solo Limneida la entendió, porque había hablado en ibero; pero las tres gritaron al unísono y, corriendo despavoridas, chocaron en la salida. Su conducta fue imprudente, porque los alaridos llegaron al poblado, pero no era buen momento para la reflexión.


  Cuando se volvieron por primera vez ya habían escalado media duna. Aún gritaron más fuerte, porque la ibera acababa de salir al exterior. En su frenesí por alejarse Limneida tropezó con un matojo y cayó de bruces. El terror la clavó a la arena, incapaz de levantarse, mientras la muerta se le acercaba más desconcertada que furiosa.


  —¿Por qué corréis? —se extrañó. Captó el malentendido y a pesar de su preocupación dibujó una sonrisa—. Estoy viva —aseguró—. Me durmieron con una droga para que acompañase a las cenizas.


  Aneimene y Járope habían llegado a lo alto de la duna. Vieron que Limneida hablaba con el espectro y, en parte por su juramento de no abandonar a una compañera, en parte porque si esta no había muerto de miedo debía existir una explicación racional, regresaron con cautela.


  —Se llama Mendaitz —presentó Limneida—. Es una princesa mastiena, la segunda esposa del jefe de Thiar. La enterraron viva con la primera conforme a la ley de los contestanos.


  Aneimene retuvo una sola palabra de aquel galimatías.


  —¿Qué es Thiar? —preguntó.


  —Aquel poblado.


  Járope levantó la vista hacia el otero.


  —Hay gente subida a la empalizada —anunció—. Miran hacia nosotras. Parecen furiosos.


  Las otras se volvieron.


  —¿Qué prevé la ley ibera para los profanadores de tumbas? —se interesó Aneimene.


  Limneida hizo memoria.


  —Se les entierra hasta el cuello y se les abandona a las aves de presa. ¿Somos profanadoras? —se inquietó.


  —No creo que se nos pueda considerar de otro modo.


  Aunque las puertas de la empalizada comenzaban a abrirse, Aneimene razonó que tenían tiempo de volver a por la cerveza y el trigo y que la reacción de Hedraia si regresaban con las manos vacías no sería menos temible que la de los iberos. La ventaja era cierta siempre que sus perseguidores no utilizasen caballos. Mendaitz trotó en su compañía y cargó con dos jarras. No sabía quiénes eran sus salvadoras ni adónde iban, pero la alternativa a seguirlas consistía en volver junto a los jabalíes bicéfalos.


  No se detuvieron hasta el talud de la playa. Allí se volvieron. Les perseguía medio centenar de hombres blandiendo espadas falcatas. Las expedicionarias aún conservaban una buena delantera; pero un pelotón de caballería, que por suerte para ellas se hallaba de patrulla en el momento de la alarma, contorneaba en aquellos momentos la laguna al galope. Los jinetes llevaban arcos a la espalda; y las leyendas sobre la puntería de los iberos habían llegado hasta la costa jónica.


  En la nave hubo gritos de júbilo al verlas en lo alto del talud con las jarras y la orza. La presencia de Mendaitz causó algún desconcierto, aumentado al ver cómo se despreocupaban de las vasijas del agua y chapoteaban hasta perder pie. La irrupción de los primeros iberos redobló la sorpresa, mientras las expedicionarias y Mendaitz, que era buena nadadora, braceaban con todas sus fuerzas hacia la quilla.


  Cuando aparecieron los arqueros Hedraia mandó levar anclas. Fueron izadas con el esfuerzo combinado de toda la tripulación. Los jinetes avanzaron por la bajamar hasta que el agua llegó al cuello de sus cabalgaduras. La distancia era grande, pero las primeras flechas emitieron mordiscos sonoros al hincarse en los escudos de piel colgados de la regala. La última ancla rodó sobre la amura mientras Aneimene, que como responsable de la expedición había cedido el paso a sus compañeras, trepaba por el cabo hacia la cubierta. Todas corrieron a sus remos; y una boga frenética alejó a la Nereida envuelta en espuma tumultuosa.


  No dejaron de remar hasta dos millas más allá de la laguna de los Espejos de oro, describiendo un arco amplísimo para retirarse de la costa. Cuando descansaron, jadeantes por el esfuerzo, las expedicionarias relataron su aventura. Hedraia, algo escéptica al principio sobre la incorporación de Mendaitz, apreció su estatura y sus piernas fuertes y acabó por celebrar aquel refuerzo en la boga. Dicris, en cambio, se horrorizó de que tras ofender a Tanit se hubiese repetido el sacrilegio con la diosa de los iberos.


  —No va a ser fácil igualarnos —comentó en voz baja Hiperbrice a Limneida—. Hace una hora que llegamos y ya somos tan enemigas de los iberos como de los cartagineses.


  Ilat fue la más dura con las expedicionarias. La cerveza que habían traído no era digerible por Llaiait y la niña presentaba los primeros síntomas de deshidratación. Hiperbrice la había estado distrayendo con su mano derecha, envuelta en el turbante como si la cubriese con un pañuelo de cabeza y cuyos dedos abría y cerraba a guisa de boca parlanchina. La niña había reído con todas sus pocas fuerzas. Ilat admitió, sin embargo, que tras aquella toma de contacto no cabía esperar socorro en la comarca y que no quedaba más remedio que repetir la aguada algunas millas después.


  Hiperbrice, que había sido designada tenedora de bastimentos, repartió las raciones de trigo y cerveza. En previsión de la escasez que podía aguardarles redujo los granos a los que cupiesen en el hueco de una mano y la bebida a cuanta pudiera ser tragada sin respirar. Aneimene, Limneida y Járope quedaron excluidas porque ya habían tomado en tierra. Llaiait tuvo ración doble de trigo, porque no consumía cerveza. Su madre aplastó los granos con la empuñadura de la espada y los redujo a un engrudo polvoriento.


  Los estómagos recibieron el alimento con entusiasmo, al que sucedió el desencanto al asumir que no había más. Járope declaró que, aunque pensaba ganarse la vida como bailarina, se cuidaría mucho de pedir trabajo en la taberna de Hiperbrice. Esta recordó que según Solón la dieta y la gimnasia eran al ser humano lo que la criba al trigo, pues eliminaban la cascarilla para dejar el grano limpio. Después arrimó la orza y las jarras a su banco y reanudó la confección del aparejo de pesca. Había hallado un pedazo de cabo en la cala y le estaba insertando la punta de una de las flechas clavadas en los escudos, que pensaba utilizar como anzuelo.


  Mendaitz fue interrogada mediante la traducción de Limneida. Nunca había oído hablar de Hemeroscopio ni Alonai. Procedía de un territorio mucho más al sur, correspondiente al país de los mastienos. Hacía tres meses que su padre la había entregado al reyezuelo de Thiar a cambio de una alianza guerrera. Explicó que todo aquel litoral y las montañas interiores pertenecían al pueblo de los contestanos, dividido en innumerables tribus; que no guardaba ningún apego a su marido, que le había hecho trabajar como una acémila a las órdenes de su primera mujer; y que se sentía feliz de escapar con sus salvadoras, aunque el alimento se redujese a la ración miserable que acababa de consumir.


  Nunca había remado; pero la mayoría de las náuforas no completaban dos horas de práctica, de modo que podía incorporarse a la boga en igualdad de condiciones. Ocupó el banco libre a babor, entre Hiperbrice y Járope. Iba Hedraia a ordenar la partida cuando Termiesa habló:


  —Una hermana ha salido de la tumba; y la roca ha hecho de matriz, puesto que la ibera ha vuelto a nacer desde su interior.


  Todas se volvieron estupefactas. Dicris, a la que gustaba resaltar lo obvio, confirmó:


  —La profecía ha empezado a cumplirse.


  Sus compañeras repasaron las últimas palabras de Isótemis.


  —La siguiente hermana huirá de la bestia parlante —reconstruyó Aneimene; y Limneida añadió:


  —Y otra roca servirá de sepultura, aunque el humo romperá su sello.


  Hubo un silencio meditativo y algo lúgubre. Hedraia se decidió a quebrarlo.


  —Tal vez Isótemis hablase de su propia sepultura —conjeturó—. Debemos excavarla en la roca y esparcir sobre ella el humo de los sacrificios. Si quebrantamos un sello de forma simbólica el augurio se habrá cumplido y todas seguiremos vivas.


  Casi todas pensaron que no tenían animales que sacrificar ni medios para excavar la roca; pero prefirieron agarrarse a esa brizna de optimismo.


  Termiesa lo ratificó tras consultar con las nubes. Este era un arte aprendido en la almazara donde había trabajado de sol a sol desde los diez años. Se hallaba en el interior de un foso, donde Termiesa renovaba los capachos de olivas que la muela iba reduciendo a pulpa verdosa. Allí se acostumbró a mirar al cielo y a reconocer los dibujos de las nubes que se sucedían sobre el rectángulo azul.


  Poco a poco aprendió a leer en sus formas y colores. Al principio la experiencia le enseñó a predecir el tiempo, anticipando sequías y temporales. Luego comprobó que también acertaba cuando deducía de ellas las calamidades y que esta habilidad resultaba útil para prevenirlas. Inventó así la nefelomancia, o arte de adivinar mediante las nubes.


  Habría sido una habilidad remuneratoria para una persona libre. Termiesa solo la había empleado al servicio de Aneimene y a ninguna de las dos se les había ocurrido retribuirla con la emancipación. Los años empezaban a lastrar la espalda de Termiesa, que había sido una trabajadora resistente, al igual que la viveza de sus rasgos empezaba a desmedrar.


  En aquella ocasión la flota nubosa de la mañana se había fundido en una masa de bruma cerca del horizonte. Unas vedijas blanquigrises, alineadas como una bandada de ánades, tachonaban de sombras la superficie marina. No indicaban ninguna calamidad inmediata; y este presagio reforzó la tranquilidad de las náuforas. Dicris, celosa de la sacerdotisa muerta y de la nodriza porque carecía del don de augurar, quiso desanimarlas:


  —Según Isótemis solo cuatro espigas quedarán en pie —refrescó—. Ninguna será de cebada buena.


  Hubo una nueva reflexión general sobre el vaticinio. Según su sentido más obvio, cuatro serían las sobrevivientes de la expedición, lo que implicaba que cinco morirían. Sin embargo, ninguna supo descifrar la mención de la cebada.


  —Mientras discurrís podríamos ponernos en marcha —propuso Ilat—. Mi hija será la primera en morir si no bebe agua pronto.


  —Yo soy la que da las órdenes —recordó Hedraia; pero al momento gritó—: ¡Adelante!


  E Hiperbrice, que empezaba a cansarse de su tono, disfrazó su mano derecha con el turbante y la inclinó en señal de acatamiento.


  Bogaron hacia la costa, con más dinamismo que a la ida por efecto de la cerveza. El litoral había vuelto a quedar desierto y ofrecía una sucesión de montículos alfombrados de jara. Mendaitz hizo una pregunta en ibero.


  —Quiere saber cuándo volveremos a comer y beber —tradujo Limneida—. Llevaba día y medio dentro de la sepultura y está desfallecida.


  —Dile que nos encantaría darle un banquete con vino negro de Samos —replicó Hedraia—. Pero salvo que los dioses nos pongan delante…


  Aneimene, que hacía de proel, extendió un dedo jubiloso a su frente.


  —¡Un río! —gritó.


  Y en su emoción casi todas fallaron la siguiente palada. Mendaitz volvió a hablar.


  —Es el gran río que baja de las montañas de los oretanos —explicó Limneida.


  —¿Por qué no nos dijo que había agua tan cerca? —se indignó Hedraia.


  Mendaitz entendió el sentido de la frase.


  —Dice que no se lo preguntamos.


  El río formaba una curva plácida con orlas verdes entre las riberas arenosas. La sed acicateó la boga. Aneimene dejó el remo para asomarse junto al mascarón, intranquila por el color paulatinamente claro de las aguas.


  —¡Cuidado! —advirtió—. El fondo es muy bajo.


  Hedraia acudió a su lado. La quilla rozaba en efecto el fango, abriendo un surco leve.


  —Más despacio —reclamó—. Es una restinga —y ante la expresión intranquila de sus compañeras aclaró—: una punta de arena acumulada por el río. Estamos arando.


  —¿Eso es bueno o malo? —preguntó Limneida.


  Hubo un impacto suave, que hizo crujir las cuadernas. La Nereida, retenida por la lama, se detuvo a unos trescientos pasos de la desembocadura.


  —Significaba que íbamos a encallar. —Hedraia tanteó con la pértiga y desplazó el casco un par de palmos—. No tiene importancia. Está bien asentada y la pondremos a flote con poco esfuerzo —se volvió a Termiesa y preguntó—: ¿Estás en condiciones de trepar a la verga? —la nodriza dijo que sí. En su juventud había sido una mujer ágil, aficionada a subirse a los árboles altos para mirar las nubes sin estorbos—. Desde ahí arriba dominarás los alrededores. Si ves algún ibero grita para que escapemos a tiempo. Vosotras ayudadla a subir. Después tirad esa cerveza horrible y coged las jarras y los baldes de achicar. Necesitamos todo lo que pueda contener agua.


  Járope se palpó la frente sin que Hedraia la viese e hizo un gesto ascendente con el pulgar, indicando que el mando empezaba a subírsele a la cabeza. Entre todas auparon a Termiesa, que escaló esforzadamente hasta sentarse en la entena. Declaró que su vista alcanzaba hasta una quebrada a milla y media. La capitana lo juzgó suficiente.


  Caminaron en hilera con el agua por el cuello, siguiendo los pasos de Hedraia para no salirse de la restinga. Los pies se hundían en el limo oscuro, pero habrían caminado sobre el fuego con tal de beber. Llaiait, a horcajadas en la nuca de su madre, rio al contemplar el cortejo de baldes en movimiento sobre las cabezas.


  El orden de la formación se rompió mucho antes de la orilla. El gorgoteo del agua dulce produjo una desbandada hacia la arena, que Hedraia no se molestó en contener. Remontaron la boca del río unos cuantos pasos, para evitar la mezcla con la salada, y tendiéndose en el margen bebieron con las dos manos. Sintieron bajar la frescura del líquido, que calaba las fibras agostadas. Después repitieron los buches sin saciarse.


  La arena les pareció admirablemente sólida después de tanto cabeceo. Saludaron con los brazos a Termiesa, que respondió desde la entena. Járope se alejó por la ribera y descubrió unas zarzas cuajadas de moras, que se apresuraron a devorar antes de que Hiperbrice empezase a racionarlas.


  —Llenad las jarras y los baldes y llevadlos al barco —decretó Hedraia, que temía que los iberos frustrasen la aguada en cualquier momento—. Después volved. Parece un buen lugar para todas las ceremonias pendientes.


  No hizo falta formar hilera para ir y volver al barco, porque ya habían comprobado que la restinga era un camino seguro. A pesar de la sed, Termiesa no quiso bajar a beber mientras alguien no la relevase de la guardia. Járope subió y la nodriza se deslizó hasta la cubierta para vaciar una jarra entera, sin que Hiperbrice pudiese protestar porque había donde rellenarla. Luego Termiesa regresó a la entena y las demás a la playa.


  Ilat y Mendaitz debían pasar por la ceremonia de la naturalización para renacer como focenses. Siguiendo las instrucciones de Dicris, Hedraia se sentó entre dos piedras. Una tras otra, las naturalizadas tuvieron que gatear entre sus piernas, simular una llantina y chupar un trapo mojado que su madre adoptiva les acercó a la boca.


  Mendaitz, que lo tomó por una pantomima, participó encantada. Lloró a pleno pulmón y palmoteó mientras chupaba el trapo. Ilat no disimuló que estaba contemporizando y redujo el llanto a un vagido. Las dos recibieron el abrazo de sus compañeras, entre solemne y divertido, que les daba la bienvenida al pueblo de Focea.


  Llaiait presenció la ceremonia con la boca abierta de estupor. Dicris quiso naturalizarla también, pero Ilat se negó. Ya que la niña no iba a colaborar de todas formas en la expedición, por el momento la prefería cartaginesa. Justificó que una decisión tan importante requería el consentimiento del padre y el argumento pareció suficiente a las demás.


  La purificación de la muerte del soldado resultó una tarea más compleja. Ilat debía ceñirse el cabello con hojas de olivo, pero no había ninguno a la vista ni probablemente en cientos de leguas. Dicris dictaminó que el lentisco, que crecía en una mata espesa junto a la ribera, podía ser igualmente eficaz en caso de necesidad.


  Ilat tuvo que practicar seis inmersiones, tres en las aguas del río y otras tantas en el mar. No le importaron, porque la tarde nacía calurosa. Algunas quisieron acompañarla en la frescura del río. Sin embargo, Dicris advirtió que el espectro del cartaginés, que probablemente rondaba por allí, podía confundirlas con su homicida y equivocar la venganza, de modo que se conformaron con mirar desde la orilla.


  Al salir de uno de los chapuzones marinos, algo viscoso y urticante hirió el empeine de Ilat. Un reconocimiento cauteloso probó que no se trataba del fantasma, sino de una ortiga de mar adherida a una roca hundida. Hedraia la mató de todas formas, aplastándola con el pomo de la espada. Dicris aplaudió la acción, porque ningún ser vivo debía ser capaz de poner al espectro sobre la pista de la Ilat verdadera.


  A falta de máscara ritual, el rostro de Ilat fue embadurnado con limo. Una vez ennegrecida para que el espíritu no la pudiese reconocer cruzó el río a nado, con lo que diluyó su rastro. Mientras tanto sus compañeras amontonaron arena húmeda hasta formar una figura remotamente parecida a la humana, que vistieron con lo que había quedado del manto grana que cubría a Ilat cuando mató al soldado.


  Por último todas desfilaron ante el montón, dándole el nombre de Ilat a voz en grito. Entonces Dicris declaró que la purificación se había completado y que el espectro, definitivamente engañado, dirigiría su venganza contra la arena mojada. Por si acaso era cierto se alejaron un trecho de ribera, con la excusa de buscar un buen lugar para la sepultura de Isótemis.


  Hedraia se decidió por una pequeña elevación rocosa, a cien pasos de la playa. En su cima había una depresión breve, que no necesitaba ser excavada para recibir el cuerpo. Por segunda vez volvieron al barco y entre las más decididas condujeron el cadáver, flotante sobre las aguas en su envoltura de clámides y chitones.


  Según la tradición se requería un taladro de madera para encender el fuego votivo, dándole vueltas en dirección lunar. Hedraia resolvió que, igual que el lentisco había suplido al olivo, dos cantos golpeados sobre una pila de algas secas producirían el mismo efecto. La rapidez con la que prendió la llama, alimentada después con brezos, fue considerada un buen augurio.


  Hubo otra señal favorable. No se divisaba un solo animal que pudiera servir para el sacrificio cruento. Ilat ya había cogido a Llaiait en brazos, por si a Dicris se le ocurría reclamarla, cuando un gorrión voló hasta los pies de la sacerdotisa. Una patada certera, que produjo murmullos de lástima en Limneida y Járope, lo redujo a un amasijo de plumas.


  Isótemis fue tendida en el fondo de la depresión de roca. No había leña suficiente para quemarla y de haber existido su humareda habría podido atraer al enemigo. Sin embargo, el único requisito imprescindible para que su espíritu no vagase era que los huesos quedasen en la tierra y entre tantas licencias era admisible prescindir de la hoguera.


  Formaron un círculo en torno a la muerta. En medio de un silencio sobrecogedor Dicris degolló al gorrión con la punta de la espada a una distancia prudencial del cadáver, porque estaba prohibido sacrificar sobre las sepulturas. Solo produjo unas gotitas de sangre, pero nadie podía negar que Isótemis hubiese recibido su sacrificio. Dicris dijo después que creía haber visto su espectro bebiendo y coloreándose fugazmente, como si la sangre del pájaro barnizase su invisibilidad, antes de alejarse hacia el reino de los muertos. Por último, los restos del gorrión fueron quemados en el fuego de brezos. El humo se elevó en una espiral limpia. Según resaltó Dicris, no había augurio más estimulante.


  Por orden de Hedraia, Limneida interpretó un canto panegírico. Lo hizo dulcemente, con la entonación añorante del género cromático. No conocía a Isótemis, de modo que no pudo espigar en el repertorio letra alguna que recordase las virtudes de la sacerdotisa. Aludió a las suaves colinas de Focea, que quizá el espíritu de la muerta evocaba en aquellos instantes antes de beber las aguas del olvido; a sus atardeceres fugaces, en los que el sol devorado por las montañas de Lesbos empurpuraba la bahía con su sangre; a los mármoles centelleantes del templo de Artemis, erguido sobre la ciudad. Improvisó que tal vez la diosa, movida por la piedad de su servidora, la haría retoñar en una de las ramas de hiedra que verdeaban la columnata. Cuando terminó casi todas lloraban; y Dicris se dijo que estaría encantada de morir si le garantizasen un funeral tan artístico.


  Acarrearon después piedras y lajas y las apilaron sobre el cuerpo de Isótemis hasta formar un túmulo chato. Hedraia tensó un hilo entre dos guijarros puntiagudos y lo partió cuando lo alcanzó la primera bocanada de humo. Intentaba dar cumplimiento inocuo a la profecía sobre la segunda sepultura y su sello; pero los acontecimientos enseñarían que no se engaña al destino con tanta facilidad como al fantasma de un cartaginés alanceado.


  Estaban a punto de terminar cuando una diminuta culebra de agua se escurrió entre los matorrales cercanos. Dicris interpretó que encarnaba el espíritu de Isótemis, admitida entre los muertos con el rango de heroína; y advirtió que si conservaban su mandíbula inferior y los restos del cordón umbilical aquel lugar se convertiría en un oráculo, sobre el que algún día sería erigido un gran santuario. Sin embargo, ninguna se mostró dispuesta a practicar la amputación. Cuando Aneimene propuso que en tal caso la propia Dicris debería quedar en aquella playa, para velar como sacerdotisa por los restos sagrados, la cuestión quedó aplazada para ocasión más propicia. Hedraia declaró que el río se llamaría en lo sucesivo río Isótemis. El promontorio inmediato sería la Cabeza de la Medusa, por su forma y porque según indicó Aneimene en aquellas tierras el héroe Perseo había dado muerte a la temible Medusa que convertía en piedra con la mirada.


  Durante esta conversación Hiperbrice había descubierto una abeja y seguido un buen tramo de su vuelo. Después caminó en línea recta, que es la que tales insectos siguen hasta su colmena, y la descubrió en el vano de un tronco caído. Era joven, pero contenía un panal del tamaño de una manzana, rezumante de miel de romero.


  Las náuforas presenciaron a prudente distancia cómo Hiperbrice se apoderaba de él con la ayuda de dos palos sin que las abejas furiosas la atacasen, como si se confundiesen tomándola por una de ellas. De vuelta junto al túmulo explicó que eran animales piadosos que sabían compadecerse de los viajeros en apuros y que nunca atacaban a quien no las temía, en especial si vestía de blanco, color que las relajaba extraordinariamente; aunque Járope la descubrió luego colocándose barro detrás de una oreja e interpretó, por las marcas rojizas que alcanzó a ver, que aquella colmena contaba por lo menos con dos abejas impías.


  Dicris quiso convertir la miel en ofrenda funeraria, pero las demás interpretaron que Isótemis, como buena compañera, se la cedería gustosa de poder hacerlo. Hedraia, que era la más hambrienta, hizo valer su mando para negar todo intento de racionamiento. Hiperbrice exprimió el panal con arte sobre una jarra y todas, incluida Llaiait, bebieron con gusto su flujo grumoso. Tras lo cual dieron comienzo los juegos funerarios.


  Dicris fue nombrada helanódice, o juez de las competiciones, y se apresuró a cortar una rama de lentisco para descalificar mediante su contacto a la que no se comportase con limpieza. Después midió los pasos de la carrera del estadio. Salvo Termiesa, que seguía en el barco —su condición servil le vedaba de todas formas participar en los juegos—, todas se alinearon tras la raya de salida. Aunque pensó que Limneida, por ligera, y Járope por nerviosa iban a correr más rápido, Aneimene ofreció su cinturón repujado como premio.


  Ambas partieron en efecto las primeras cuando Dicris dio la salida con la rama de lentisco. Antes del medio estadio, sin embargo, Mendaitz ya las había adelantado. Tuvo tiempo de volverse, comprobar su ventaja y dar unos jubilosos pasos de baile antes de cruzar la meta, lo que en la arena sagrada de Olimpia le habría costado el procesamiento por impiedad.


  Dicris, disgustada por la superioridad de una bárbara, la tocó con su varita para descalificarla, alegando que había llevado sus botas de caña alta mientras las griegas corrían descalzas, y concedió el cinturón a Limneida. Esta tradujo la protesta de Mendaitz, que ofrecía repetir la carrera sin las botas e incluso dar veinte pasos de ventaja, pero las decisiones de la helanódice eran inapelables.


  Hedraia y Aneimene se presentaron a la competición de lucha; y a la señal de la varita se enlazaron por los hombros e iniciaron el forcejeo. Hedraia era más poderosa y poco a poco fue inclinando la cerviz de su rival, pero las piernas de Aneimene eran resistentes, además de artísticamente impecables, y no cedieron al embate.


  De pronto Aneimene cedió y rodó como un ovillo. Hedraia, que no lo esperaba, se desequilibró y extendió los brazos para evitar la caída. Era la ocasión esperada por Aneimene, que en sus tiempos callejeros había participado en muchas peleas, para voltearla, saltar como un gato montés sobre su cuello y completar el tocado de espaldas. Aneimene sorprendió a las demás con un ¡Evohé! victorioso, como si diese por reparada la injusticia de no haberla elegido capitana.


  Casi todas se alegraron de su triunfo, por un lado porque siempre es gratificante que pierda el capitán, por otro porque Hedraia se jactaba de su origen dórico, mientras que las demás pertenecían, aunque fuese por adopción, a las viejas familias eolias fundadoras de Focea. El premio consistió en las botas de Mendaitz, que decepcionada por su descalificación no quería saber nada de ellas.


  Hedraia dispuso que la última competición fuera el lanzamiento de disco, porque no estaba dispuesta a marcharse de los juegos sin una victoria. Dicris eligió una piedra redonda y plana, que Hiperbrice, Limneida y Járope lanzaron a apenas diez pasos. Mendaitz se negó a participar mientras no fuese cambiada la helanódice. Aunque nunca había visto lanzar el disco, sus compañeras representaban una mala escuela y la picadura de la ortiga empezaba a hincharle el pie, Ilat alcanzó los veinte con un latigazo enérgico de sus hombros.


  La pose de Aneimene, casi en cuclillas con un brazo rígido y el otro grácilmente proyectado al frente, merecía un buen escultor, pero su tiro quedó muy atrás del de la cartaginesa. Hedraia tomó la piedra, giró enérgicamente sobre los talones y rebasando la marca de Ilat salvó su honor de capitana. Tuvo que conformarse con una corona de lentisco, porque Hiperbrice se negó a ceder su turbante azul. Limneida atendió a su conciencia y cuando no miraba Dicris entregó el cinturón repujado a Mendaitz. Esta intercambió su premio con Aneimene, de modo que en definitiva cada una volvió al barco con lo que había traído.


  Aún hicieron otro hallazgo antes de embarcar. Se trataba de una gran piel seca de serpiente, de reflejos dorados, abandonada entre los matojos en alguna muda por alguna antepasada de la culebrilla. Dicris la tomó por un inmejorable augurio, signo de la protección de algún héroe que las había precedido en aquella costa, y pese a la aprensión de la mayoría decidió adoptarla como estandarte de la expedición. Solo Hedraia estuvo de acuerdo. Razonó que las camisas de serpiente, abandonadas cuando el crecimiento exigía una piel nueva, simbolizaban la renovación espiritual, como las que ellas mismas —de mujeres hogareñas a nautas intrépidas— estaban experimentando durante el viaje.


  El túmulo quedó solitario entre los brezos. Termiesa bajó de la entena cuando las vio a bordo, inquieta por el inmenso dragón rojo que formaban las nubes del atardecer. Hedraia dispuso ración doble de trigo, para compensar los esfuerzos competitivos, y aunque Hiperbrice no estuvo conforme no le quedó más remedio que acatar la orden. Se desahogó envolviendo su mano en el turbante y haciéndola proverbiar:


  —Cántaro agujereado vuelve pronto a la fuente.


  Dicris gastó una jarra de agua dulce, que Hiperbrice le hizo reponer, en purificar las sobretúnicas y planchas de la cubierta que hubiesen estado en contacto con el cadáver. Después todas ocuparon su lugar en los remos, porque Ilat ya podía colaborar con las demás, Hedraia dio la voz de boga y el río Isótemis empezó a reducirse a una cinta terrosa.


  A pesar del hambre se sentían de buen humor y la boga fue animada, costeando a una prudente distancia de resguardo. El litoral formaba un seno breve, ribeteado por dunas pantanosas, hasta un promontorio de roca grisácea. A poco más de dos millas mar adentro rompía el horizonte una isla plana, que en un primer momento semejó el lomo de un monstruo marino. Hedraia decidió fondear en sus proximidades, pues el atardecer se acercaba.


  Mientras remaban Járope se interesó por el pasado de Aneimene. Había escuchado muchos rumores, incluido el de que en su primera infancia había sido hallada dentro de la valva de una venera gigante, símbolo de la diosa Afrodita. Aneimene rio, echando atrás la cabellera color ámbar. Después contó su historia.


  Su padre era un tejedor del puerto de Focea, que no alcanzaba a alimentar a sus ocho hijos. Apenas salida de una infancia libre, en la que había robado a menudo para comer, ella misma había acudido al templo de Afrodita para ofrecerse a la prostitución sagrada. A pesar del repudio de sus padres, que no eran devotos de la diosa —de lo que podía derivar la leyenda de la venera—, la gran sacerdotisa había recibido con júbilo aquella promesa de ojos melados y carnes prietas.


  Su cometido estribaba en recibir a los visitantes del puerto que hiciesen un sacrificio lo bastante costoso a la diosa. No lo ejerció mucho tiempo. Un embajador de Esparta que recorría las ciudades jonias pagó su rescate y la embarcó con él.


  Había pasado tres años en Esparta sometida al mismo régimen de vida que todos sus habitantes, porque el látigo de los arcontes no hacía excepciones según la clase social. Un día, harta de correr descalza sobre los guijarros y de comer sopa negra —la horrible dieta espartana a base de sangre y cebolla—, había huido a la arenosa Pilos.


  Allí topó con un cortejo de ménades, las locas adoradoras del dios Dioniso, y para compensar la austeridad de su estancia espartana se unió a ellas. Durante un tiempo manejó el tirso florido y bailó por los bosques, ataviada con pieles de pantera. También habitó en una cueva del Pelión, donde se dijo que había sido amante de un centauro. No obstante, prefería tender un puente sobre este período turbulento y llegar al punto en el que conoció a Pisias el ateniense, un rico naviero que poseía un palacio en la Stoa.


  Una parte considerable de la población de Atenas se componía de pintores, escultores y poetas. Aneimene posó para casi todos ellos en público y con muchos en privado, porque Pisias era un mecenas generoso encantado de contribuir al desarrollo cultural. Algunas de las metáforas inspiradas por Aneimene —como la que comparaba sus pechos con dos amaneceres simultáneos, esplendentes de sol— pasaron al acervo de los lugares comunes. Su cuerpo, esculpido en los mejores mármoles del Himeto, ocupó lugares preferentes en los arquitrabes de los templos y en las columnatas.


  Un día Pisias murió dejándola heredera. Aneimene, fatigada de servir al arte, vendió sus propiedades y regresó a Focea. La visita de Tleptólemo, su primer amor de juventud, que llegó al Pireo en una pentecóntera, tuvo que mucho que ver en esta decisión. Solo se llevó sus joyas, su vestuario y a Termiesa.


  Esta era una esclava tracia, vendida de pequeña por su familia para sustraerla al hambre y dedicada a la almazara desde que tuvo fuerzas para sostener un capacho. Aneimene tuvo noticias de su maña adivinatoria y la reclamó consigo. Resultó una servidora devota, dura en el trabajo y discreta, aunque desaprobase muchas actividades de su ama. No dejó de indagar el futuro en las nubes y Aneimene se habituó a dejar en sus manos la decisión de sus proyectos. Con el tiempo Aneimene empezó a llamarla su nodriza y a fingir que le había estado confiada desde que nació; y Termiesa, para quien sus palabras eran ley, terminó por creérselo.


  De vuelta a Focea Aneimene edificó un palacete de líneas esbeltas, colgado sobre la lengua azul que separaba el puerto de las rocas de Lesbos, y retirada de su profesión se instaló allí con Tleptólemo. Llevaron una vida tranquila, para insatisfacción de los maledicentes que esperaban una oleada de escándalos; hasta que Tleptólemo, al que avergonzaba aquella molicie mantenida, decidió embarcar de nuevo.


  Fue entonces cuando naufragó en el remoto litoral ibero. Aneimene hizo sacrificios propiciatorios en todos los templos de la comarca, incluido el de la casta Artemis en el que entraba con cierta sensación de temor. No tuvieron éxito; y ella, negándose a aceptar que no volvería, se alistó en la expedición a Massalia para acercarse a la costa fatídica.


  Esta fue su narración, sin más omisión que la referencia a sus escrúpulos al acercarse al templo de Artemis. Cuando terminó estaban muy cerca de la isla rocosa, la luz se escondía tras las montañas y las proeles advertían la existencia de manchas oscuras en el fondo susceptibles de rasgar la quilla; de modo que Hedraia ordenó echar las anclas.


  Hiperbrice repartió otra ración de trigo. Antes de que la acometiesen, Aneimene, que aún no había aceptado de buen grado la hegemonía de Hedraia, reclamó la atención general. Resaltó que iba a ser la primera comida a bordo y que, aunque consistiese en un puñado de granos y unos cuantos sorbos de agua, la tradición requería las solemnidades de un banquete cortés. Las demás no tuvieron nada que oponer mientras no se les redujese la cantidad de grano. La propia Aneimene se designó simposiarca, o directora de los comensales. Todas aceptaron, pues al fin y al cabo lo mismo había hecho Hedraia con la capitanía y aceptaban la superioridad de quien había celebrado festines en la Stoa de Atenas.


  Correspondía a la simposiarca designar el tema de la velada, sobre el que cada una de las comensales debía hacer aportaciones. Aneimene eligió las maravillas del mar. Después vertió un reguero de agua sobre la cubierta. Sustituía a la libación en honor de los dioses, que según el rito debía efectuarse con el mejor vino de entre los dispuestos para la cena. En tales circunstancias, sin embargo, los dioses iban a tener que ser tan frugales como ellas.


  La primera palabra correspondía al invitado de más rango, de modo que Aneimene la cedió a la capitana. Hedraia narró lo acontecido a su marido más allá de las columnas de Heracles, por el mar brumoso y sin confines en pos del estaño de las Casitérides. Según su relato, un huracán hostil desvió la navegación muchas leguas al oeste. Cuando cesó los griegos se encontraron sobre las copas de un bosque sumergido, cuya hojarasca espesa retenía los remos. Bogaron penosamente durante varios días y alcanzaron la isla de Circe, donde los visitantes eran mudados en animales. No vieron a la maga pero sí a algunas de sus víctimas, unos pájaros azules y verdiamarillos de plumas brillantes. Sin duda se trataba de los compañeros de Ulises, pues recitaban fragmentos de la Ilíada en un griego tan arcaico que los focenses apenas si llegaron a captar una palabra o dos.


  Cuando Hedraia terminó las demás cruzaron miradas risueñas, expresivas de su escepticismo sobre los árboles submarinos y los pájaros parlantes, pero el semblante ceñudo de la capitana disuadió cualquier comentario burlón. Ilat, invitada a tomar el relevo, se excusó por no relatar portentos marinos. Lo vedaba el secreto de estado con el que la ley cartaginesa encriptaba cualquier cuestión relativa al mar. Las otras lo entendieron, porque la ley focense imponía la misma reserva ante extraños y el propio debate habría estado prohibido de no mediar la naturalización de Ilat y Mendaitz.


  A cambio Ilat les habló del país de los blemios, situado a muchas jornadas de marcha hacia el interior de África. Sus habitantes carecían de cuello y su cara chata nacía en medio del pecho. Eran guerreros feroces, forrados de vello negro, que celebraban sus victorias aporreándose el pecho. Hubo distintas manifestaciones de incredulidad; pero Ilat aseguró haber visto un blemio cautivo, columpiándose en una soga atada al techo de su mazmorra. Los traductores del Senado cartaginés lo habían interrogado sin descifrar una sola de sus palabras.


  Járope se refirió a la isla de Dioniso, en el confín del Ponto Euxino. Allí vivían las ampelias, o mujeres vid, con brazos de octópodo, recios como ramas leñosas, cabellos verdes coronados de zarcillos y pies hundidos en la tierra. Los viajeros que se dejaban abrazar para morder los racimos pendientes de sus torsos permanecían en la trampa para siempre, envueltos en una niebla letárgica que les hacía olvidar deber, patria y familia.


  Hiperbrice observó que los mismos síntomas presentaban los clientes de la taberna de su padre sin necesidad de viajar al Ponto; y Aneimene, en el ejercicio de sus competencias de simposiarca, le asignó una multa de tres granos de trigo por interrumpir a quien tenía la palabra. Debería abonarla en el banquete siguiente, porque para entonces ya hacía tiempo que habían terminado sus raciones.


  Dicris aludió a la isla Cabalusa, habitada por amazonas con cascos de asno, que ningún hombre debía visitar. Amplió, con tono horrorizado, que los viajeros eran obligados a comer los pétalos de una flor misteriosa que las nativas llamaban de la luna creciente. Después, mientras obraba su influjo, las cabalusinas formaban de a uno, las más tiernas al frente, las guerreras endurecidas detrás. Cuando llegaba el turno de la reina ya hacía tiempo que el incauto querría haber muerto, pero la flor de la luna creciente seguía produciendo su efecto. No lo menguaría mientras la reina sacaba su hoz de plata, fulgente bajo la luna, y preparaba el tajo limpio de la amputación.


  Así habló Dicris; y todas captaron cierta fruición vengativa, como si en su fuero interno aprobase las tradiciones de Cabalusa. Cuando hubo concluido Hiperbrice reclamó una urgente expedición comercial hacia la isla y Aneimene aseguró que en su larga carrera no había conocido ningún cliente que hubiese probado aquella flor. Járope dijo que Limneida, que era recién casada, necesitaba algunas aclaraciones sobre su efecto.


  Adivinaron que quería poner a Dicris en aprietos; pero la sacerdotisa no llegó a contestar, porque en aquel instante se abatió sobre la nave un portento tan pasmoso como los narrados. Era un resplandor semicircular que avanzaba desde la isla. Lo producían unas llamas oscilantes, a flote sobre la superficie del mar. El acercamiento descubrió una docena de troncos huecos desplegados en cuña de combate. Un pez plateado tripulaba el remo en cada uno, un segundo pez sostenía una antorcha en alto.


  Las náuforas abrieron la boca mientras presenciaban el prodigio, como si imitasen a los peces. Unas cuantas paladas más, que aproximaron los halos de luz, desvelaron parte del misterio. Se trataba de guerreros pintarrajeados, enfundados en unas túnicas cortas extrañamente resplandecientes al fuego de las antorchas. Las más prontas de reacción se abalanzaban sobre las anclas, aunque era evidente que no tenían tiempo de huir, cuando Mendaitz hizo un mohín de disgusto y definió:


  —Gimnetes.


  Limneida sostuvo un breve intercambio con ella.


  —No son iberos —explicó a las demás—. Dice que se trata de una tribu sin civilizar, que vive pegada al mar y se alimenta de mariscos. Antes había muchos, pero los iberos los exterminaron en varias guerras y apenas si quedan unos cuantos.


  —¿Son agresivos?


  Mendaitz lo negó. Carecían de armas de metal y se escabullían a nado ante el menor peligro. Se decía que tenían agallas detrás de las orejas y que habían construido una ciudad debajo del agua, desde la que volverían algún día para reconquistar su tierra; pero ella estaba convencida de que no eran capaces de ningún proyecto duradero y menos todavía de edificar una ciudad. A pesar de sus palabras las demás contemplaron con recelo las canoas desplegadas ante el barco.


  Uno de los remeros se acercó a la amura. Mientras las demás retrocedían Hedraia empuñó la pértiga, pero no hubo abordaje. El guerrero portaluz lanzó algo pesado sobre la cubierta de la Nereida y todas saltaron para eludir su contacto. Después arrojó la antorcha. No lo hizo en ademán incendiario sino hacia un sector despejado de la cubierta, para evidenciar que solo quería iluminar a las tripulantes.


  Hedraia recogió la antorcha y la acercó al primer objeto lanzado. Resultó ser una corteza seca, en la que había envuelto una piedra para darle peso. Unos caracteres escritos con hermosa tinta violácea, procedente de una sepia aunque las tripulantes no lo supieron determinar, resaltaban en su superficie. La capitana extendió la corteza con interés máximo. El mensaje estaba escrito en griego.


  —El rey Cigala —leyó—, monarca de la nación gimnete a un lado y otro del mar, ofrece su hospitalidad a los valientes nautas de la Hélade remota. Elevará brindis de vino purpúreo e intercambiará regalos con su capitán, para que los rapsodas digan: «Mirad, pertenecían a razas extrañas, pero no tiñeron la isla sagrada con negra sangre, sino que se ciñeron las ramas de olivo de la amistad».


  Hubo un silencio de estupor.


  —¿Qué es eso del rey Cigala? —preguntó Járope—. Más parece una broma que un tratamiento de majestad.


  —Debe de tratarse del animal mágico de la tribu, a quien rinden homenaje y que da nombre a su rey —discurrió Dicris.


  —Habla de los nautas —recordó Limneida—. Aún no se han dado cuenta de que somos mujeres.


  La reflexión se repitió. Ninguna dijo que podía ser una trampa, pero era evidente que casi todas lo pensaban.


  —Pero ¿es que no entendéis —saltó Aneimene— que el que ha escrito eso solo puede ser tan griego como nosotras? Por fuerza será un marino que por cualquier circunstancia fue a parar entre los gimnetes y utilizando el ingenio helénico se convirtió en su rey —y aunque no pronunció ningún nombre propio, todas entendieron que pensaba en Tleptólemo.


  —Debe de saber dónde están Alonai y Hemeroscopio —observó Hedraia—. Seremos unas cobardes si no aceptamos la invitación.


  —Las leyes de la hospitalidad son sagradas para todos los pueblos —razonó Dicris—. No tenemos nada que temer.


  —Y sí mucho que comer —apoyó Járope—. Allí Hiperbrice no podrá reducirnos la ración.


  —En cualquier forma —concluyó la mencionada— tampoco tenemos ninguna oportunidad de escapar. Nada les impide arrojar las demás antorchas y pegar fuego al barco.


  Así era. Mendaitz decidió permanecer en la Nereida. Explicó que los gimnetes odiaban a los iberos y que su presencia podría despertarles el sentimiento belicoso, apaciguado por las masacres que habían recibido. Ilat se ofreció para acompañarla, porque a pesar de su curiosidad no quería dejar a Llaiait y el pie herido por la ortiga le hacía cojear atrozmente. Hedraia decidió que dos centinelas eran pocas para defender el barco, del que los gimnetes podían adueñarse en su ausencia, y a falta de voluntarias designó a Aneimene para reforzarlas, lo que interpretaron las demás como un intento de rebajar sus humos de simposiarca. Termiesa zanjó la cuestión ofreciéndose para la guardia en sustitución de su ama.


  Los gimnetes recogieron a las otras seis, una en cada canoa. Eran hombres menudos, de piel bronceada. Vistas de cerca, las vestimentas que tanto habían sorprendido a las griegas eran atuendos de una sola pieza, que incorporaban una túnica de mallas y unas perneras largas, confeccionadas con escamas de pescado. Aneimene, a quien interesaban las modas de toda especie, buscó sus abrochaduras sin hallarlas. Interpretó que se las cosían puestas y ya no se las quitaban hasta que caían a pedazos, como la muda de los reptiles. Un tatuaje de perlas azules, que formaban dibujos simétricos en la frente y bajo los pómulos, reforzaba la impasibilidad de sus semblantes.


  La isla de las Perlas azules, como la llamarían al día siguiente, se componía de tres porciones de contorno casi idéntico, si bien el volumen de cada una cuadruplicaba el de la anterior. La más próxima a la costa era un escollo, separado por un canalillo de mar ruidosa. Un istmo breve unía la intermedia, arenosa, con las peñas ásperas de la parte occidental.


  Navegaron en la noche con la sensación de vivir un sueño, que de un momento a otro podía trocarse en pesadilla. Los troncos se deslizaban en el agua negra, remolcando a un costado el reflejo de las antorchas. Los gimnetes permanecían mudos, como si la oscilación mecánica de los remos fuese su único movimiento articulado.


  Desembarcaron en la playa del istmo y remontaron una pendiente rocosa erizada de esquirlas. Otros gimnetes salieron a su encuentro. Hedraia los contó. Incluyendo a los tripulantes de las canoas no pasaban de tres docenas. Iban armados con estacas puntiagudas endurecidas al fuego. No había mujeres a la vista.


  La luz de las antorchas descubrió unas chozas rudimentarias hechas con palos y algas secas, más bien cubiertas para no dormir al raso en las noches de temporal. Había una sola cabaña con cuatro paredes, entre rocas que la ocultaban a las vistas desde el mar. Una figura apareció en su umbral. Los gimnetes inclinaron la cabeza en gesto reverente; y las náuforas entendieron que el rey Cigala se les acababa de mostrar.


  Sin compartir el optimismo de Aneimene, que confiaba en encontrar a su Tleptólemo, las demás aguardaban al menos un guerrero de porte majestuoso, susceptible de reinar sobre los salvajes en aquel confín del mar. Ante su sorpresa quien anduvo hacia ellas con un contoneo más bien cómico fue un hombrecillo de sonrisa meliflua, en cuya frente ondeaba un tupé lacio. Vestía una asombrosa coraza rosicler, casi transparente al fuego de las antorchas. La componían cientos de placas de crustáceos, pacientemente cosidas con fibras de alga. Le daba escolta un sujeto calvo y rechoncho, envuelto en un palio blanco, que arqueaba las piernas al caminar como si remedase a un fauno.


  A juzgar por su boca abierta el rey Cigala no aguardaba una embajada de mujeres. El fauno, por el contrario, asomó una mueca burlona entre las guedejas de su barba. Hedraia se adelantó tres pasos, cuidando de mostrar la espada cartaginesa pendiente de su flanco.


  —Que los dioses, cuyo soplo benéfico nos ha impulsado a tu puerto, colmen de bienes a la nación gimnete y a su noble rey —saludó.


  El monarca hizo una reverencia cumplida y respondió. Apenas pronunció tres palabras, salpicadas de consonantes oclusivas que recordaban el burbujeo de un pez; pero el fauno tradujo:


  —Feliz el que cuenta con hijos queridos, caballos de pezuñas sin hendir, perros de caza o huéspedes en tierra extraña.


  Y solo Aneimene, que había recibido lecciones particulares en la Stoa, reconoció la cita de Solón.


  Hedraia ofreció el cinturón repujado que había servido de premio en los juegos. El rey levantó el codo en dirección a un guerrero y este acercó una vejiga de pescado, rezumante de grumos violáceos.


  —El sudor de Poseidón —presentó el fauno—. Es uno de nuestros tesoros más preciados.


  Las náuforas reconocieron la tinta de sepia con la que se había escrito el mensaje de invitación. Járope e Hiperbrice intercambiaron un par de opiniones por lo bajo sobre la tacañería del rey pero la segunda recogió el odre de todas formas, pensando que alguna utilidad depararía. El monarca emitió otras dos modulaciones, que el fauno trasladó así:


  —Antes de compartir los manteles de la alianza decidnos, ¿qué designio de Zeus os arroja a estas playas? ¿Expiáis algún crimen en el destierro en busca de purificación o dais cumplimiento a un oráculo de la pitonisa de Delos, que se sienta sobre la piedra umbilical del mundo?


  Y aunque en mayor o menor grado estaban avezadas al estilo de los aedos, las mujeres desmenuzaron mentalmente la frase para acabarla de entender. Hedraia intentó mantener la altura literaria en su respuesta.


  —Somos griegas, como revelan nuestro lenguaje y nuestro atuendo —contestó sin mencionar su fuga de Ebusus, pues no quería dejar pistas que pudiesen ser recogidas por los cartagineses—. Navegamos en busca de nuestras ciudades de Alonai y Hemeroscopio. Sin duda el rey Cigala, que gobierna estos mares, nos dará noticia de su emplazamiento y nos indicará la mejor ruta para alcanzarlas.


  —Así lo hará, pues también los dioses gimnetes imponen las sagradas leyes de la hospitalidad y castigan con duro ceño a quienes las menosprecian —dijo el fauno; y las náuforas alegraron el semblante, interpretando que las dos ciudades eran conocidas en aquella isla—. Mas ahora permitid que nuestras mujeres os unjan y enguirnalden, como es costumbre hacer con los huéspedes en los prolegómenos de un banquete.


  Y aunque hasta el momento no habían avistado ninguna gimnete estas surgieron en tropel, como si se desgajasen de las rocas junto a las que habían permanecido. Su vestido consistía en un faldellín corto, escamoso como el de los hombres, completado por unas crenchas de pelo negro y larguísimo que caían en forma de cortinilla sobre el pecho. Su único adorno era una caracola afilada inserta junto a su ombligo y los tatuajes se reducían a un óvalo de perlas azules en la frente. Las náuforas se dejaron conducir a la orilla con cierto recelo; pero antes de partir Hedraia quiso saber quién era su intérprete benefactor y cuál su procedencia, por si en el viaje de regreso podían dar noticias a sus deudos.


  —Mi nombre es Agnostos —contestó el fauno— y Pontozén mi gentilicio.


  Y fue una respuesta desconcertante, pues había dicho llamarse el Desconocido y proceder del seno del mar.


  Las gimnetes las restregaron con arena seca, sustituyendo las estrígilas usuales en los gimnasios por pinzas de langosta; mas las manejaban con habilidad y la sensación fue tonificante. Con la excepción de Dicris, a quien se lo vedaban las leyes de Artemis, las demás se habrían dejado desnudar de no mediar la presencia del fauno, que flanqueado por dos guerreros con antorchas las vigilaba desde lo alto de las rocas.


  —El rey parece un infeliz —cuchicheó Járope—. Creo que Agnostos es el verdadero jefe de la isla.


  —Y tan griego como nosotras —acusó Hiperbrice—; aunque se haga el interesante.


  —Calcídico —concretó Aneimene—. De Olinto, diría yo, o como mucho de Potidea. El lecho de una cortesana es la mejor escuela para reconocer todos los acentos griegos.


  —Sea de donde sea, nos va a dar de comer y orientar hacia nuestras ciudades —recordó Limneida, que parecía la más ilusionada—. Por mí puede hablarnos en versos pirriquios.


  —Tal vez acepte dirigir la navegación —apuntó Dicris—.


  Y las demás no se molestaron en replicarle. Las gimnetes completaban su acicalamiento. Las griegas aceptaron ser coronadas con algas frescas, pero consiguieron reducir a un contacto simbólico el vertido de ungüento, oloroso a hígado de pescado.


  —Por cierto —medió Járope mientras regresaban a las rocas—, ¿dónde está el banquete? No veo ninguna fogata ni espetones para asar.


  Como si respondiese a esta pregunta, Agnostos dio una palmada. Las gimnetes recogieron unos caparazones de tortuga y se dispersaron hacia las olas.


  Los guerreros aguardaban en la explanada arenosa, sentados sobre los talones. El fauno actuó de maestro de ceremonias intercalando a las náuforas entre los más notables. Después acompañó a Hedraia junto al rey, que solo en la presidencia bajaba la mirada legañosa. La griega dominó un acceso repulsivo.


  Las gimnetes reaparecieron, con los caparazones llenos de gambas, lapas y otros frutos de mar. El perfume del marisco fresco removió los estómagos anquilosados. Una joven espigada, de pómulos pecosos y mirada triste, anduvo hacia la presidencia. Una gran estrella de mar de brazos rojos adornaba su cabellera. El rey hurgó en el caparazón que le acercaba y extrajo un langostino nacarado. Hedraia alargó la mano, creyendo que se lo ofrecía. Una dentellada de tiburón, con la que el monarca aplastó la cabeza del marisco, la regó de jugos orgánicos.


  Fue la señal de salida para la pitanza. Un fragor de pinzas trituradas y blanduras sorbidas se elevó hacia las estrellas con el humo de la fogata. Durante unos instantes las griegas presenciaron la masacre con indecisión. Luego, temiendo que si se retrasaban quedarían en ayunas, acometieron los caparazones con energía similar. Después de las escaseces de la travesía los gambones prietos, las pechinas rezumantes y las fragancias carnosas de la langosta semejaban ambrosía olímpica.


  Comenzaron por apilar los desechos a sus pies. Luego advirtieron la despreocupación con la que los gimnetes los lanzaban sobre el hombro y juzgaron correcto imitarles. Járope, que fue la primera que se decidió, impactó con una pata de cangrejo en el ojo de un guerrero, que por sus tatuajes y seriedad parecía el de más rango. Temieron que valiese por una declaración de guerra; pero el rey Cigala rio e igualó su puntería con un nuevo lanzamiento, que los súbditos celebraron con una efervescencia de regüeldos.


  El rey y Hedraia, que compartían caparazón con apetito parejo, fueron los primeros en limpiarlo. El monarca volvió a levantar el codo, esta vez hacia la gimnete pecosa, que cogió el recipiente y volvió a zambullirse. Sus compañeras aprovecharon el intermedio para sacar el vino anunciado, en realidad zumo fermentado de bayas, y servirlo en caracolas huecas.


  Hedraia se puso en pie. Dedicó la libación a Anfítrite, diosa del mar, y a la divinidad tutelar de aquella isla cuyo nombre lamentaba desconocer. Después derramó el licor sobre el suelo pedregoso. Hubo un rumor de desaprobación y varios gimnetes alargaron la mano hacia sus estacas.


  —Bebe —recomendó Agnostos—. Están pensando que lo desprecias. Después eructa.


  —¿Es imprescindible?


  —Los tranquilizará.


  La focense apuró la caracola y emitió un regüeldo forzado. Sus compañeras también bebieron, incluso Limneida, que siempre rechazaba el vino, aunque esta no sabía eructar y a Dicris se lo impedía su dignidad sacerdotal. El regreso de la buceadora, otra vez cargada de marisco fresco, disipó la tensión. Había tardado tan poco en llenar el caparazón que las griegas supusieron la existencia de cuevas submarinas, a guisa de despensas en las que los gimnetes acumulaban el marisco.


  Hedraia advirtió que la joven le clavaba unos ojos oscuros y desasosegantes, pero no supo interpretarlos. Un cordón de lino rodeaba el cuello de la buceadora pero el adorno que de él pendía no era visible, oculto por las matas de cabello que se derramaban desde los hombros.


  —¿Por qué lleva la estrella de mar en el pelo? —preguntó Limneida, que había quedado a la izquierda del fauno.


  —Es la esposa del rey Cigala.


  —¿La reina? Sin embargo, trabaja como las demás.


  —El rey Cigala cambia de esposa cada mañana —aclaró Agnostos; y Hedraia miró con disgusto al monarca, enfrascado en la trituración de crustáceos.


  Con la excepción de Limneida, las náuforas repitieron del licor de bayas, ganadas por su sabor dulzón. Los caparazones iban y volvían. Para entonces Járope ya había intimado con el gimnete de su derecha, con quien intercambiaba pedazos de marisco, y Aneimene miraba al de su izquierda, cuyas proporciones hallaba altamente conformes al canon griego, como si pensase reverdecer laureles antiguos. Hedraia quiso aprovechar aquel momento favorable y recordó la promesa de Agnostos.


  —Hemeroscopio y Alonai existen —declaró este solemnemente—. Las hallaréis al mediodía, a dos lunas y media de navegación.


  Hedraia parpadeó, sorprendida por el rumbo, que contradecía sus previsiones, y por la distancia. Limneida, que seguía la conversación, abatió los ojos horrorizada.


  —¿Tan lejos?


  —Y detrás de peligros pavorosos, que harían desmayar al nauta más valiente. Encontraréis en primer lugar la isla de los grifos. Son aves inmensas con garras de león, que anidan en montañas inaccesibles. Arrebatan a sus presas y se las llevan vivas, para que los polluelos se ejerciten desgarrándolas. También deberéis tener cuidado con el pulpo ciclópeo, de brazos como robles. Flota inerte, confundido con las olas. Cuando un barco se acerca lo ase con sus tentáculos, armados con ventosas indesasibles, y lo sacude para que los tripulantes caigan en sus fauces. —Agnostos hizo un descanso, para facilitar la asimilación de las noticias, y continuó—: Después llegaréis a la isla Amorfa.


  —¿Qué es la isla Amorfa?


  —Desde lejos un islote como otro cualquiera. De cerca, una lengua viva de tierra viscosa, que se adhiere a la quilla y la reboza hasta hundirla en el mar. Si la esquiváis daréis con la peña del Gigante loco y el Ojo de Anfítrite.


  Hubo otra pausa. Limneida deseó que Hedraia no preguntase cuál era la locura del gigante ni en qué consistía el ojo, pero Amorfos ya explicaba el último concepto:


  —Es un torbellino voraz, que rueda por aquellas aguas. Jamás ha devuelto un solo madero. Después tendréis que esquivar las dos islas Brulotes, de brea llameante, que chocan y se apartan a intervalos caprichosos que el piloto más experto no podría predecir. Más allá, enfrentando sus columnas a uno y otro lado de la bahía como si se les opusiese un espejo, están Hemeroscopio y Alonai.


  Y calló. Hedraia era viuda de marino y estaba avezada a las exageraciones náuticas. Interpretó que la isla Amorfa sería un bajo fangoso y las Brulotes dos escollos volcánicos, a los que el oleaje transmitía la ilusión del movimiento; pero no levantó su ánimo. Limneida parecía a punto de llorar.


  —No puede ser tan difícil llegar hasta allí —opuso—. Nadie establecería una colonia en un lugar rodeado de tales peligros.


  Agnostos lució una mueca burlona.


  —A los cartagineses les gusta destruir las colonias griegas —recordó—. Es un buen motivo para buscar costas protegidas.


  Y tuvieron que aceptar su razón. Los gimnetes saciados rivalizaban en una estampida de regüeldos, que el ceño de Dicris no conseguía atenuar. Las demás náuforas los soportaban con estoicismo, como una contribución molesta a cambio del festín. Limneida se incorporó y anduvo hacia la orilla del mar. A salvo los modales de los invitados, el ambiente le recordaba insoportablemente al de su boda, demasiado cercana en la memoria. La añoranza de Euforbo, que la aguardaba en Massalia y al que pronto inquietaría su tardanza, el licor de bayas y la triste impresión causada por las palabras del fauno le removían dolorosamente la cabeza.


  Miró en dirección a la Nereida y aunque la noche era oscura creyó verla borneando a impulso de las olas. La brisa le refrescó el rostro. Y de pronto una figura plateada se destacó de entre las rocas y acudió a su encuentro. Era la gimnete de la estrella en el pelo. Se acercaba con las palmas juntas para manifestar su intención pacífica.


  —Dzay —dijo; y Limneida entendió que revelaba su nombre en señal de buena voluntad.


  —¿Qué quieres?


  La indígena habló en un susurro atropellado, con su idioma fluctuante que remedaba el sonido del mar. Limneida se llevó el dedo a la oreja y lo sacudió negativamente.


  Un brillo de impaciencia surcó los ojos de Dzay. Tomó un guijarro puntiagudo, se acuclilló y dibujó un barco con cuatro remos en la banda visible y un mascarón ginomorfo. Limneida comprendió que se refería a la Nereida.


  —Nuestra nave —confirmó—. ¿Y qué?


  Dzay dobló el codo para apuntarlo hacia sí misma. Después lo trasladó en dirección al dibujo de la Nereida y simuló unos pasos con los dedos. Limneida dedujo que los gimnetes utilizaban el codo para señalar, impedidos de utilizar el índice por alguna prohibición ancestral.


  —¿Quieres venir con nosotras? —Dzay asintió—. ¿Por qué? —La gimnete dibujó un figura acorazada con rasgos humanos. —El rey Cigala- tradujo Limneida mientras la otra remedaba los contoneos del monarca—. ¿Qué más?


  Dzay se tocó la estrella del pelo. Después recurrió de nuevo al codo para señalar a la cigala, fingió un abrazo y rodó sobre la arena. Por último apartó a su pareja invisible con un gesto asqueado y se restregó los ojos, como quien llora desconsoladamente. Limneida intentó componer el rompecabezas.


  —Esta noche te toca ser esposa del rey Cigala —recordó—. Y quieres escapar, porque te da náuseas. —Dzay hizo una seña de conformidad—. ¿Entiendes griego? —La gimnete volvió a asentir—. ¿Quién te lo ha enseñado?


  Dzay mostró el dije colgante de su cuello. Era un delfín diminuto, primorosamente tallado en cristal azul.


  —Amor —explicó en griego.


  —Hablaré con mis compañeras —prometió Limneida, súbitamente conmovida—. Estoy segura de que te aceptarán.


  La gimnete hizo un último gesto afirmativo. Después se escabulló, porque las demás nativas caminaban hacia la playa. El banquete había terminado y los guerreros se introducían en sus chozas. Las náuforas se agruparon, hartas de aquellos inciviles.


  —¿Qué va a pasar ahora? —quiso saber Dicris.


  Hedraia seguía anonadada por las revelaciones del fauno. Reaccionó para contestar:


  —Se están preparando para la danza sagrada. Según Agnostos es un baile propiciatorio para atraer las anguilas hacia la isla. Se las comen con ajos silvestres —amplió, aumentando el disgusto de sus compañeras hacia los anfitriones.


  —¿Qué ha dicho de Hemeroscopio? —preguntaron dos o tres a la vez.


  La capitana inspiró hondo, como si tomase fuerzas para responder:


  —Existe, al igual que Alonai. Pero están mucho más lejos de lo que pensábamos, a dos lunas y media. En el camino encontraremos ciertas dificultades.


  —¿Qué tipo de dificultades?


  Hedraia titubeó. Le parecía un mal momento para desanimar a sus compañeras.


  —Algunos pájaros agresivos y un pulpo. También hay fango movedizo, un remolino y un gigante loco. Por último dos escollos en llamas, que pasean por el mar.


  Un silencio lúgubre siguió a esta declaración.


  —Estamos de suerte —comentó al fin Járope—. No ha dicho nada de la hidra de siete cabezas.


  E Hiperbrice apostilló:


  —Tal vez le dé miedo venir por aquí.


  —Quizá Agnostos mienta —aportó Aneimene—. Puede que desapruebe que unas mujeres viajen solas y quiera asustarnos para que nos echemos atrás.


  Los guerreros comenzaban a salir de las chozas con su atuendo de gala. Consistía en una diadema coronada por una cabeza de langosta, que les transmitía un aspecto de monstruos antenados, y un barrillo azul que recubría sus facciones.


  —Antes que quedarme aquí —aseguró Járope— prefiero el pulpo gigante.


  —Hay otra cuestión —susurró Limneida.


  —¿Cuál?


  La edetana señaló disimuladamente hacia las nativas, alineadas al tresbolillo en la playa.


  —La de la estrella de mar quiere venir con nosotras —y agregó, antes de que Dicris y Hedraia se opusieran—: Van a casarla con el rey Cigala.


  Las demás se volvieron hacia el monarca, que abandonaba la cabaña con su contoneo característico y el rostro azul, y sintieron una conmiseración profunda. Hedraia tuvo que hacer un esfuerzo para oponer:


  —Ya somos enemigas de los iberos por sacar a Mendaitz de la tumba. No vamos a empezar otra guerra con los gimnetes.


  Y Dicris, a la que disgustaba la semidesnudez de las nativas, acudió en su ayuda:


  —Cada pueblo tiene sus dioses y sus leyes. No nos es lícito interferir.


  —Ningún dios puede aprobar que una mujer sea entregada contra su voluntad a un individuo como ese —dictaminó Járope; e Hiperbrice apoyó—:


  —Ni siquiera creo que haya dioses con tan poco que hacer como para ocuparse de los gimnetes.


  Aneimene era la más impresionada. En su juventud, sirviendo el templo de Afrodita, había tenido que recibir a algunos visitantes casi tan desagradables como Cigala y hacía propia la situación de Dzay. Por otro lado, la ocasión era propicia para recortar las ínfulas de Hedraia.


  —Son cuatro votos contra dos —resumió—. Y Termiesa e Ilat estarían a favor de que la rescatemos. En tiempo de paz un capitán focense ha de ceder ante el voto mayoritario de la tripulación.


  Aunque sofocada por la réplica, Hedraia tuvo que aceptar que así era.


  —No es necesaria una guerra —habló Hiperbrice—. En estos momentos somos marinas y el comercio es inseparable de la navegación. Cambiaremos a la novia por alguna mercancía que atraiga al rey Cigala.


  —Solo tenemos unos granos de trigo y varias clámides arrugadas —opuso Aneimene, al tiempo que Járope matizaba:


  —Mientras no sea por una de nosotras.


  —¿Qué tal la espada del cartaginés? —sugirió Limneida—. Los gimnetes no le han quitado ojo durante toda la cena.


  Hedraia discurrió con rapidez. No quería desprenderse de la espada, cuyo peso al cinto le transmitía seguridad en el mando. Sin embargo, intuía que sus compañeras tenían una fe muy limitada en su manejo y no podía permitirse perder una segunda votación. Los guerreros embadurnados se habían instalado en las rocas que limitaban la playa y miraban en su dirección, impacientes por la tardanza.


  —De acuerdo —convino Hedraia—. Consiento en perder la espada por seguir la voluntad común.


  —Yo me encargaré de la negociación —ofreció Járope—. He aprendido a entenderme con los gimnetes.


  Los guerreros habían dejado libres los asientos alrededor del rey Cigala en las rocas a flor de arena. Las nativas permanecían alineadas, con los brazos levantados hacia el cielo como si invocasen auxilio. Las náuforas se acomodaron.


  —No lo comprendo —dijo Aneimene—. Los hombres se acicalan para la danza y son las mujeres las que bailan.


  El fauno se encogió de hombros.


  —Los gimnetes son así.


  El rey llevaba en sus manos un objeto breve y punzante. Las náuforas reconocieron una flauta de hueso cortado. Járope juzgó que era un buen momento para el trueque, antes de que Dzay danzase con las demás. Había sido bailarina en Licia y sabía que una danza bien trenzada multiplica hasta límites insospechados el aprecio por la ejecutante.


  —Queremos proponer un cambio —declaró, con su mejor sonrisa—. Nosotras —y paseó la mano en dirección a las griegas— nos llevamos a la muchacha de la estrella de mar —y señaló a Dzay—. Esta espada —recalcó, acariciando la empuñadura— para ti.


  Y apuntó al monarca con el índice tieso. Los guerreros emitieron un murmullo horrorizado. La sonrisa beatífica de Cigala, levemente babeante en la placidez de la sobremesa, se trocó en un rictus de estupor.


  —Siéntate —ordenó secamente Angostos—. Va a empezar la danza sagrada de las anguilas. No puede interrumpirse por ningún motivo sin incurrir en el enojo de los dioses.


  Járope obedeció, sorprendida por la reacción. Dos guerreros se deslizaron sigilosamente hacia la cabaña, pero las náuforas no repararon en ellos.


  El rey sopló en la flauta. Las gimnetes iniciaron una ondulación estática, como un remedo de anguilas mecidas por la corriente. La música le imprimió una cadencia acelerada. Las caracolas insertas en los vientres morenos cobraron vida al reflejo de las antorchas, trazando espirales relucientes.


  La flauta adoptó un ritmo sincopado, que Termiesa habría identificado con los bailes armígeros de su tierra. Las danzantes lo siguieron palmeando sobre sus rodillas, al tiempo que las náuforas lo marcaban inadvertidamente con los pies. No tenía demasiado que ver con la noble danza pírrica de sus fiestas panateneas, pero combinado con los vapores del licor de bayas ofuscaba los sentidos de manera irresistible. Los guerreros que se habían alejado hacia la cabaña volvieron. Transportaban un palo con un lazo corredizo en la punta y caminaban en línea recta hacia Járope. Las náuforas, de espaldas, no los vieron, pero Dzay sí.


  Había llegado el momento de que las anguilas fuesen pescadas. Las bailarinas brincaron con los talones juntos, en saltos sincrónicos que representaban el coleteo de los peces. Dzay se adelantó unos pasos y tomó a Járope de la mano. La licia, que retenía las piernas a duras penas desde la primera nota de la flauta, la siguió de buena gana. El lazo que avanzaba hacia su cuello quedó suspendido en el aire, paralizado por la prohibición de interrumpir el baile sagrado.


  Járope saltó entre las nativas, remedando sus contorsiones con mimetismo notable. Las demás aguardaron la reacción de los gimnetes, que mantuvieron su impasibilidad de mascarones. Hiperbrice, que era la más ablandada por el licor de bayas, incorporó al baile su revoloteo de abejita eufórica. También Aneimene cedió a su impulso, con los pasos gráciles y mesurados propios de quien ha practicado en la Stoa de Atenas.


  Aunque le apetecía imitarlas, Hedraia no podía abandonar al rey sin desmerecer de su rango de capitana. Dicris contemplaba con desaprobación evidente cómo sus compañeras borraban las fronteras que deben distinguir a un bárbaro de un griego libre. Dzay aprovechó la siguiente evolución cercana para reclamar a Limneida, a quien juzgaba la interlocutora más válida, y la edetana se dejó llevar.


  La música había enfebrecido y con ella las danzantes, que triscaban sin freno por la arena. Dzay condujo a Limneida hacia la orilla y, sin dejar de danzar, reprodujo con el pie la forma del palo y el lazo. Entendiendo que debía disimular Limneida trazó su propia coreografía con pasos ágiles, mientras se volvía hacia los espectadores y reconocía el dibujo.


  —¿Para qué sirve? —susurró.


  Dzay utilizó el codo para señalar a Járope, absorta en su imitación de una anguila arponeada. Después se llevó la mano al cuello y apretó, sacando la lengua.


  —¿Van a matarla? —se inquietó Limneida—. ¿Cuándo? —La gimnete hizo oscilar los dedos ante la boca. Después los retiró bruscamente—. Nada más acabe la música —fue la traducción angustiada.


  El ritmo alcanzaba el paroxismo. Las anguilas se retorcían sobre la arena como si cediesen a la asfixia fuera de su elemento. Limneida corrió en línea recta hacia Hedraia, saltando sobre las danzantes derrumbadas.


  La flauta sostenía su nota más aguda en un pitido sin final. La capitana dio un respingo cuando su compañera se le plantó al lado. Después atendió a su cuchicheo y dilató los ojos.


  —¿Cuándo? —repitió a su vez.


  —En cuanto pare.


  Los laceros tomaban posiciones junto a Járope, que imitando a las gimnetes levantaba una pierna en el aire a guisa de los últimos coletazos de la anguila. El pitido aumentó su potencia, camino de la apoteosis final.


  Lo truncó una nota cacofónica, a la que siguió un trémolo indeseado. Las danzantes se volvieron desconcertadas. Hedraia apretaba el filo de la espada contra el gaznate del rey Cigala. Este, pálido como una ostra, recomendó calma con las manos.


  —Al barco —exhortó Hedraia—. ¡Deprisa!


  Las náuforas se incorporaron sorprendidas. Járope vio el lazo inmediato a su cuello y dio un salto atrás.


  —No puede irse viva —intervino Agnostos—. Apuntó al rey con el dedo. Para los gimnetes no hay ofensa más capital.


  Sin descuidar la amenaza del arma, Hedraia asió a Cigala por los pelos.


  —Prohíbe que nos sigan —ordenó al fauno— o su cabeza irá a parar junto a las de los langostinos.


  El monarca no necesitó intérprete. Habló a los guerreros con un hilo de voz y siguió a Hedraia, remolcado a estirones de cabellera. Las náuforas se arracimaron a su alrededor; pero antes Hiperbrice concentró los restos de marisco en un caparazón. Dzay se incrustó entre las griegas sin que ni siquiera Dicris se atreviese a objetarlo.


  Las náuforas llegaron al embarcadero antes de que los gimnetes diesen muestras de reacción. Allí empujaron un tronco hueco hasta que el agua les cubrió la cintura. Hedraia subió, mientras las demás lo sujetaban para no volcar, e izó de los pelos al rey Cigala. Dicris tomó el remo, abandonando por una vez su hieratismo sacerdotal. Hiperbrice se situó a popa con el caparazón de comida para equilibrar la embarcación. Las demás las acompañaron asidas a los costados, chapaleando con los pies.


  Por un momento temieron que no encontrarían la Nereida en la oscuridad. Sin embargo, Ilat y Mendaitz oyeron el tumulto que levantaban y las orientaron con sus gritos. Unas paladas cautelosas delataron que los gimnetes habían embarcado; pero no intentarían nada mientras el rey Cigala continuase en su poder.


  Dzay trepó la primera por el cabo nudoso proporcionando un gran susto a Ilat, que tendía la mano para ayudarla.


  —Es una amiga —explicó Járope, que escalaba tras ella—. Se incorpora a la expedición.


  —Ha escapado de la bestia parlante —amplió Limneida, que la seguía—. La profecía de Isótemis sigue cumpliéndose.


  Hiperbrice arrastraba hacia la cubierta al rey Cigala, que apuntado por la espada de Hedraia blandía la flauta como si intentase defenderse.


  —Más bien se trataba de una bestezuela —minimizó.


  —¿Qué vamos a hacer con él? —preguntó Járope, que llegaba la última a cubierta.


  La voz de Agnostos respondió desde un punto inconcreto de la negrura:


  —¡Devolvedlo! Saben que soy vuestro compatriota y si os marcháis con él me matarán.


  Hedraia se encogió de hombros. Luego recordó que no podía ser vista en la oscuridad.


  —Lo tendrás bien merecido, por no avisarnos de sus intenciones.


  —Devolvedlo —rogó el fauno, con tono contrito— y os diré algo que necesitáis saber.


  —¿El qué?


  —La razón por la que me condenaron al ostracismo y me expulsaron de Alonai.


  —¿Qué puede importarnos eso?


  —Es vital para vuestra supervivencia.


  Hedraia titubeó. Las anclas ya habían subido y sus compañeras aguardaban al remo.


  —Vámonos de una vez —urgió Aneimene.


  —¿Por qué te condenaron? —voceó la capitana—. Dilo y libertaré al rey.


  —Por embustero y aficionado a gastar bromas pesadas —reconoció Agnostos.


  —¿Era mentira todo lo que me contaste sobre nuestras ciudades? —se indignó Hedraia.


  —Deja marchar al rey y juro por la Estigia que te contestaré.


  Hedraia decidió aceptar su palabra, porque ni el griego más impío se atrevería a jurar en falso por la laguna de los muertos.


  —Echalo de una vez —recomendó Hiperbrice—. En ningún puerto van a darnos nada por él.


  Y ayudó a aupar al tembloroso monarca sobre la regala. Hedraia lo empujó con todas sus fuerzas. Las olas devolvieron una rociada de espuma.


  —Ven a buscarlo —reclamó Hedraia—. Y ahora —añadió, mientras las demás iniciaban la boga— cumple tu juramento y dinos qué había de realidad en tus palabras.


  La voz del fauno cruzó la noche, diluida por el chapoteo de los remos:


  —Una sola verdad —declaró—. A vuestro ingenio griego corresponde descubrirla.


  III


  La boga fue enérgica, a más velocidad de la que podían seguir los troncos huecos de los gimnetes. Hedraia mandó largar la vela y unas bocanadas de viento poderoso impulsaron silenciosamente la Nereida hacia alta mar. La capitana mantuvo el rumbo norte. Aunque el mentiroso Agnostos la hubiese hecho dudar, estaba convencida de haber elegido el adecuado desde el principio de la travesía.


  Al poco, seguras de haber perdido al enemigo, las náuforas empezaron a sentir opresiva la navegación en la oscuridad. Por la tarde, al fondear ante la isla, Hedraia había examinado el tramo de costa que seguía a la Cabeza de Medusa y comprobado que el litoral formaba una nueva ensenada, terminada en un cabo de punta aguda. En aquel momento, desorientada en la negrura, estimó que podían estar muy cerca; y el choque del oleaje, pulverizado en rompientes invisibles, la indujo a echar las anclas. Declaró que quedaba muy poco para el amanecer; y aunque lo hizo mirando al cielo, como calculaban la hora los nautas por la posición de las estrellas, todas sospecharon que medía según su propio molimiento.


  Ilat, Mendaitz y Termiesa dieron cuenta de uno de los caparazones de marisco. Hedraia no dejó que Hiperbrice les limitase la ración, porque las demás habían comido sin tasa durante la cena. La ibera rio cuando Limneida le explicó los incidentes del banquete. Informó que los gimnetes abundaban en costumbres peregrinas, de las que era ejemplo el nombre de sus varones. Todos eran llamados «Nació en», seguido del lugar del alumbramiento. A este prefijo eran añadidos los hechos más destacados de su vida, sin límite a la agregación, de modo que un guerrero bien podía llamarse «Nacióenlacuevadelacantiladomatóundelfínalosdoceañoscombatió convalorcontraloscontestanostuvotreshijosrobustos» y ello provisionalmente, mientras no incrementase su biografía. Cualquier apócope representaba un menosprecio grave.


  Por lo que se refería al delito de Járope, los gimnetes estimaban que los dioses castigaban la maldición y el insulto expresos volviéndolos contra el que los profería. Por ello quien deseaba injuriar a otro se limitaba a pensar las ofensas y las transmitía apuntando al agraviado con su índice. Dicho gesto suponía un duelo a muerte si se dirigía a un guerrero; aplicado al monarca, un delito de lesa majestad y el ajusticiamiento inmediato mediante el lazo sagrado.


  Cuando Limneida terminó la traducción las náuforas abrieron debate sobre sus proyectos inmediatos. Recordaron que el renegado procedía de Alonai, lo que confirmaba su existencia. Siguió un intercambio sobre cuál de sus fábulas sería la verdadera. Ilat se hizo repetir las previsiones del fauno y contra lo que esperaban sus compañeras las tomó en serio. Dijo que varias tripulaciones cartaginesas habían jurado que escaparon por poco del gran pulpo mientras surcaban el mar exterior. También que una expedición había traído de África un pájaro del tamaño de un caballo, más veloz que este en la carrera. Agregó que sus compatriotas no fantaseaban sobre sus hallazgos, porque a diferencia de los griegos no navegaban para contar lo que habían visto sino para enriquecerse; y el comercio, al contrario que la narrativa, no puede apoyarse en ficciones.


  La picadura de la ortiga de mar había producido un edema preocupante en el empeine de Ilat. Aneimene, que había visitado el templo de Asclepio en Cos, asumió su curación conforme al ritual sagrado. Recortó un parche del manto de la propia paciente, cuyo color grana era el más parecido al de la tela roja exigido por el ritual. Lo purificó con las gotas de agua dulce que Hiperbrice concedió para la experiencia y lo extendió sobre la hinchazón.


  Según aseguró, durante el sueño de Ilat las serpientes sagradas de Asclepio debían deslizarse bajo la tela y lamer la herida hasta sanarla. La cartaginesa dijo que si creyese en tales cosas el miedo a las serpientes le impediría pegar ojo en toda la noche, pero aceptó el lienzo.


  A pesar del agotamiento acumulado, todas estaban demasiado nerviosas para dormir. Aneimene propuso relajarse mediante un debate a la usanza ateniense y señaló como tema el de dónde les gustaría hallarse en aquel momento.


  Dicris eligió la seguridad del templo de Artemis, sacrificando pichones lavados en agua lustral; Ilat una choza hiperbórea, lejos del alcance de sus compatriotas, peinando los cabellos rojizos de una Llaiait crecida y a punto de casar. Hiperbrice recordó las colmenas de su huerto, donde las abejas acudían a dejarle la miel en la mano zumbando de contento.


  No se molestaron en preguntar a Mendaitz, que parecía estar a gusto en todas partes. Termiesa evocó las fiestas de Ares en su Tracia natal, con las carreras de caballos a pelo y el estrépito metálico de las danzas de espada. Hacía treinta años que deseaba presenciarlas, aunque sin ilusiones. Las nubes le habían dicho que no regresaría jamás.


  Limneida deseaba estar con su esposo, fuese en Focea, la remota Massalia e incluso en el cráter del Etna, donde ruge el monstruoso Tifón. Refirió su separación a las dos semanas de la boda, al aceptar Euforbo la capitanía de la guardia en la nueva colonia. Allí la esperaba, con los ojos clavados en el mar vinoso en busca de la nave que no había de llegar; y la diosa Hera, protectora del matrimonio, sería la más insignificante de los olímpicos si no impulsaba la Nereida con viento en popa para arrojarla a los brazos de su marido.


  Habló con añoranza verdadera. Todas quedaron conmovidas a la vez que estupefactas por aquella expansión de Limneida, que hasta el momento había sido la más reservada. La propia edetana quedó sorprendida y lo achacó al licor de bayas, aunque apenas lo había probado. Járope, que había vaciado dos jarras, rompió a llorar de improviso. Ella nunca se reuniría con Eteocles, según declaró bajo un torrente de lágrimas; y añadió que no estaba en condiciones de contar su historia, que sin duda las sumiría en el mismo desconsuelo.


  Aneimene dijo que también ella querría estar con su Tleptólemo, bajo los porches de su palacio de Focea, viendo centellear el Egeo salpicado de velas. Los criados escanciarían malvasía y servirían pescaditos emparrados. Un aedo tocaría la cítara y cantaría las aventuras de los amantes que desafiaron los peligros del mar occidental. En cuyo momento Dzay, muy atenta a su discurso, intervino para repetir:


  —Tleptólemo.


  Y varias náuforas rieron, creyendo que se complacía en la sonoridad de la palabra. Dicris, hostil a toda desnudez, la había envuelto en uno de los palios sobrantes. La gimnete se había dejado hacer para no enojarla, aunque se enredaba con los pliegues a cada paso.


  Era el turno de Hedraia. Apoyó la nuca en las manos, levantó los ojos hacia el cielo y declaró:


  —Yo querría estar aquí; en un descanso de la travesía, mecida por las olas, bajo la noche tachonada de estrellas que quizá ningún griego haya visto jamás; vencedoras del enemigo, confiadas a nuestras fuerzas y dueñas del destino. No penséis que no echo de menos a mi esposo. Era un marino focense y murió como había elegido, combatiendo en el mar. Le he llorado y guardaré todos mis deberes de viuda. Sin embargo, si no nos hubiesen abordado los cartagineses habríamos vuelto al gineceo, para ejercitarnos con cosméticos e hilar en la rueca, en vez de estar probando nuestro temple en la aventura y en la libertad.


  Y la mayoría estuvo de acuerdo con ella. Aneimene señaló la constelación del Argo, en la que los dioses habían convertido la nave legendaria que conquistó el vellocino de oro, y apuntó que tal vez en el futuro también la Nereida subiría al mapa celeste por mérito de sus hazañas. Járope propuso que el homenaje se extendiera a las tripulantes y se reservó un aposento junto a la de Orión, el cazador metamorfoseado en polvo estelar por su belleza. Durante un rato cada una se buscó un lugar entre las estrellas. Al poco estaban dormidas, adheridas a las tablas como tapices.


  Limneida había sido designada para la primera guardia. Quedó dando vueltas a la borda, atenta a cualquier ruido que destacase del rumor de la mar. Pese a la oscuridad intuyó que Dzay, en vela junto al mascarón, la miraba fijamente y se preguntó si había sido prudente admitir a una salvaje a bordo.


  Despertó a Termiesa sin novedad reseñable. La tracia se acodó a su turno en la regala e inspiró la última brisa de la madrugada. El cielo empezaba a enturbiarse. Una claridad mínima rozaba una pared de roca a menos de media milla. Termiesa observó preocupada el alba, que se expandía sobre el horizonte marino. A ras de mar flotaba una nube crucífera, en forma de halcón con las alas desplegadas. Para los practicantes de la nefelomancia significaba peligro extremo.


  La costa alta era una novedad en el periplo. Termiesa contempló con respeto las formas sólidas del acantilado, que los grumos de la noche descubrían al disolverse. Una lengüeta plana lo separaba del mar. A su pie se dibujaban unos rectángulos oscuros, en contraste con la piedra caliza.


  El progreso del día los identificó como barracones de madera. Eran sólidos y se alineaban geométricamente, lo que excluía que perteneciesen a los desastrosos gimnetes. Termiesa iba a tomarlos por construcciones iberas cuando la luz dio forma a una nave varada. El corazón de la nodriza dio un vuelco. Tal vez sin darse cuenta habían llegado a Alonai.


  Luego, como en una pesadilla, la luz franca del sol se extendió por la ensenada. El primer rayo encendió el color rojo de las velas y descubrió la cabeza de un caballo de guerra, tallada en el mascarón de una galera longilínea. Se hallaba inerte sobre la playa entre tablones a medio aserrar, pero el muelle estaba preparado para recibir otras, quizá a punto de regresar de un viaje nocturno. Por una jugarreta de los dioses, habían elegido como fondeadero un puerto cartaginés.


  La centinela se abalanzó sobre Hedraia, que creyendo que la atacaba un gimnete rodó en busca de la espada. Termiesa la contuvo por los hombros. Después se llevó un dedo a los labios, como si temiese ser oída desde el puerto.


  —Cartagineses —silabeó.


  Y a pesar del tono susurrante los ojos de la tripulación entera se abrieron como rodelas. Hedraia efectuó un rápido reconocimiento del terreno. No estaban lejos del cabo en forma de punta de lanza; pero solo la duermevela del vigía que sin duda tenía emplazado el enemigo había evitado que las descubriese. Cuando se volvió las demás ya subían las anclas; y al momento estaban sentadas en los bancos, empuñando el remo. Hedraia tomó el timón.


  —Bogad con todas vuestras fuerzas —indicó—; y procurad no hacer ruido con el chapoteo.


  Por fortuna las olas llegaban revueltas, la mañana nacía brumosa y la plena luz tardó en ascender del mar. Llaiait emitió un sollozo breve, lo que sobresaltó a toda la tripulación, pero rio cuando su madre se llevó el índice a la boca. Hedraia acercó el rumbo a la costa para apartarse cuanto antes del ángulo visual del centinela. Había rocas anegadas, que rascaron la quilla de la Nereida; pero todas las preferían a los cartagineses.


  Alcanzaron una cala pequeña en el nacimiento del cabo. El resguardo era mínimo y si el centinela miraba atentamente en esa dirección vería asomar el casco. Hedraia mandó abatir el mástil. Ella misma retiró las cuñas que lo comprimían en la carlinga, mientras las demás apoyaban las manos escalonadamente para soportarlo. Después resistieron su peso mientras lo inclinaban hacia la cubierta. Lo soltaron a la voz de tres; y Járope, que se despistó, quedó aguantándolo sola durante un momento angustioso, como si remedase al gigante Atlas sosteniendo el mundo. Se apartó de un brinco ágil, a punto de ser aplastada contra las tablas, y el palo rodó pacíficamente hasta quedar encajado en la horquilla.


  Volvieron a los bancos y empezaron a contornear el cabo del Sudor Frío, sin dejar de mirar en dirección al puerto. El nombre fue propuesto por Járope, al igual que el de la ensenada del Angustioso Despertar para el fondeadero, y todas hallaron exacta la correspondencia con sus sensaciones.


  La Nereida desarbolada debía semejar en la distancia una línea oscura, que el vaivén de las olas tapaba en cada cabeceo. Apenas respiraron hasta doblar el cabo, sin atisbar ninguna reacción en el puerto. Después se derrumbaron sobre la caña de los remos, agotadas por la tensión. Dicris pronunció un voto de agradecimiento al dios Poseidón y, en sacrificio propiciatorio, arrojó al mar los mariscos sobrantes antes de que Hiperbrice pudiese impedirlo.


  Ante ellas se extendía una costa casi rectilínea, algo rebajada a la salida del cabo. La tierra se elevaba a pocas millas en montañas altas, que obturaban el horizonte con el azul claro de sus moles. Una de sus estribaciones se adentraba en el mar, cerrando el litoral con cortados de roca pelada.


  Apenas había brisa. Hedraia pidió a Limneida que cantase una ténela para reforzar el vigor de la boga. Se trataba de una composición entre festiva y lírica, en la que al comienzo de cada estrofa el intérprete —y progresivamente su auditorio, contagiado por el ritmo— debía pronunciar «ténela» remedando la cuerda de una lira. Limneida conseguía una onomatopeya tan exacta que le daba apuro emitirla sin una motivación especial, de modo que aunque las paladas eran cada vez más precisas interrumpió los entusiastas remedos de sus compañeras tras el tercer estribillo y cedió el turno.


  La voz grave de Aneimene acometió un canto dionisíaco, en recuerdo de sus tiempos de ménade. Las demás lo escucharon con agrado y se sumaron al «Evohé» del refrán. Las que conocían la materia lo hicieron cautelosamente, porque una invocación a Dioniso pronunciada con excesivo énfasis podía extraviar el juicio e infundir pensamientos de pantera. Dicris hizo que Ilat cubriese el rostro de Llaiait, demasiado tierna para ser expuesta a estas impresiones.


  A pesar de sus reticencias, el edema de Ilat había desaparecido tras la cura ritual con el trapo grana. Quedaba un leve enrojecimiento que no le impedía remar con brío. Por su parte Hiperbrice estaba disconforme con el sacrificio a Poseidón y lo expresó al acabar la canción. Dijo que probablemente echarían de menos el marisco a la hora de comer. Járope y Aneimene, que temían volver a sus raciones de trigo, coincidieron con ella. Sin embargo, como si el dios lo agradeciese, un alegre viento lebeche empezó a soplarles en la popa. Hedraia ordenó arbolar de nuevo el barco y desplegó la vela; y la Nereida surcó briosamente la ensenada.


  Hiperbrice había completado su aparejo de pescar, cuyo extremo ató a la regala. Medía casi diez codos y terminaba en una punta de flecha, retorcida para clavarse mejor en la presa. Como muestra utilizó un trozo de su turbante azul. Explicó que los peces se sienten atraídos por los colores vivos. Járope apostó a que no encontraría ninguno capaz de ponérselo.


  Dicris aprovechó aquella pausa en la boga para desplegar la camisa de serpiente, recogida la víspera junto al río Isótemis. Después, utilizando una horquilla de pelo y la tinta regalada por el rey Cigala, procedió a copiar sobre sus escamas la profecía de la vidente. Según expuso, así la perpetuaba en la memoria a la vez que aseguraba su conservación, junto a los restos de la nave, si los dioses habían previsto que nunca alcanzasen puerto griego; y aunque juzgaron demasiado pesimista la segunda intención las demás colaboraron en reconstruir las palabras exactas.


  Según su tenor, después de que una hermana hubiese salido de la tumba y otra escapado de la bestia parlante —y bajo la hipótesis de que el hilo roto sobre la fogata mortuoria de Isótemis bastase para eludir la mención de la segunda sepultura—, el siguiente acontecimiento debía consistir en el vuelo del pájaro de la muerte. No era un pronóstico alentador, pero hasta el momento todas las previsiones de la profecía se habían solucionado de manera favorable. Dicris volvió a plegar la piel de serpiente, con movimientos solemnes, y la guardó bajo su banco de remo. Atendiendo a su tonalidad argentina propuso que en lo sucesivo llamasen a aquel trofeo el Tegumento de Oro, en homenaje al vellocino de Jasón y sus compañeros. Hubo un breve debate sobre la denominación, que las otras hallaron demasiado altisonante. Járope propuso el Pellejo Dorado y reclamando Aneimene un poco más de altura poética hubo acuerdo en dejarlo en la Camisa de Cobre, que era lo que recordaba realmente.


  Una oleada de optimismo inflaba los ánimos, al igual que la brisa abombaba la vela cuadra. Hedraia propuso pintar sus respectivos símbolos en los escudos pendientes de la regala, como se acostumbraba entre los héroes navegantes. Cada cual discurrió para seleccionar el suyo. Luego Járope, que tenía buena mano, los fue dibujando con la misma tinta de sepia.


  Hedraia tenía derecho al situado a popa. Eligió un león; pero cuando ya estaba dibujado cambió de idea e hizo borrar la melena hasta reducirlo a una leona, que le pareció más acorde con el género de la expedición. En la banda de babor, contando sus bancos desde la proa, Aneimene eligió la pantera del dios Dioniso, Limneida un lince, animal mágico para los edetanos. Mendaitz recurrió al lobo gris, que era el enemigo secular de los iberos y al que conjuraban mediante su representación. Termiesa prefirió el alción, la mítica ave de las tormentas, habitante de las nubes como a ella le habría gustado.


  En la banda de estribor Dicris reclamó el ciervo sagrado de Artemis. Járope lo dibujó con el cuello estirado y una sonrisa suficiente, tan parecido a la propia sacerdotisa que las demás contuvieron la risa. Hiperbrice no necesitó hablar para que le asignasen la abeja, que la artista embelleció por su cuenta con el turbante característico.


  Aunque la norma cartaginesa habría requerido una cabeza de caballo, Ilat prefirió sustituirla por una centaura, que sin romper del todo la tradición introducía un elemento femenino e innovador. Hizo añadir una potrilla en un extremo del escudo, simbolizando a Llaiait. Las demás lo encontraron muy procedente.


  Járope optó por la mangosta; y tras comprobar que nadie sabía qué era dibujó un híbrido entre la ardilla y el gato montés. Explicó que estaba consagrada a la diosa Cibeles en el templo licio de Myra, donde ella había servido, y era un animal extraordinario que se alimentaba de serpientes.


  Dzay no tenía derecho a símbolo, porque no estaba naturalizada ni quedaban más escudos. Durante aquel intercambio había permanecido inmóvil en el mascarón, con el palio arrollado a un hombro para que no le estorbase las piernas. Limneida se acodó a su lado.


  —¿No echas de menos a nadie? —quiso saber—. ¿A tu madre, quizá?


  Habló en voz alta y pausada, como se acostumbra con quien no entiende un idioma. Después remedó el gesto de quien acuna a su hija, señaló al supuesto regazo y a Dzay. En ambos casos tuvo buen cuidado de utilizar el codo, a la usanza gimnete. Dzay amagó caer desplomada.


  —Ha muerto —conjeturó Limneida—. ¿Y tu padre?


  Las perlas tatuadas en la frente de Dzay se fruncieron en un gesto de extrañeza. Mendaitz, que curioseaba la conversación, le pidió repetir la pregunta en ibero.


  —Los gimnetes no tienen padre —aclaró—. Cuando llega el momento del parto nadie recuerda con quién se acostó nueve meses atrás.


  Limneida tradujo la respuesta para Dicris, la cual señaló que era lo que cabía esperar de quienes usaban vestimentas tan mínimas. La charla avanzaba lentamente, al combinar el bilingüismo ibero-heleno con la mímica gimnete; pero todas sabían que las rutas del mar abierto propiciaban estas mescolanzas.


  —¿Adónde quieres ir? —preguntó Limneida a Dzay.


  En aquella ocasión la gimnete pareció comprender la pregunta.


  —Alonai —respondió.


  La contestación congregó a todas las náuforas junto al mascarón.


  —¿Sabes dónde está? —interrogó Hedraia. Dzay asintió—. ¿Dónde? —La gimnete extendió el codo hacia un islote piramidal que emergía en lontananza, ante la punta de roca pelada—. ¿En esa isla?


  La mano de Dzay efectuó un molinete en el aire. Todas interpretaron al unísono:


  —¡Detrás!


  Y Járope estuvo a punto de caer por la borda en su brinco emocionado.


  —¿Cuándo has estado en Alonai? —preguntó Dicris en tono desconfiado—. No creo que en una colonia griega dejen entrar a alguien como tú.


  Aunque no había comprendido la frase, Dzay captó el tono de desafío. Miró fijamente a la sacerdotisa y proclamó, de forma perceptible a pesar del acento acuoso:


  —Tleptólemo.


  Aneimene había quedado rezagada junto a la amura. En dos brincos se plantó ante la gimnete:


  —¿Has dicho Tleptólemo? —requirió. Dzay lo confirmó con el gesto—. ¿Está en Alonai? —la gimnete ratificó de nuevo—. ¿De qué lo conoces?


  Dzay figuró nadar. Osciló sobre sus pies y elevó un brazo como si pidiese auxilio. Con un golpe en el pecho, para resaltar que se refería a ella misma, representó que arrastraba algo pesado, lo tendía en el suelo y lo apretaba, como si extrajese el agua de los pulmones de un náufrago. Después afectó alimentarlo.


  —Lo rescató del mar —interpretó Járope.


  Aneimene le impuso silencio con la mirada. Según la narración mímica de Dzay el náufrago se incorporó, tensó los músculos para demostrar que había recobrado su vigor y arrojó una jabalina imaginaria. Dzay se colocó los dedos como visera para indicar que la había lanzado muy lejos. Un golpe de lágrimas roció las pestañas de Aneimene.


  —Tleptólemo era un gran tirador de jabalina —reconstruyó—. Ganó una palma en los juegos del istmo. ¡Está vivo! —se abrazó a Termiesa, que también tenía los ojos brillantes, y añadió—: Voy a verlo en pocas horas.


  —Siempre estuviste segura de que lo encontrarías —recordó la nodriza.


  Aneimene posó una mano cariñosa en el hombro de Dzay, moteado de pecas.


  —Te guardaré agradecimiento eterno —aseguró—. Vendrás a Focea con nosotros y tendrás la mejor educación que una mujer pueda recibir en Grecia.


  —Cuando el consejo de la ciudad vea esos tatuajes no dejará que se naturalice —opuso Dicris.


  —Si es necesario, cambiaré al consejo de la ciudad. Ha absorbido más sol en la piel, pero no es distinta de una de nosotras. Bien peinada, con una túnica de lino y en cuanto cambie de dieta y coma carne… —Aneimene se detuvo, con los ojos retenidos por el cordón que rodeaba el cuello de la gimnete—. ¿Qué es eso?


  Dzay extrajo el colgante, medio oculto por sus crenchas. El sol refractó en el delfín de cristal azul. Aneimene cerró el puño sobre él. Después lo arrebató de un tirón brusco, rompiendo el cordón. Dzay la retuvo por la muñeca con expresión agresiva. Señaló hacia la joya y dijo, en correcto griego:


  —Tleptólemo amor.


  Aneimene se dejó arrebatar el delfín. Después paseó los ojos vidriosos por sus compañeras.


  —¿Qué te ocurre? —preguntó Járope.


  Aneimene tiró del cordón que pendía de su propio cuello. Ante los ojos asombrados de las náuforas apareció un delfín idéntico, oculto hasta el momento por la túnica recamada.


  —Fue el primer regalo de Tleptólemo —explicó la cortesana con un balbuceo—, el que me dio cuando nos prometimos amor eterno. Dijo que era una pieza única, tallada en una lágrima de la diosa Anfítrite; al igual que yo sería siempre la única para él.


  Y rompió a llorar con amargura.


  —Pudo encargar un duplicado para acordarse de ti —sugirió Limneida—. Luego se lo dio a la gimnete como expresión de agradecimiento por salvarle.


  —Tal vez suponía que vendrías a buscarlo —terció Járope—. Ha ido dejando pistas para que llegues hasta él.


  —Representas el canon de la belleza griega —apoyó Dicris—. ¿Cómo va a preferir a una salvaje pintarrajeada?


  E incluso Ilat, que durante todo aquel intercambio había permanecido jugando con Llaiait y el chicote de un cabo, se acercó para golpearle cariñosamente la espalda. Aneimene se sentó en un banco, hundió la cabeza en su regazo y continuó llorando.


  Dzay había palidecido. Miró el nuevo delfín con los labios apretados, se volvió hacia Limneida y señalando a la cortesana preguntó:


  —¿Tleptólemo? —y a continuación, cerrando el puño sobre su colgante, proclamó en tono enérgico—: Yo amor.


  Y en ese momento Dicris, que ajena a estas complicaciones sentimentales seguía haciendo de proel, reclamó la atención sobre un punto de la costa. Era la desembocadura de un río de aguas blancuzcas, más ancho que caudaloso, en cuya ribera se alzaba un racimo de peñas oscuras. Parecía una formación natural. Sin embargo, dos columnas de mármol negro ceñían su entrada. La cúpula regular, de planchas de pizarra, acabó de identificarlo como un templo.


  Todas clavaron los ojos en el edificio. Un recelo instintivo, no obstante, retuvo el impulso de dirigirse a la orilla. Ni las columnas, oblicuas al suelo para seguir el declive de las peñas, ni el techo esférico correspondían a la arquitectura griega. Las náuforas ignoraban a cuántos años se remontaba la fundación de Alonai, pero no podía hacer tanto tiempo que sus colonos partieron de la Hélade como para que su gusto se hubiese pervertido de aquella manera.


  Mendaitz aclaró el enigma. Según la larga explicación que dirigió a Limneida, la construcción era un mojón de los tartesios, que marcaba el límite norte del territorio que les rendía vasallaje. Aclaró que Tartessos era una ciudad remota, tan rica que sus calles estaban empedradas con lingotes preciosos. Se extendía más allá de muchas montañas, al amparo de marismas impenetrables defendidas por manadas de toros fieros. Sus reyes vivían más de doscientos años, recubiertos de un baño de plata. La senectud acababa por paralizarlos, porque la humedad palustre causaba estragos en los huesos. Conservaban, sin embargo, un codo articulado, con el que alzando o bajando el antebrazo absolvían y condenaban a muerte de acuerdo con leyes escritas en verso, mediante una lengua tan antigua que solo los reyes eran capaces de entenderla.


  Los tartesios habían levantado un templo en cada uno de sus confines, todos ellos dedicados a la gran diosa ibera de los muertos. Para mejor comprensión de sus compañeras, que solo conocían el panteón helénico, Limneida la identificó con Hécate; y la mención de la reina del mundo subterráneo, sedienta de la sangre filtrada por la tierra, aterió con un escalofrío la espalda de las náuforas.


  Dicris quiso saber qué tipo de culto se desarrollaba en el templo. Mendaitz explicó que los visitantes eran iniciados en los misterios de ultratumba y añadió orgullosamente que ella había pasado por la iniciación en compañía del rey de Thiar, que en previsión de una larga estancia entre los muertos había preferido llevarla y dejar a su primera esposa en casa.


  Entre el silencio reverente de sus compañeras contó cómo se habían vestido con cuero de serpiente, cuya piel mudable simbolizaba la renovación espiritual, su presentación a la sacerdotisa cubierta con una máscara de oro, cuyo trono se erguía sobre la sima sibilante que comunicaba con el mundo de ultratumba. Los iniciados debían degollar una alondra y verter su sangre por la abertura, humeante de vapores mefíticos. Luego pronunciaban el juramento de secreto, tan tremendo que no podía ser enunciado sin que las rodillas flaqueasen. A continuación empezaba la ceremonia de iniciación. En cuyo momento Mendaitz interrumpió el relato, ante la decepción de sus compañeras, porque el secreto obligaba en esta vida y la siguiente. Solo podía revelar que sus cabellos se mantuvieron erizados durante mucho tiempo y que cuando la drogaron para encerrarla en la sepultura apenas le importó, pues ya conocía con exactitud su destino tras la muerte.


  Cuando acabó hubo un debate entre las que, como Aneimene entre sus lágrimas, eran partidarias de hacer un alto y pedir la iniciación y las que al estilo de Limneida preferían ser entregadas a los cartagineses. Ilat aventuró que las visiones que experimentaban los iniciados podían deberse a una alucinación causada por los vapores, lo que motivó duras palabras de Dicris sobre la impiedad púnica.


  Mientras discutían dejaron atrás la corriente, a la que llamaron río del Olvido por analogía con las aguas del Leteo, que los muertos debían beber antes de subir a la barca de Caronte. Hedraia zanjó la cuestión señalando que no pensaba interrumpir la navegación tan cerca de la meta. Una vez en Alonai quienes quisieran ser iniciadas en los misterios no tenían nada más que desandar unas cuantas millas. Járope añadió que el mayor misterio para ella era qué iban a comer después de que Dicris hubiese arrojado el marisco sobrante por la borda. Y en ese momento, como respondiendo a la pregunta, un tirón colosal abatió la banda de estribor.


  Járope perdió el equilibrio, se sujetó a Dicris y las dos rodaron hasta chocar con la borda. Nuevas sacudidas bambolearon el casco, a punto de volcarlo. El cabo del aparejo de pescar se hundía en un revoltijo de espuma, tenso hasta el punto de ruptura.


  —Han picado —anunció triunfalmente Hiperbrice.


  Una mole plateada salió del agua. Blandía una espada terrible, que su salto elevó por encima de la regala. Todas se protegieron instintivamente con las manos, convencidas de que iba a clavarlas en las tablas, pero la bestia regresó al agua y las caló con el chapuzón.


  —Hay que cortar ese cabo —advirtió Hedraia—; o partirá el barco en dos.


  —La regala ha resistido —alegó Hiperbrice—. No hay ningún peligro.


  El pez espada reapareció a pocos palmos de la superficie. Lanzó otro par de coletazos frenéticos y echó a nadar en línea recta hacia el islote. El barco lo siguió, remolcado como por una sirga. Hedraia, que había levantado el arma para cortar el cabo, detuvo el gesto al comprobar la derrota.


  —Poseidón nos lo envía en señal de protección —interpretó Dicris—. Nos está guiando a Alonai.


  Hedraia asintió algo dubitativa.


  —En cualquier forma es un buen trofeo para presentarnos en el puerto —concedió.


  El viento se quedaba, pero ya no era necesario. A pesar de la pérdida de sangre, que rojeaba las espumas azuzadas por el tajamar, el mensajero de Poseidón continuaba el avance. Termiesa volvió varias veces la cabeza hacia la popa, sinceramente preocupada por un nimbo todavía lejano que planeaba sobre las montañas del sur. Tenía forma de barca plana, con el casco ennegrecido. Limneida le recordó que la flota nubosa de la víspera había sido una buena señal, pero la nodriza le corrigió:


  —Es la barca de los muertos, tripulada por Caronte.


  —Va hacia la entrada de su reino —justificó Járope—. Pero no hay que preocuparse. No lleva pasajeros.


  Termiesa se encogió tristemente de hombros.


  —Nunca vuelve de vacío.


  Navegaban a la altura de un arenal extenso cada vez más cerca del islote. Su pirámide rocosa, interpuesta en su trayectoria, ganaba altura con velocidad alarmante.


  —Supongo —intervino Járope— que Poseidón habrá explicado a ese pez dónde debe dar la vuelta.


  —A los remos —instó Hedraia—. Hay que ciar y ante la indecisión de sus compañeras amplió—: Significa remar hacia atrás.


  Empuñó la caña del timón para rectificar el rumbo. Resultó inoperante ante la potencia del pez espada, lanzado hacia la isla como un tiro de flecha. Sobreponiéndose a sus cuitas, Aneimene se reintegró a los deberes de proel.


  —Hay rocas en el fondo —advirtió, asomada junto al mascarón.


  —¿Peligrosas?


  —No tardarán en serlo.


  Aún estaban a media milla del islote; pero la pared de piedra parecía echárseles encima.


  —Corta esa cuerda —recomendó Járope—; o vamos a convertirnos en altorrelieves.


  Y Aneimene, que llevaba medio cuerpo fuera de la borda, añadió:


  —Hay escollos. Muchos —añadió en tono alarmado.


  Hedraia blandió la espada. Esta vez Hiperbrice no tuvo nada que alegar. Fue el momento elegido por el pez para detener su carrera, con un golpe de aleta caudal. La tarascada fue violenta y levantó a las remeras de los bancos. Aneimene intentó agarrarse al mascarón; pero la fuerza del impacto la despegó de las tablas y la precipitó al mar.


  —¡Mujer al agua! —gritó Dicris, que ocupaba el otro remo proel.


  Todas acudieron a la amura de babor, bajo la que el pez se debatía entre un torbellino de espuma. Aneimene forcejeaba con las olas a apenas tres brazadas del casco. Termiesa le tendió la mano, con riesgo de perder el equilibrio en el balanceo. Hedraia, que intuyó el peligro, intentó retener al animal tirando de la maroma. Solo consiguió despellejarse las palmas.


  La testuz del pez espada emergió ante Aneimene. Unos ojillos malignos se clavaron en ella. Brillaban de fulgor vengativo, como si el animal culpase a la cortesana de la punta de flecha que torturaba su paladar. Apuntó la espada hacia su pecho, con la calma de un esgrimista seguro de la estocada, y embistió.


  Un chapuzón sonoro se elevó sobre el grito general. Termiesa había saltado sobre el lomo de la fiera. Su impacto desvió la espada, cuya punta rayó el agua a apenas un palmo de la sien de Aneimene. El pez y la cortesana rodaron aturdidos, mientras Termiesa manoteaba para conservarse a flote.


  La deriva del pez espada había reducido la tirantez del cabo. Hedraia aprovechó para formar un asa por la que introdujo la pértiga. La bestia encaró nuevamente a su víctima; pero esta vez disponían de un asidero para dominarla.


  Entre todas tiraron de la pértiga. El pez coleó arrastrado hacia el casco.


  —¡Con fuerza! —animó Hedraia—. Ya es nuestro.


  La pértiga se arqueaba, a punto de partirse. La cabeza del animal emergió del agua a la siguiente estrepada. Ellas retrocedieron hacia el eje de la cubierta, clavando los talones en las tablas. El pez fue halado, azotando la obra muerta con coletazos furibundos, hasta que su espada rebasó la regala. Hedraia lo golpeó con el filo de su arma, esparciendo una lluvia de escamas sanguinolentas. Las convulsiones, cada vez más frenéticas, arrastraron a las náuforas un par de pasos hacia la borda.


  —Deprisa —urgió Limneida—. No podemos más.


  Mendaitz soltó la pértiga. Con movimientos suaves arrebató la espada a Hedraia y apoyó la punta a un palmo de la aleta dorsal. Un impulso más bien grácil de muñeca hundió el arma hasta la empuñadura. Hubo un último y prolongado estertor. Una bocanada de sangre manchó la regala y la fiera quedó inerte. Las demás soltaron la pértiga, porque el peso amenazaba con arrancarles los dedos. Cuando asomaron sobre la borda el pez pendía del cabo, sumergido, y el agua se teñía de bermellón en torno a su mancha clara.


  Aneimene flotaba conmocionada cerca del tajamar. Ilat saltó al agua y la sostuvo, pasando el brazo tras su nuca. Járope se les reunió para ayudar a subirla.


  —¿Y Termiesa? —preguntó.


  Una sacudida repentina dispersó el embotamiento de Aneimene.


  —¿Termiesa? —repitió—. ¿Saltó al agua? —y ante la confirmación añadió, horrorizada—: No sabe nadar.


  Todas miraron hacia el fondo. Hallaron una capa de azul denso, que parecía haberse cerrado herméticamente para no devolver su botín. Las tres hundieron la cabeza y otearon desesperadamente el bajo rocoso. Hasta donde alcanzaba la vista solo se divisaban piedras musgosas y pececillos en alineación.


  Aneimene golpeó rabiosamente en la superficie. Las lágrimas corrían por sus mejillas mojadas.


  —Hay que encontrarla —declaró.


  Llenaron los pulmones y volvieron a sumergirse. La sombra del casco se recortaba sobre una porción arenosa, peinada por la corriente. No había rastro de la nodriza.


  Cuatro caras lúgubres las miraban desde la cubierta.


  —Ya no podéis hacer nada —declaró Dicris—. Nadie resistiría tanto tiempo bajo el agua.


  Ilat y Járope se miraron indecisas.


  —Por una vez —dijo la cartaginesa en voz muy baja, para que Aneimene no la oyese— creo que tiene razón.


  Completaron la tercera inmersión. Aquella vez Aneimene permaneció sumergida, reducida a una silueta blanca y confusa, hasta que los pulmones se le comprimieron. Cuando reapareció estalló en sollozos convulsos.


  —No nos iremos sin encontrarla —proclamó—; aunque solo sea para asegurarle un funeral digno.


  Ilat adhirió la palma a su mejilla, en gesto cariñoso.


  —Vamos a bordo —recomendó—. Desde Alonai volveremos a buscarla. La corriente acabará por dejarla en la orilla.


  De vuelta a la cubierta Aneimene se sentó en el suelo, apoyando la espalda en el mástil, y se ocultó el rostro con las manos. Entre un silencio desanimado Hedraia mandó alotar el pez espada, que quedó colgando en la amura con la cola sumergida. La capitana desclavó la espada, admirada de la limpieza de su trayectoria.


  Mendaitz dio una explicación sonriente, que Limneida trasladó:


  —Dice que los iberos tienen un instinto especial para saber dónde está el corazón de su enemigo.


  —¿Tú también?


  Limneida contempló con desmayo la sangre acuosa que aún fluía por la herida del animal.


  —Creo que llevo demasiado tiempo fuera de casa.


  Hedraia recogió la vela, porque el viento había cesado e iba a suponer un estorbo. Aguardó a que todas se sentasen al remo. Las vio abatidas, con los ojos lacrimosos. Járope, que tenía lágrimas fáciles, rompió en llanto abierto al instalarse junto al remo vacío de Termiesa. Fue entonces cuando descubrieron que faltaba la gimnete. Hiperbrice se asomó a la cala, por si alguna prohibición ritual relacionada con el pez espada la hubiese impulsado a ocultarse de su cadáver. Tampoco estaba.


  —Ha debido de caer al mar durante la lucha con el pez —interpretó Limneida—; pero no puede haberse ahogado. Nadaba igual que ellos.


  —Habrá alcanzado la costa —aportó Dicris—. Tanto mejor. Siempre pensé que era un peligro llevar una salvaje a bordo.


  Y Járope sacó fuerzas para balbucear entre las lágrimas:


  —Yo creo que intenta llegar a Tleptólemo antes que Aneimene.


  Hedraia dio una palmada junto al mascarón para reclamar la atención de las demás. Conforme a la tradición, no podían reemprender viaje sin invocar por tres veces el espíritu de la compañera desaparecida. A Aneimene correspondía el panegírico fúnebre, como la más próxima a Termiesa. A pesar de su duelo lo acometió con tono vibrante, tanto por homenajear a su nodriza como para probar su esmerada educación ática y levantar la moral de la tripulación:


  —Triste y efímera es la condición del mortal, destinado a la mansión del tenebroso Hades —comenzó—. Segados por la batalla, roídos por enfermedad insidiosa o heridos por las flechas de la divina Artemis, todos vagaremos en torno a la laguna negra, que nunca acarician los rayos del sol.


  Podía considerarse un principio clásico conforme a los cánones de la elocuencia; aunque por el momento, en lugar de elevar los ánimos, los comprimió un poco más contra la cubierta. Aneimene enlazó:


  —Solo la memoria de algunos elegidos, por su fuerza, su valentía o la ejemplaridad de su sacrificio, permanece sobre la faz de la tierra, impresa con tanta hondura que ni la mano del viento ni el tránsito de las generaciones la pueden borrar.


  Hubo varios cabeceos afirmativos y un brillo de admiración indeseada en los ojos de Hedraia, que dentro de su pena honda hizo feliz a la oradora. Esta revistió su voz de calidez para retomar:


  —En su humildad de sirvienta, Termiesa fue uno de estos espíritus señalados. Cumpliendo nuestro juramento de hermandad no midió el peligro ante la bestia marina, ni prorrumpió en ayes vanos para que otras se expusieran por ella. Cuando Minos, el sombrío juez de los muertos —interrumpió aquí el discurso, porque las demás miraban absortas hacia la banda de babor, y se impacientó—: ¿Estoy haciendo el panegírico para el pez espada?


  Fue Limneida quien exclamó, en tono jubiloso:


  —¡Allí están! ¡En la isla!


  Aneimene siguió su índice, pues en la ofuscación del momento olvidó utilizar el codo. Dzay agitaba los brazos desde el pedregal de una caleta minúscula. La túnica gris de Termiesa, que el agua había oscurecido, resaltaba a su lado sobre los guijarros.


  —¿Vive? —preguntó ansiosamente Aneimene.


  Como si respondiese a la pregunta, Termiesa se llevó las manos a los costados y tosió de forma convulsa.


  —Vive —confirmó Hedraia—. Adelante con la boga. La proel, atenta al fondo. Y cuando avises de los obstáculos, recuerda que estribor es la parte derecha.


  A pesar del fondo sucio la Nereida avanzó animosamente sobre las rocas anegadas. Aneimene había aprendido a medir el calado y la experiencia iba mejorando la soltura de Hedraia al timón. El agua volvía a clarear ante la caleta donde aguardaban Termiesa y Dzay.


  La que aún no se llamaba isla de la Amenaza Escarlata era una roca de media milla de diámetro y tonalidad gris clara, salpicada por las motas blancas de las gaviotas posadas. Desde la perspectiva del barco ofrecía un perfil triangular, con un declive suave en la pendiente cercana a la costa y cortado a bisel hacia el mar libre. Aneimene, casi colgada del mascarón, respiró hondo cuando rebasaron el último escollo.


  —Boga avante —recomendó—. Ya podemos acercarnos.


  Nadie se movió. Al volverse, extrañada, advirtió que las miradas de sus compañeras convergían en un punto de la ladera, con tanta intensidad que Aneimene agregó la suya.


  El tope de un mástil asomaba tras el peñasco, sobre cuya cumbre parecía desplazarse. La elevación lo ocultó como al resto de la galera. Dzay y Termiesa, que no habían podido verlo desde la orilla, hicieron un gesto de extrañeza ante la detención de la Nereida. Aneimene se llevó el dedo a los labios, repentinamente pálida. Habían alcanzado a percibir una porción de vela antes de que la cima la tapase. Su color era el rojo sangre.


  Hedraia ordenó con gestos mudos que abatiesen el mástil. Esta vez lo hicieron con rapidez, acuciadas por el peligro.


  —Hacia babor —susurró—. Debemos pegarnos todo lo posible a la isla.


  —Hay rocas puntiagudas —advirtió Aneimene.


  —No tenemos más remedio.


  Las palas impulsaron el agua evitando removerla. Hubo un crujido, en el que se distinguió un inquietante sonido de madera astillada, pero el barco se adhirió a la cala. Por la arista occidental del islote asomó un espolón agudo como un colmillo, seguido por una cabeza de caballo blanco. Coronaba la proa de una galera inmensa, impulsada por la boga de un centenar de remeros.


  Distaba un tercio de milla; pero pudieron identificar al capitán erguido en el puente. Era un hombre joven, de barba afilada y mirada penetrante. Una capa púrpura se ajustaba sobre las hombreras de su coraza lustrosa. Un subalterno señaló al frente, como si le indicase la situación del puerto púnico, y él asintió. Járope se volvió hacia Ilat, que apretaba a su hija contra el pecho.


  —¿Lo conoces? —silabeó.


  Ilat hizo un gesto afirmativo, con los rasgos desencajados.


  —Es mi marido.


  —Más adentro —instó Hedraia.


  Aunque la quilla rascó el cascajo del fondo, un suave golpe de remos escondió la Nereida a la galera. Y en ese momento, como intimidada por la mención de su padre, Llaiait rompió a llorar.


  Cinco o seis manos se apretaron contra su boca. Llaiait miró a su madre con los ojos muy abiertos, sorprendida por la reacción. Járope cogió una de las jarras de agua. Ilat protegió a la niña en su regazo, temiendo una agresión.


  La licia tomó impulso y lanzó la jarra. Cayó a media ladera, más abajo de lo que deseaba; pero fue suficiente para que un centenar de gaviotas levantase el vuelo entre una barahúnda de chillidos.


  —Lloran igual —justificó.


  La Nereida permaneció a merced del oleaje, tan estática como sus tripulantes. Estas apenas si se atrevieron a levantar la mirada durante un buen rato, temerosas de encontrar la galera cargando contra ellas. Poco a poco recobraron la movilidad, conforme suponían que la velocidad de la nave enemiga la alejaba por la ensenada.


  Hiperbrice fue la primera en actuar. Bajó la escalerilla de la cala y reapareció con gesto muy serio.


  —Hay una vía de agua —informó.


  —¿Grave? —preguntó Hedraia, en un tono tan enérgico que Hiperbrice recurrió a su mano parlante para contestar:


  —Puede decirse que nos hundimos.


  No era tan alarmante. Según comprobaron sin tardanza el escollo había horadado una cuaderna, abriendo un boquete de dos dedos de ancho en la obra viva; pero, aunque el agua entraba a borbotones, el caudal no era tan copioso como para no poder controlarlo. Por el momento lo taponaron con sus clámides y pallas, sólidamente apretadas contra las paredes de la abertura; vaciaron el agua potable de dos baldes —que Hiperbrice hizo verter hasta donde cupo en las jarras menguadas durante la jornada— y lao usaron para achicar.


  Aneimene y Járope nadaron hasta la caleta para recoger a Termiesa. La nodriza había tragado mucha agua, que todavía raspaba su tráquea, y no apreció el regreso al mar. Aceptó, sin embargo, que era irremediable y se contentó con apretar el cuello de sus porteadoras durante la travesía, que Dzay escoltó con su natación inaudible.


  —Había llegado al fondo —explicó Termiesa— y la corriente me arrastraba. La gimnete me sacó tirándome de los pelos.


  Aneimene se volvió hacia Dzay.


  —Gracias por salvarla —admitió.


  La gimnete aceptó el cumplido con un sonido inarticulado. Después se sacó de la boca el delfín de cristal, puesto a recaudo mientras nadaba, y con un gesto desafiante volvió a colgárselo del cuello. Había perdido el palio en el chapuzón, pero no parecía echarlo de menos.


  Subieron a bordo. Las demás abrazaron a Termiesa, menos radiante de lo que podría suponerse por su salvamento. Según explicó, ella era la elegida por la barca de Caronte, a la que había visto surcar el cielo. Dzay había impedido que se ahogara, lo que le agradecía; pero una vez el barquero ha elegido una presa, jamás falla su blanco. Járope se declaró contrariada por no tener una segunda oportunidad en los juegos funerarios. Era un intento por rebajar la tensión; pero no lo consiguió más que a medias.


  Aún quedaba agua en la cala, mas no estorbaba la navegación. Entretanto Hedraia había ordenado a Limneida que contornease el islote a nado para observar el derrotero de la galera; y, aunque no le complacía alejarse sola, la edetana había obedecido. La halló muy lejana, próxima ya al cabo del Sudor Frío. La punta de la sierra que cerraba la ensenada quedaba a algo más de una milla del islote; pero si no se desviaban de la línea recta la rebasarían sin resultar visibles desde el barco cartaginés. Dicris propuso arrojar por la borda la mitad del agua potable, en homenaje al dios Poseidón por el salvamento, y Járope arrojar a Dicris, pero no hicieron caso a ninguna de las dos.


  —Boga rápida —decidió Hedraia—. Ya no hay nada que pueda impedirnos entrar en Alonai.


  La sierra del Murciélago era un monte de piedra clara, cortado a pico sobre las olas. La llamaron así porque según Járope su entrante marino semejaba la cabeza de un murciélago colgado de una rama, cuyas alas formaban la costa del Pez Espada y la que les aguardaba del otro lado; y aunque Dicris tuvo que arquear la espalda y abrir los brazos para imaginárselo, a ninguna se le ocurrió un nombre mejor.


  La contornearon en una boga progresivamente optimista, punteada por las voces rítmicas de Hedraia. Aunque algunas volvían la cabeza de cuando en cuando, recelando la aparición de la galera, discurrieron que no había motivo para temerla. Su rumbo era opuesto al de la Nereida y, no habiéndolas visto al cruzarse, era previsible que continuara su búsqueda hacia el sur.


  Dzay fue destinada a las tareas de achique, porque a pesar del tapón de tela el agua seguía fluyendo por el boquete. Subió y bajó con la atención dividida entre la inundación y el paisaje a proa, resuelta a que Aneimene no se le anticipase hacia los brazos de Tleptólemo.


  El delfín pendía de su cuello y el sol de la primera tarde convertía el faldellín de escamas en un ascua deslumbrante. Como Dicris volvía a protestar de su atuendo, Járope aprovechó un respiro en la boga para sacar una túnica corta de lo que había sido una clámide. Talló mal, porque la espada cartaginesa era un útil de sastrería muy impreciso, y la pieza resultante no alcanzó las caderas. No obstante ya se habían acostumbrado a la caracola inserta en el ombligo, la cintura bronceada resultaba helénicamente irreprochable y la vestimenta cumplía las exigencias de Dicris en cuanto al recato y de Dzay en cuanto a la ligereza, de modo que todas aprobaron el arreglo.


  Sortearon un islote aislado, tan arisco que ni Járope se molestó en ponerle nombre, y rebasaron la segunda oreja del murciélago. La costa dibujó un arco limpio, de aguas jaspeadas. Una inmensa escarpa gris vigilaba la salida y una montaña color cielo, festoneada en dientes de sierra, taponaba el horizonte. Según todos los indicios, en aquella ensenada estaba Alonai.


  La primera ojeada resultó inquietante. Solo Járope y Limneida, que eran las más utópicas, habían imaginado una acrópolis sobre la bahía y un puerto fortificado, a cuyo resguardo nadasen las pentecónteras como cisnes en un estanque; pero todas contaban al menos con un embarcadero de mercancías y unos cuantos barracones ceñidos de muralla. En todo el litoral no había un solo indicio civilizado.


  —Tal vez Alonai esté camuflada en el paisaje —razonó Hedraia en medio de un silencio consternado—. Nuestros mercaderes acostumbran a protegerse de las vistas del enemigo.


  Limneida se mordió los labios.


  —Si es así lo hacen muy bien.


  Dzay parecía la más desconcertada. Señaló hacia la desembocadura de un río esbelto, orlado de cañaverales. El verde pálido de una laguna, comunicada con el mar por medio de una gola, rompía la curva del litoral. Lindaba con un pedregal de cantos escuadrados, cuyos claros descubrían grandes rodales negros.


  —Alonai —mantuvo.


  —¿Dónde? —urgió Hedraia.


  La gimnete se encogió de hombros.


  —Creo que se refiere —aportó Hiperbrice— a que es allí donde debería estar.


  —Ya dije que no debíamos fiarnos de la salvaje —recordó Dicris.


  Aneimene escrutaba la costa con expresión ansiosa.


  —Vamos a la laguna —sugirió—. No me gusta nada su color.


  Tenía motivos. Los ojos espantados de las náuforas los verificaron conforme la Nereida se acercó. La barra que cerraba la laguna era artificial, formada por grandes rocas hincadas en el fondo. Protegía un puerto pequeño, que debió tener calado suficiente para proteger un par de galeras durante las invernadas. Una acumulación de cascotes lo había aterrado dejando pocos palmos de profundidad, que vestían el agua de un verde desvaído.


  Lo que habían tomado por un pedregal consistía en ruinas de edificios, sañudamente demolidos; y los rodales negros correspondían a los restos de las hogueras en las que habían ardido las estructuras de madera. Un mutismo sepulcral se adueñó del barco. Mendaitz se creyó obligada a un breve parlamento de exculpación.


  —Los iberos son buenos saqueadores —trasladó Limneida—; pero esta devastación no es propia de ellos. Además, nunca arrasarían una factoría focense. Les gusta comprar ropa griega y ánforas para sus mujeres.


  Ilat confirmó en tono apesadumbrado:


  —En cuestión de destruir el ejército cartaginés no tiene quien le iguale.


  —No han sido los soldados de la galera que nos busca —conjeturó Hedraia, para alejar el sentimiento de culpabilidad que intuía en sus compañeras—. Los restos no humean, ni el viento levanta polvo. Diría que sucedió hace semanas como mínimo.


  —El dios Poseidón nos castiga —interpretó Dicris— por haber dado muerte a su pez espada.


  —¿Quieres decir —se defendió Hiperbrice— que hace unas semanas ya sabía que íbamos a pescarlo?


  Y la sacerdotisa no encontró una respuesta adecuada. El fondo de la barra estaba despejado por el lado del mar y aún quedaba un noray de piedra donde amarrar la nave. Aneimene declaró su propósito de registrar las ruinas, en las que podía ocultarse algún superviviente. La palmada de Hedraia quebró el marasmo general.


  —A los remos —dispuso—. Vamos a desembarcar y a reponer fuerzas. Después seguiremos viaje. No quiero ver caras tristes. No hay periplo sin contrariedades; y el temple de los nautas se demuestra al afrontarlas con la sonrisa en la boca. Ulises no cejó aunque los lestrigones devorasen a sus marineros o la maga Circe los convirtiese en bestias; ni Jasón y sus compañeros se echaron atrás porque unos toros de bronce les escupiesen fuego. Hemos llegado hasta aquí animosas y salvas, sorteando todos los peligros. Aún nos queda Hemeroscopio; y la alcanzaremos aunque se nos enfrente toda la flota de Cartago.


  Y a pesar de la inquietud que le suscitaba la suerte de Tleptólemo, Aneimene la miró envidiosa de aquel arrebato oratorio. Limneida, que tenía los ojos húmedos, se atrevió a levantar el dedo.


  —¿Qué ocurriría si alguna pensase que, al igual que Alonai, Hemeroscopio ha podido ser destruida por los cartagineses?


  —No tiene más que decirlo y la abandonaremos aquí, para que no deje de haber presencia griega en estas tierras.


  Con lo cual todas ocultaron su pensamiento. La maniobra fue lenta y obligó a repetir muchas veces la ciaboga. Al fin Ilat y Járope, que habían saltado al mar y escalado las rocas, recibieron los cabos y los tensaron. La Nereida quedó abarloada; y un breve salto permitió que sus tripulantes accediesen a la barra.


  Se agruparon para recorrer las pilas de cascotes, entre un silencio impresionante que parecía emanar de las mismas piedras. Hiperbrice, que gustaba de estos cálculos, estimó que las ruinas equivalían a tres manzanas de casas y almacenes con un templo incipiente. Los sillares de roca esparcidos por el perímetro correspondían al recinto fortificado.


  Una cabeza pétrea de rasgos severos hallada en un ribazo confirmó parcialmente esta teoría. Según la opinión autorizada de Dicris pertenecía a una estatua de Artemis, a la que sin duda los colonos habían erigido un santuario. La sacerdotisa se cubrió el cabello de ceniza, en prueba de abominación por el sacrilegio, e instó a las demás a imitarla si querían conservar el favor de la diosa. Aunque los cartagineses habían suministrado material abundante, solo aceptaron unas briznas simbólicas. Mendaitz, que siempre estaba dispuesta para cualquier juego, fue la única que se prestó a que espolvoreasen su melena soleada. Dzay se negó a recibirla. Dicris declaró que de todas formas Artemis no iba a protegerla y que debería pedir ayuda a sus propias divinidades, si es que alguna prestaba oídos a semejante especie.


  Termiesa se había alejado del grupo. Desde el principio del viaje había sido la que menos había temido perder su libertad a manos de los cartagineses, pues en cualquier forma no la tenía. Había visto además la barca de Caronte y sabía que su pasajero ya estaba elegido, por lo que marcharía en ella hiciera lo que hiciese. Se adentró entre los cúmulos de piedra y descubrió una mano infantil, aplastada por los fragmentos de una cornisa. Iba a gritar horrorizada cuando percibió que era de trapo. Apartó los cascotes y extrajo una muñeca más bien tosca, de lienzo relleno de hojas secas. Fue entonces cuando vio la trampilla en el suelo. Daba acceso a un sótano, que según los indicios era lo único que había escapado al celo destructor de los púnicos.


  Las náuforas juzgaron la muñeca un indicio siniestro, señal de que la factoría albergaba algún niño en el momento del ataque cartaginés. Llaiait se mostró muy interesada. La tomó, sin embargo, con dificultad porque era tan grande como ella, y acabó por soltarla. Ilat la recogió para que la niña se distrajese en el barco.


  El sótano era un almacén angosto, destinado por los colonos a la guarda de pertrechos. El botín aprovechable consistió en dos hachas, un martillo, un escoplo y varias limas; un candil de aceite, por fortuna lleno, seis antorchas de brea y un taladro ritual para encender el fuego. Dicris ponderó que se trataba del mayor tesoro para unas nautas necesitadas. Añadió que no era imposible que una huella de pie, dibujada en el polvo a la entrada del escondrijo, correspondiese a la propia Artemis que había volado desde el Olimpo para suministrárselo. La huella tenía las dimensiones del de Termiesa, que era breve y redondeado; pero como no era imposible que la diosa y la nodriza gastasen la misma horma ninguna se atrevió a negarlo.


  Aneimene encontró también un arco y una aljaba de flechas, símbolos de Artemis cazadora, lo que pareció confirmar la intervención de la diosa. Se los colgó del hombro, porque seguía celosa del aire marcial que Hedraia se daba con la espada. Aunque angustiada por la suerte de Tleptólemo, confiaba además en que este hubiese escapado a la matanza y se les presentase en cualquier momento. En tal caso el arco terciado y el suave bronceado marino le darían un irresistible aire de amazona, mucho más atractivo que la piel renegrida y las escamas de caballa que lucía la gimnete.


  Hiperbrice no había entrado en el subterráneo, prefiriendo inspeccionar los matorrales en busca del rastro de otra colmena. Por el momento no encontró abejas, como si los cartagineses las hubiesen incluido en el exterminio. A cambio dio con un amontonamiento de tierra, sobre el que se habían depositado unas piedras planas a guisa de túmulo, y voceó reclamando a sus compañeras.


  Adivinaron que cubrían los restos de los defensores de la factoría. Al pie del túmulo yacían los huesos bien quemados de algún gran cuadrúpedo, una cabra montesa o un uro. Dedujeron la existencia de algún sobreviviente que había tributado las honras fúnebres a sus compatriotas, porque los cartagineses los habrían abandonado a las aves del mar.


  Se alinearon silenciosas en torno al túmulo. Muchas preferían alejarse, y no solo por temor a un discurso funerario de Hedraia. Sin embargo, palparon la agitación de Aneimene y Dzay, cuyo prometido común podía descansar bajo aquellos terrones, y no osaron estorbar su dolor. De pronto la gimnete, que miraba inquieta en todas las direcciones, arrastró a Járope hacia una roca erguida a pocos pasos. Alguien había escrito con un tizón una lista de nombres, en buena caligrafía griega. Dzay, que intuía que se refería a los enterrados bajo el túmulo, reclamó por gestos que se la leyera.


  Járope comenzó la relación; pero antes de que llegase al segundo nombre Aneimene le interrumpió, con un grito jubiloso:


  —¡Tleptólemo vive!


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó Járope.


  —Porque es su letra. Reconozco esa gamma torcida, que recuerda una cabeza de antílope, y esa pi que parece que no se sostiene sobre sus patas.


  Limneida señaló el delfín que pendía del cuello de Dzay, después la inscripción e hizo un gesto negativo. La gimnete ya había deducido la buena nueva de la alegría de Aneimene. Una sonrisa llenó su rostro, distendiendo las perlas azules del tatuaje. Aneimene oteó ansiosamente el bosque.


  —Puede estar refugiado cerca de aquí —apuntó—. Deberíamos hacer notar nuestra presencia.


  —Será más probable que la hagamos notar al enemigo —observó Hiperbrice.


  —Un griego no se queda a vivir en un bosque, alimentándose de bayas como los ciervos —descartó Hedraia—. Debe de estar muy lejos de aquí.


  —No me marcharé hasta que no lo registremos —aseguró Aneimene.


  —Entonces nos iremos sin ti.


  Dzay estaba captando el sentido de la conversación. Extendió un dedo con expresión convencida, apuntando vagamente hacia el norte, y declaró:


  —Hemeroscopio.


  La atención se volvió hacia ella.


  —¿Has oído hablar de Hemeroscopio? —preguntó Hedraia—. ¿A qué distancia está? ¿Es una factoría como Alonai o una ciudad amurallada, capaz de resistir a los cartagineses?


  La gimnete se encogió de hombros ante aquel aluvión de preguntas incomprensibles.


  —Hemeroscopio —repitió, señalando al norte; y esforzándose por construir una frase en griego añadió—: Tleptólemo allí.


  Aunque recelaba atraer enemigos, Hedraia consintió en encender una hoguera, porque el viento bajo de poniente arrastraría el humo hacia el mar y porque le apetecía estrenar el taladro ritual. Según las reglas lo giró en sentido lunar sobre un montón de broza y al momento el calor de la madera hizo llamear las hojas secas. Termiesa y Járope recortaron el lomo del pez espada, lo trocearon en lonchas y las asaron espetadas en ramitas.


  Comieron cabizbajas, porque la decepción neutralizaba el placer del reencuentro con la comida caliente. Dicris titubeó, pues la carne pertenecía a un enviado de Poseidón. El olor de la grasa quemada pudo, sin embargo, con sus escrúpulos y le hizo razonar que, puesto que el dios había puesto el pez a su servicio, nada resultaba tan útil en su escasez como comérselo.


  Dzay recibió su ración cruda, ya que para los gimnetes el fuego era un elemento hostil, de utilización desconocida hasta la llegada de Agnostos. La devoró, no obstante, limpiamente, con bocados tan rápidos y precisos que Járope la comparó con el delfín colgante de su cuello.


  Dicris quiso saber qué opinaban los dioses cartagineses de aquella masacre, que según las inscripciones de la roca no había exceptuado a mujeres ni ancianos; e Ilat trató de explicárselo, aunque alegó que tras su huida no era la más indicada para hablar por Tanit.


  Empezó por observar que, como acreditaban las leyendas sobre Troya, a menudo los griegos no se habían comportado de manera diferente. Aneimene replicó que aquella había sido una guerra justa, derivada de la infidelidad de Helena. Ilat encontró dudoso que un asunto conyugal hubiese movilizado tantas naves de no mediar las riquezas de Troya y el control del estrecho.


  Hedraia no tenía nada que objetar a los saqueos, que sus antepasados dorios habían practicado concienzudamente. Sin embargo, hallaba impío el propósito de asignarse mares para su explotación exclusiva, usurpando el señorío de Poseidón. Hiperbrice estuvo de acuerdo, por cuanto los cartagineses eliminaban con la fuerza bruta una competencia que debía basarse en el ingenio comercial. Ilat adujo que, por mucho que ella desaprobase tales métodos, el exterminio de los rivales no era más que una forma extrema de competencia.


  Por lo que se refería a los dioses, las divinidades púnicas ni siquiera velaban por sus creyentes, de modo que no se les daría un ardite de la muerte de unos cuantos griegos. Dicris preguntó qué crímenes eran entonces los que implicaban el anatema y la expiación tras la muerte; e Ilat contestó que aquellos que perjudicaban a la madre Cartago, como el mal gobierno o la cobardía ante el enemigo. Luego prefirió callar, pues aunque fingía no creer en ellas le producía sudor frío pensar en las represalias de ultratumba que Tanit pudiera tomarle por su deserción.


  En medio del silencio que siguió, un sonido dulzón les hizo levantar la cabeza. Lo producía Járope, que había terminado su ración y soplaba en la flauta del rey Cigala tras purificarla de sus labios con unos cuantos baños de mar. Interpretó una canción de su tierra, en la nostálgica tonalidad mixolidia; y aunque un purista habría señalado algunos defectos de ejecución todas se sintieron un poco más animadas.


  Dicris, que quería descargar en cabeza ajena sus dudas morales, planteó si la flauta era un objeto robado, en cuyo caso debería ser restituido tras una ceremonia de expiación, o legítimo botín de guerra. Járope explicó que lo había encontrado en la cubierta, sin duda abandonado por el rey Cigala cuando Hedraia lo arrojó al mar. Dicris opinó que en todo caso procedía la restitución a la primera oportunidad razonable, aunque aceptó que era lícito su uso, por cuanto el aire que discurre por sus agujeros no puede deteriorar una flauta.


  Hedraia pidió a Limneida una canción alegre, para aupar la moral de la expedición. La edetana la seleccionó del efusivo género enarmónico. Evocó la vendimia en la costa jonia, con la fértil lluvia de pámpanos segados por la hoz, el llanto púrpura de las uvas desventradas y el aroma dulzón del mosto virgen; pero a pesar de sus esfuerzos por ser jovial la canción se elevó en un tono elegíaco que a punto estuvo de hacerlas llorar otra vez. Cuando la propia intérprete detuvo el canto con los ojos anegados y explicó que su arquero había partido al tiempo de la vendimia y que según todos los indicios no lo vería más, Hedraia decidió que había llegado la hora de partir.


  Una flecha silbó cercana y se clavó en un tamarisco a veinte pasos. Dicris fue la única que no echó a correr hacia la nave, tomándola por una señal de Artemis; pero Aneimene, que se había alejado para practicar con el arco, volvió excusándose por la desviación del tiro y recibió la regañina de Hedraia. Esta aprovechó para ordenar el reembarque.


  Había medio palmo de agua en la sentina, infiltrada a través del tapón de tela. Dzay recibió el balde para achicarla, mientras las demás levantaban las anclas y se sentaban al remo. Hedraia señaló hacia la pared gris y vertical, moteada de matojos, de la montaña que cerraba la bahía de la Destrucción. Tras rebasarla descubrirían otro tramo de costa. Si no divisaban Hemeroscopio, fondearían para pasar la noche.


  Una masa de nubes plomizas se apretaba contra el mar, hinchadas por un viento frío. Termiesa declaró que eran demasiado gregarias para leer con claridad en ellas, pero que, al margen de la nefelomancia, anunciaban una tormenta muy estimable que harían bien en aguardar a cubierto.


  Aneimene dijo que en tal caso la desembocadura del río del Olvido era el único puerto natural en muchas millas recorridas. Dicris recordó que a poca distancia tenían el templo de Hécate, cuya sacerdotisa, sin duda bien informada, podía darles noticias sobre la destrucción de Alonai. En particular les determinaría la situación exacta de Hemeroscopio y les confirmaría si seguía en pie.


  No obstante el temor que inspiraba el templo, la mayoría juzgó razonable la propuesta. Hedraia fue la menos convencida, porque le disgustaba apartarse del rumbo noreste. Mientras debatían la Nereida quedó inerme, zarandeada por un añil picado.


  —No es preciso que todas entremos en el templo de Hécate —observó Limneida—. Bastará con una embajada.


  —Mendaitz ha sido iniciada en los misterios —recordó Járope—. Podemos enviarla a preguntar.


  —Termiesa la acompañará —sugirió Hiperbrice—. Así cumplirá su augurio visitando el reino de los muertos pero volverá viva.


  La nodriza movió la cabeza tristemente.


  —No se engaña a Caronte así como así —objetó.


  —Nos detendremos el tiempo imprescindible para obtener información —resolvió Hedraia—. Después seguiremos viaje.


  E impulsó el timón para virar en redondo y encarar la punta del Murciélago. Era la primera vez que la Nereida avanzaba hacia el sur, con la costa a estribor. Apenas llevaban dos días de navegación, pero sintieron que el mundo se había dado la vuelta.


  A pesar del descanso remaban mortecinas, como si una parte muy estimable de su ánimo hubiese quedado junto a las ruinas de Alonai. Para entretener a las demás Hedraia pidió que Limneida, que durante la estada había charlado un buen rato con Mendaitz, tradujese lo más notable que le hubiese contado la ibera.


  Limneida explicó que le había hablado de su tribu de los mastienos, que habitaba en los desiertos del sur, tan áridos que durante nueve meses al año solo podían beber el rocío depositado sobre las matas de esparto. Limitaban con el poderoso reino de los turdetanos, bandidos y pastores de caballos, a través del cual podía llegarse a las marismas de los tartesios.


  Mendaitz se había criado en el desierto, cazando saltamontes y excavando raíces que descubría mediante los desmanes amaestrados. Estos eran unos animales diminutos semejantes a ratas, con el hocico prolongado en una trompa que les transmitía una permanente expresión de perplejidad. Ilat, que había visto elefantes en Cartago, apuntó que podía tratarse de una especie autóctona, encogida por la sequía y la desnutrición. Tenían un apetito insaciable y un instinto aguzado para descubrir alimento bajo la tierra más dura, que escarbaban con sus patitas hasta extraerlo. Los mastienos los seguían y les arrebataban el botín; pero en ocasiones la escasez era tan absoluta que debían comerse a los propios desmanes antes de que estos se los comiesen a ellos.


  La tribu tenía un gobierno bifronte. El rey ejercía el mando militar, pero el poder espiritual correspondía a una bruja desdentada, coronada con hojas de pita, que leía el futuro en los burbujeos de la sangre cocida en su caldero. Según la tradición su hija y sucesora, tan horrible como ella, debía casarse con el hijo del rey. Este se resistía porque estaba enamorado de Mendaitz, cuya cabellera dorada debía ser, a juzgar por sus explicaciones, tan famosa entre los mastienos como la de Aneimene para los griegos.


  Por entonces hubo un eclipse, considerado el más funesto de los augurios, al que siguió una plaga de langosta que arrasó los pocos cultivos. La bruja declaró que se debía al enojo del sol, celoso de que la cabellera de Mendaitz compitiese con sus rayos, y profetizó que solo recuperarían su favor si la culpable era alejada de la tribu. El príncipe, que era un político responsable, accedió a contracorazón. Como última prueba de amor impidió que Mendaitz fuese rapada y su cabeza cubierta con brea, según pedía la bruja, y se contentó con venderla tal cual al viejo rey de Thiar, cuya embajada les visitaba en aquel tiempo. Los súbditos vieron aquí una prueba de inteligencia, porque así la maldición solar se trasplantaba a sus vecinos del norte.


  Cuando concluyó las náuforas miraron con nuevo respeto a Mendaitz, a la que por el momento solo habían considerado una bárbara sonriente. Habían completado media bahía rumbo a la punta del Murciélago, que una nube adherida diluía en una masa de vapor. Járope apuntó que podía tratarse de la isla Amorfa, anunciada por Agnostos.


  Varias gotas de lluvia fría puntearon la cubierta. El mal tiempo ahogaba anticipadamente el día y era previsible que tendrían que echar el ancla antes de llegar al templo tartesio. Para alejar los pensamientos lúgubres Hedraia propuso un juego, consistente en elegir el animal más curioso en su apariencia o costumbres. La ganadora conservaría la espada del pez como trofeo. Aunque Járope murmuró que podía ofrecer algún premio más digno que un desperdicio, todas aceptaron porque necesitaban distensión.


  Dicris citó la anfisbena, serpiente con una cabeza en cada extremo que adhería sus segmentos si era cortada; Termiesa los licántropos, hombres de día y lobos de noche, abundantes en los montes de su tierra. Aneimene, a la que la incertidumbre sobre Tleptólemo había despertado la agresividad, se sorprendió de la mutación. Con arreglo a su experiencia, la transformación nocturna en cerdos era mucho más frecuente.


  Hedraia describió unas sirenas verdaderas halladas por su marido, semejantes a una foca pero con pechos y voz quejumbrosa de mujer. Limneida optó por el basilisco, lagarto malhumorado que mataba con la mirada. Járope susurró que si Aneimene tuviese ese poder Dzay ya llevaría algunas horas muerta.


  Mendaitz, que se moría de ganas por intervenir, hizo traducir la noticia de unas yeguas blancas, en los bosques ilimitados de su país interior, que fecundadas por el viento alumbraban los caballos más veloces del mundo. Los nabateos que llegaban a Myra en caravanas habían hablado a Járope de las hienas. Vivían en el desierto, comían carroña y se apareaban una vez al año y, contra lo que pudiera esperarse de tales hábitos, conservaban humor suficiente para reír todas las noches.


  Era el turno de Aneimene. Miró festivamente hacia Dzay y propuso a los gimnetes, pues no eran animales terrestres ni marítimos, no iban vestidos ni desnudos y su dieta no era sólida ni líquida. Hedraia le recriminó su elección, pues aunque Dzay no hubiese sido naturalizada formaba parte de la expedición e insultarla contrariaba el juramento de alianza.


  Todas esperaban que Ilat describiese alguna bestia inverosímil hallada por los cartagineses en el corazón de África. Mencionó unos caballos con rayas simétricas, tan bien distribuidas por el lomo que nadie podría decir si eran blancos con listas negras o negros con listas blancas. Las demás rieron la fantasía; y Járope añadió que, puestas a escoger, preferiría un caballo con cenefas.


  Hiperbrice seleccionó el macho del gusano de seda, que ella misma había criado en la trastienda de la taberna. Según su descripción pasaba la vida reptando y babeando sobre las hojas de morera. Tras tejer su capullo experimentaba una dolorosa metamorfosis para salir convertido en mariposa. En cuyo momento, pudiendo volar libre con las alas tan trabajosamente ganadas, optaba por una cópula desenfrenada de cuatro horas a cuyo término moría sin remisión.


  Aneimene inició la votación dando su apoyo al gusano de seda, cuya vida, según indicó, resultaba más emblemática del género masculino de lo que las demás podían sospechar; y por una vez Dicris estuvo de acuerdo, pues hallaba un final ejemplar en la muerte del gusano.


  Y en ese instante un espolón rompió la neblina que envolvía la punta del Murciélago. Tras él, como en una pesadilla, surgió una cabeza blanca de caballo; por último, desgajando su color del aire grisáceo, las velas rojas de una galera enorme. La nave del capitán Qasmún avanzaba hacia ellas; y en aquella ocasión no había ningún abrigo que las ocultara.


  La emergencia les hizo sobreponerse al agotamiento. La Nereida dio media vuelta con premura de ciervo acosado. Hedraia cantó a viva voz un ritmo imposible. Sus compañeras apretaron los talones contra las tablas de los puntapiés y sacudieron los guiones de los remos hasta sangrar por las palmas despellejadas.


  Sin embargo, no podían competir con las cincuenta bancadas del enemigo. La galera ganaba terreno a sus espaldas pulverizando las olas como una ballena enloquecida. Había roto a llover, como la noche de su fuga de Ibiza. El mar, cada vez más negro, golpeaba la banda de estribor con olas hostiles que se desmenuzaban en granizadas de espuma.


  Cortando la bahía en arco se acercaban a la altura de los pedregales de Alonai. Hedraia pensó en arrimar la nave al puerto cegado para intentar la fuga por tierra. Al punto desistió. El oleaje las estrellaría contra las piedras que cerraban su bocana. Las que no sabían nadar se ahogarían sin remedio, las otras con probabilidad. Poco después de las ruinas comenzaba el farallón gris, de casi una milla de longitud, que cerraba la ensenada por el este. Tal vez, por una portentosa concesión de los dioses, del otro lado surgiese el puerto de Hemeroscopio.


  El desánimo empezó a cundir entre las náuforas según perdían su resuello. La galera ya había tomado su estela. La brisa arrastró las imprecaciones del capitán, en un púnico áspero como la corteza de un almendro. Ilat suspendió un momento la boga para estrujar a Llaiait contra su pecho.


  Intentando perder peso, Hedraia cortó las amarras del pez muerto, que regresó a su elemento.


  —Nos alcanzarán nada más pasar el cabo —calculó Hiperbrice.


  Y todas odiaron la seguridad de sus matemáticas.


  Las velas rojas seguían su aproximación, bailando como una hoguera sobre las olas desatadas. Una figura rechoncha y barbuda se destacó junto al capitán. Las náuforas reconocieron a Agnostos e interpretaron que, capturado por los cartagineses en la isla de las Perlas azules, se vengaba de los incidentes nocturnos conduciéndolos sobre sus compatriotas.


  —¡No paréis! —rugió Hedraia, viendo que las remeras empezaban a erguir la postura—. Los griegos no se rinden.


  Járope, con los ojos nublados por el cansancio, se volvió hacia Limneida.


  —Lo curioso —susurró— es que en el barco apenas si hay griegas.


  Navegaban paralelas al acantilado, contra el que el mar batía colérico. Un silbido atronador zumbó sobre sus cabezas, como si un ave gigantesca se cerniese sobre la Nereida. Las náuforas se agacharon instintivamente, mientras el agua se agujereaba a menos de cien codos y una columna de espuma azotaba la cubierta.


  —¿Tienen catapultas? —se horrorizó Limneida.


  Ilat asintió gravemente.


  —No tirarán a dar —pronosticó—. Necesitan a la niña viva.


  —Espero que su puntería sea buena.


  Un gorgoteo lejano pareció llamarles desde el centro del acantilado, pero no tenían tiempo para averiguaciones. El segundo disparo era innecesario, porque la galera ya les embestía con el espolón.


  Hedraia imprimió un giro brusco a la caña. La Nereida enfiló la pared de roca, tan súbitamente cercana que levantó un grito general.


  —¡Adelante! —urgió la capitana—. No es momento de vacilar.


  —¿Vamos a estrellar el barco? —titubeó Aneimene.


  —Vamos a entrar en esa cueva. ¡Allí!


  Sus compañeras tendieron el cuello con ansiedad. Se trataba de una abertura siniestra, con la boca blanca de espuma, lóbrega en su interior como las pupilas de un dragón. Sin embargo, hasta la laguna Estigia les habría resultado más acogedora que el espolón de la galera.


  La rompiente arrastró la Nereida fuera del control de los remos. Las náuforas volvieron a gritar mientras el casco esquivaba los salientes afilados de la entrada. El tope del mástil rozó el techo; y un nuevo golpe de la caña las desvió a babor, a reposo del oleaje.


  Los perseguidores interrumpieron la boga. El capitán ordenó echar el ancla en medio de la mar bravía. A la luz del día en retirada, tragado por la cerrazón del cielo, la nave semejó un zorro al acecho ante una madriguera.


  La Nereida flotaba en un lago de paredes de roca. Sobre su mástil se alzaba una bóveda majestuosa, abierta en el corazón de la montaña. Las náuforas soltaron los remos y se miraron indecisas. Habían tenido una suerte inmensa; pero todo parecía indicar que también provisional.


  —¿Por qué no vienen? —se extrañó Limneida.


  —No pueden acercarse más —razonó Hedraia—. Y si intentasen nadar desde la galera el oleaje los destrozaría contra las rocas. Se quedarán ahí hasta que amaine la marejada. Al fin y al cabo creen que no podemos escapar.


  Limneida analizó estas palabras.


  —¿Conoces alguna salida?


  —Conozco el ingenio griego. Todavía no hemos tenido ocasión de emplearlo a fondo; pero estoy segura de que no nos fallará.


  La oscuridad se acumulaba en la bóveda. Un eco amenazador multiplicaba el bramido del oleaje, como si de un momento a otro la montaña fuera a derrumbarse sobre sus cabezas. Con la última luz Hedraia hizo echar las anclas, a prudente distancia de las paredes de piedra.


  Hiperbrice usó el taladro para encender el candil. Un halo indeciso escaló la gruta. Las sombras agigantadas de las náuforas se recortaron en la bóveda, como si una asamblea de olímpicos se congregase en torno a la Nereida.


  Los oídos, progresivamente habituados al rumor del oleaje, volvieron a captar el gorgoteo cantarín. Diez pares de ojos escrutaron las sombras ansiosamente.


  —Parece un río subterráneo —opinó Ilat.


  —Tal vez quepa remontarlo hasta el exterior —añadió Hiperbrice.


  Las demás se esforzaron por contener la esperanza. Hedraia recordó con tono perentorio:


  —Habrá que empezar por explorarlo. Id vosotras dos —mandó a Járope y Limneida—. Llevaos a la gimnete y a la ibera. Al fin y al cabo son las que… —truncó la frase, porque no quería reconocer que nadaban mejor que las helénicas, y advirtiendo la preocupación con la que Limneida miraba las aguas negras añadió—: Podéis coger una antorcha.


  Limneida halló el agua cortante como una guadaña cuando tras recoger las sandalias de su portilla se deslizó por el cabo. Aguardó a que se le reuniesen Járope y Dzay. Mendaitz, que tenía los brazos más largos, las siguió nadando con una sola mano por mantener la antorcha en alto.


  Medio centenar de brazadas las llevaron a una repisa que bordeaba el muro de la cueva, interrumpida por rocas multiformes. Una sombra cercana al lugar del gorgoteo remedaba con notable exactitud la silueta de una barca.


  Dzay caminaba delante de ellas, trepando por las grietas como un gato. La llama de la antorcha incidía en sus escamas, asemejándola a un pez de fuego. La Nereida había quedado en el centro del lago, mecida por los ramalazos de mar que rebasaban la boca de la caverna. La marejada crecía. Si mantenía la progresión los cartagineses no lo pasarían bien en su fondeadero; pero tampoco ellas podían estar seguras de no ahogarse.


  Una ranura negra hendía la pared de la gruta. Mientras Járope resbalaba en la roca mojada y Limneida la atrapaba al vuelo, Mendaitz se puso de puntillas para acercar la antorcha al gorgoteo. Un hilillo de agua se precipitaba hacia la laguna en caída vertical, procedente de la negrura del alvéolo. Era imposible remontarlo.


  —¡No hay salida! —gritó Járope.


  El eco repitió la frase con un trémolo burlón. Un rumor de desencanto llegó desde la cubierta del barco.


  —Gracias por avisar a los cartagineses —reconvino la voz de Hedraia.


  Un agua inquieta, que parecía sacudir tentáculos voraces, las separaba del barco. Desanduvieron el camino para nadar menos trecho por ella. Járope señaló una sombra cercana.


  —Es curioso —comentó a Limneida—. Esa roca parece una barca.


  —Ya me había dado cuenta.


  —Pero es que hasta tiene un mascarón y dos remos.


  La antorcha la iluminó. Se trataba de una embarcación esbelta, de vela ligera, varada sobre el peralte de una peña semihundida. Una rosa de madera descolorida se recortaba en su mascarón. Járope se asomó sobre la borda.


  —Pertenecía a la marina de Rodas —identificó—. Dejadme la antorcha. Veo algo brillante.


  Su grito horrorizado rebotó por las anfractuosidades del techo. La voz de Hedraia volvió a resonar desde la Nereida, con cierta impaciencia:


  —¿Qué ocurre ahora?


  —Hay un esqueleto dentro de una barca —informó Járope, que temblaba por la sorpresa—. Tiene una flecha entre las costillas.


  —No creo que le duela. Vamos, regresad de una vez. Tenemos que discurrir otra estrategia.


  Las expedicionarias no se hicieron de rogar. Járope se retrasó un momento, como si el esqueleto la mantuviese hipnotizada. Luego, advirtiendo que había quedado sola, se apresuró a bracear tras ellas.


  El consejo tuvo lugar alrededor del candil. A falta de vino Dicris vertió una jarra de agua dulce en el suelo para que los dioses iluminasen la deliberación.


  —Si no hay salida, resistiremos —comenzó Aneimene—. Tenemos a la gimnete para conseguir comida submarina.


  E Hiperbrice intervino, medio en serio medio en broma:


  —Si es preciso nos sortearemos y nos iremos comiendo unas a otras.


  Járope desarrolló la idea para rebajar la tensión. Dijo que esperaba que no le tocase Limneida, que era toda huesos y nervios, que Dzay tendría sabor de pescadilla y que no estaba segura de que Dicris fuese comestible. Iba a votar por Llaiait como primer plato cuando advirtió el ceño de Hedraia y se calló. La capitana expuso:


  —La marejada no durará siempre; y si se calma no creo que los cartagineses esperen el amanecer.


  —También nosotras podemos salir a nado —replicó Aneimene.


  —Solo algunas. Estamos en el centro de un acantilado inmenso, azotado por las olas. Las que sobreviviesen a las rocas quedarían aisladas y privadas de la Nereida, a merced de los iberos y de la caza que emprenderían los cartagineses.


  Hiperbrice reflexionaba intensamente, ajena al intercambio.


  —No esperan que salgamos en barco —recordó.


  —Pero a buen seguro han dejado centinelas vigilando la boca de la cueva —opuso Limneida—. Nos oirán y se nos echarán encima.


  —Por rápida que sea una galera, no puede navegar en dos direcciones a la vez.


  Hedraia analizó sus palabras.


  —¿Estás proponiendo que nos dividamos?


  —Más bien una operación de distracción. Una de nosotras puede salir en la barca del esqueleto y remar hacia la bahía de la Destrucción. Los cartagineses zarparán tras ella. En cuanto se alejen partiremos en dirección contraria, tan aprisa como podamos.


  —No tardarán en apresar a la primera y volverán a por las demás.


  —Hemos pasado ratos inolvidables en la Nereida —evocó Hiperbrice, con un tono repentinamente cálido—. Sin embargo, creo que es el momento de vararla en la primera playa que encontremos y correr tierra adentro. Allí no tendrán tan fácil encontrarnos.


  Hubo una cavilación muda. A pesar del sacrificio requerido, no había otra alternativa.


  —¿Quién guiará la barca? —preguntó Dicris.


  Era la pregunta que nadie deseaba oír. Esta vez el silencio estuvo lleno de desasosiego.


  —Creo que podemos descartar al esqueleto —apuntó Járope.


  —La más indicada es la gimnete —recomendó Aneimene—. Nada muy bien y puede escapar cuando vayan a abordarla. Y al fin y al cabo no es griega. Los cartagineses no tienen nada contra su presencia en este mar.


  Aunque solo había entendido una parte mínima, Dzay negó enérgicamente con la cabeza; y las demás dedujeron de su expresión que se escabulliría a nado antes que ofrecerse como voluntaria. Termiesa, silenciosa hasta el momento, les sorprendió con una palmada.


  —La roca será matriz —recordó—. Nos equivocamos al interpretar la profecía.


  —¿En qué?


  —No se refería a la tumba ibera, sino a esta cueva abierta en la roca. Nos ha protegido de la muerte; y si conseguimos escapar será como volver a nacer.


  Estuvieron de acuerdo con el buen augurio; y Dicris se apresuró a sacar la camisa de cobre de su escondite y desplegarla, como si sus brillos al recibir la luz de la antorcha reforzaran sus esperanzas. Solo Limneida opuso una leve objeción:


  —No todas tendrán fácil renacer. La que vaya en la barca lo pasará muy mal cuando los cartagineses descubran que han sido engañados.


  Hedraia había estado alargando la antorcha hacia la barca rodia.


  —Lamentablemente —comunicó—, tendrán que ser dos. Esa barca es demasiado grande para que una sola la tripule. Iría muy lenta y no nos daría tiempo ni de salir de la cueva antes de que los cartagineses se revolviesen —asumió sus responsabilidades durante una pausa tensa y continuó—: Hay que sortear. Que alguien vaya a la orilla y traiga diez piedrecitas —bajó el tono, involuntariamente compungido, para completar—: Dos han de ser negras.


  No había guijarros negros a su alcance; pero Hiperbrice moteó dos piedras con la tinta del rey Cigala y las sacudió para secarlos, de modo que no pudiesen reconocerlas por el tacto húmedo. Dicris tomó juramento de participar en el sorteo con lealtad y aceptar su resultado. Hedraia y Aneimene, que no quería quedar atrás en cuestión de coraje, lo prestaron con voz entera, las demás en un susurro sobrecogido. Dicris agregó el de regresar en busca de los huesos de las elegidas y darles sepultura digna. A pesar del escalofrío general todas repitieron sus palabras. Por su cuenta ofreció el de no acogerse a la particular protección de Artemis, para no dejar a sus compañeras en desventaja. Al contrario, rogó a la diosa una sabia e imparcial elección.


  Limneida explicó detalladamente las reglas a Mendaitz, para que no pensase que se trataba de otro juego. También indicó por gestos a Dzay que dos de ellas, designadas por las piedrecitas, saldrían remando de la cueva. La gimnete señaló hacia los cartagineses y se pasó el dedo por el gaznate, con lo que las demás verificaron que lo había entendido.


  Hiperbrice introdujo las piedras en una jarra vacía y la agitó. Resonaron como un talego de huesos.


  —Yo empezaré —decidió Hedraia—. Si me toca, solo debo decir que me siento muy orgullosa de haber sido vuestra capitana —y la brevedad del discurso probó lo afectada que estaba.


  Introdujo la mano en el recipiente, con menos firmeza de lo que habría deseado. Hasta el viento había enmudecido para no distraer la tensión. Cuando abrió la palma todas miraron ansiosamente. La piedra no estaba manchada.


  Járope ocupaba la posición a su derecha. Alargó una mano tan nerviosa que a punto estuvo de volcar la jarra. Un impulso de muñeca hizo brincar el guijarro blanco en su mano.


  Ilat era la siguiente. Respiró hondo y con aire ausente hizo una caricia a Llaiait.


  —Cuida de ella si me toca —rogó a Járope; y haciendo acopio de fuerzas para una broma añadió—: Y vosotras cuidad de las dos.


  Salió blanca. También lo fue la de Dicris, que había hecho votos por la elección de las más aptas. Su mirada agradecida hacia el cielo probó que se consideraba indigna de tal honra. Dzay abrió los ojos como lucernas mientras tomaba su guijarro.


  —¡Pintado! —proclamó Aneimene.


  —No es verdad —defendió Limneida—. Tiene una mancha más oscura, pero no es de tinta.


  Hedraia la lamió para asegurarse. Después declaró que la gimnete, que temblaba como un cabo de vela, estaba a salvo. Hiperbrice comentó, antes de hundir la mano:


  —Nunca he tenido fortuna en los sorteos —luego, mientras buscaba en el fondo de la jarra, añadió—: Al menos comeréis lo que os apetezca.


  Y exhibió una piedra limpia en su palma. Quedaban cuatro por escoger, Limneida, Mendaitz, Termiesa y Aneimene, y los dos guijarros fatídicos seguían en la jarra.


  Limneida se apretaba las mejillas. Con decisión repentina cerró los ojos, extrajo una piedrecita y la mostró sin despegar los párpados.


  —Blanca —le tranquilizó Ilat, antes de que alguna la engañase y le provocase un síncope.


  Era el turno de Mendaitz. Mantuvo su sonrisa clara mientras cerraba el puño dentro del recipiente; y no la descompuso al abrirlo y distinguir la mancha violácea.


  —Estaba en deuda —aceptó, según la traducción emocionada de Limneida—. Un mastieno nunca deja de pagarlas.


  Faltaban Termiesa y Aneimene. La cortesana rebulló inquieta. Luego advirtió que Dzay la miraba con fijeza, pendiente de su elección, y se irguió dignamente. Sin embargo, era la nodriza la que debía elegir primero.


  Termiesa paseó los ojos brillantes por sus compañeras. Los detuvo un momento en Llaiait, como si la acariciase, y adelantó la diestra hacia la jarra. Su movimiento fue fugaz; pero todas captaron que había cogido las dos piedrecitas, examinado su color en el borde del recipiente y devuelto una al fondo.


  —Negra —asumió, mostrando la mota de tinta.


  Aneimene tardó en reaccionar. Después se sumó a las voces de protesta.


  —Eres mi ama —justificó Termiesa—; más joven que yo, con el porvenir por delante. Yo te crie.


  Las lágrimas rodaban gruesas por las mejillas de Aneimene.


  —No es verdad —saltó—. Ya era adulta cuando te saqué del molino de Pisias el mercante, junto a las minas del Laurión.


  —Tanto mejor. Por mal que me traten los cartagineses, no me irá peor que en el molino. Además —añadió, casi en un arrullo—, a mí no me espera Tleptólemo.


  Aneimene pensó que seguramente a ella tampoco y aumentó la densidad de su llanto. Hedraia declaró que la elección había sido legítima; y, aunque con distinto criterio, Dicris ratificó que, habiendo quebrantado el juramento de lealtad, Termiesa debía ir en la barca de todos modos.


  La humedad afloró a casi todos los párpados mientras se despedían con abrazos estrechos. Mendaitz regaló a Járope sus botas de caña alta, que los cartagineses le robarían con seguridad.


  Ilat y Dzay nadaron hasta la barca rodia y la empujaron hasta la Nereida. Hedraia observó las armas del esqueleto —espada, casco empenachado y escudo redondo, con la rosa de Rodas cincelada en el centro— y comentando que su dueño las habría cedido con gusto, de estar en condiciones de hacerlo, las incorporó al ajuar de la nave. La osamenta se desprendió en pedazos al desnudarla. Dicris saltó a bordo para envolver los fragmentos en su clámide. Según declaró, a la primera ocasión compensarían los dones recibidos dando reposo al espíritu del marino.


  Mendaitz parecía la única serena. Volvió a sonreír, brincó a la barca y ocupó su puesto en un remo. Hubo un silencio absoluto durante el abrazo de Termiesa y Aneimene. La nodriza alisó por última vez la cabellera de ámbar de su ama. Después saltó junto a la ibera. A pesar de su pose aplomada, a Hedraia se le quebró la voz al declarar:


  —Focea no os olvidará.


  Termiesa apenas si la escuchó. Toda su atención estaba concentrada en la boca de la cueva, como si algo invisible para sus compañeras la reclamase desde más allá; y todas adivinaron que pensaba en la barca de Caronte, cuya negrura se había extendido hasta invadir el cielo entero. Mendaitz se volvió y agitó alegremente una mano. Por un momento temieron que siguiera creyéndose en un juego, pero la frase que tradujo Limneida, mientras los remos de la barca rodia batían por primera vez, lo desmintió.


  —No me cogerán —había asegurado.


  Hedraia mandó virar la Nereida y aguardó a que la barca alcanzase la salida. La violencia del oleaje la sacudió, pero las dos tripulantes se afanaron al remo hasta vencerla. La noche era espesa y el aullido del viento remedaba una bandada de lobos.


  —No mováis ni una pestaña hasta que yo diga —dijo Hedraia; pero ninguna lo habría hecho de todas maneras.


  La barca rodia huía del acantilado. Desde la Nereida oyeron las voces de los centinelas cartagineses, después los reniegos del capitán, que Ilat prefirió no traducir, y el rumor de la cadena del ancla. Una máquina poderosa se puso en marcha tras la estela invisible de la barca. Hedraia contó hasta cien. Sus compañeras contuvieron la respiración.


  —¡Ahora! —musitó.


  Una racha de viento hostil las atacó tras el recodo. La Nereida giró como una peonza. Una punta sumergida golpeó el cucharro de proa, con un nuevo crujido de madera astillada; pero esta vez resistieron el ansia de gritar. Varias paladas decididas alejaron la nave de la rompiente, macheteando como un beodo. La boga la llevó paralela a la montaña, en busca desesperada de la siguiente caleta.


  Al entrar en la cueva Hedraia había observado un saliente de roca a estribor, como una zapata de la montaña gris. Atrajo la caña del timón a su izquierda para evitarlo, pero la desorientación era absoluta en la negrura y no podía asegurar que no lo fuesen a embestir de frente. Una llovizna rala calaba la cubierta. Por el momento representaba la menor de sus preocupaciones.


  El fragor de la rompiente se alejó. Podían haber rebasado la punta o haber derivado hacia el mar abierto, pero en ambos casos el efecto resultaba tranquilizador. Desde un punto lejano a popa llegó un alarido femenino, que les heló la sangre. Era un grito de muerte.


  Hubo un silencio sobrecogedor. Lo rompió un ruido simétrico de agua herida, cada vez más cercano. La galera cartaginesa había virado, adivinando la dirección de su fuga, y cargaba a ciegas contra ellas.


  —Los tendremos encima en un momento —acució Hiperbrice—. Vamos a la orilla.


  —Me encantaría saber dónde está.


  El oleaje, algo oblicuo hasta el momento, acometió a la Nereida de través. Hedraia aflojó su presión sobre la caña para dejarla llevar. El roción era continuo y mantenía a las náuforas en remojo; pero la boga de la galera, martilleando a sus espaldas, absorbía todos los sentidos.


  Un golpe seco resonó sobre el fragor del mar, con un estrépito colosal de madera partida. Le siguió una sucesión de crujidos, entre los que distinguieron el del mástil que se derrumbaba; y a pesar de su inquietud por Mendaitz y Termiesa no pudieron reprimir un clamor esperanzado.


  —¡Han chocado con la punta! —confirmó Hedraia; y al momento corrigió el rumbo con otro tirón de la caña.


  —La costa no está por ahí —censuró Hiperbrice.


  —Si naufragan los supervivientes nadarán en esa dirección. Tenemos que alejarnos todo lo que podamos.


  Las paladas siguieron a buen ritmo. La galera no había reanudado su boga, lo que ratificaba la gravedad del accidente; pero a pesar de este refuerzo anímico volvía a resultar aterrador remar a oscuras por un mar desconocido y cada vez más furioso.


  —¿Nunca hay luna en este país? —se quejó Aneimene; y Limneida, que cada vez se sentía más cercana a sus raíces, defendió:


  —En el próximo viaje elige mejor la fecha.


  Las olas crecieron, como si un resguardo ignorado hubiese dejado de surtir efecto. La Nereida cedió a su impulso y volvió a virar en redondo. Un relámpago repentino encendió el cielo. A su luz blanca una peña descomunal, que parecía transportada de un mundo de pesadilla, irguió a pocos codos de la proa un paredón vertical como la cresta del Olimpo.


  Esta vez no pudieron evitar el grito unánime. Después la luz se desvaneció, sin que la estupefacta elevación de sus ojos hubiese alcanzado la cumbre.


  Remaron frenéticamente para alejarse del monstruo. Un nuevo relámpago lo descubrió rugiente a sus espadas, ribeteado de escollos espumosos. A pesar del agotamiento, que cocía jalea dolorida con sus huesos, doblaron una y otra vez la espalda; pero la velocidad disminuía a pesar de su empeño.


  Hiperbrice aprovechó la siguiente iluminación para asomarse a la cala.


  —Está inundada —notificó.


  Hedraia ahogó un comentario malsonante.


  —¿Cómo cuánto de inundada?


  —Absolutamente —y añadió, en tono neutral—: Esta vez sí que nos hundimos.


  Los relámpagos descubrieron una franja arenosa y delgada, más allá de las raíces del gigante. Hedraia forcejeó con el timón hasta colocar la Nereida de espaldas al mar abierto. El viento sopló violentamente en la popa, como en la fuga de Ibiza.


  —Largad la vela.


  —¿Te has vuelto loca? —se alarmó Aneimene.


  —Sé lo que digo. Tal vez no lo sepa del todo —admitió, casi para sus adentros—; pero soy la capitana y me tenéis que obedecer.


  La vela se alunó al primer golpe de viento. Un coletazo invisible sacudió la Nereida.


  —Tenemos que coger toda la velocidad posible —mandó Hedraia—. ¡Remad!


  Obedecieron por pura inercia, nacida de la fatiga extrema. Sin embargo, su empuje apenas se hizo notar. El viento y el oleaje impulsaban la nave en una cabalgata irreal, bajo la luz espasmódica de los relámpagos. El arenal crecía vertiginosamente, ampliado por la perspectiva.


  —¡Arriba los remos! —vociferó Hedraia.


  Los levantaron con el último aliento, justo a tiempo para no quebrarlos contra el fondo. La aceleración de la Nereida abrió un surco en el suelo arenoso, en el que se fue enterrando la quilla. Se detuvo bruscamente y Járope, a la que la curiosidad había acercado al mascarón, voló como una gaviota.


  —¡Mujer al agua! —volvió a gritar Dicris.


  Járope reapareció ante la proa con el agua por las rodillas, doliéndose de la costalada. Las demás se tantearon los miembros, molidos por el impacto. Habían varado y ningún hueso parecía roto.


  —Hay que empujar la Nereida hasta dejarla en seco —dispuso Hedraia—. Después descansaremos hasta el amanecer.


  —¿Qué pasará si los cartagineses no se han hundido? —planteó Limneida.


  —Si no hay relámpagos no nos verán. Si los hay, nosotras los veremos a ellos y tenemos mucha ventaja para salir corriendo. Les hemos vencido en el mar —concluyó Hedraia en tono triunfal—. Estoy segura de que también les derrotaremos en la tierra.



  IV


  Llaiait se había dormido abrazada a la muñeca de trapo, en lo más frenético de la persecución. Despertó pegada a la espalda de su madre sobre una extraña cama de brezos húmedos. Echó en falta la muñeca y gateó en su busca. Cuando la descubrió bajo la nuca de Hiperbrice, que la usaba de almohada, rompió en pucheros silenciosos.


  Ilat notó su ausencia. Abrió los ojos y se encontró en el talud herboso sobre el que se había desplomado en la oscuridad, incapaz de un paso más tras el esfuerzo de empujar la Nereida hasta la arena. Vio a sus compañeras dispersas alrededor, caídas en las posturas más bizarras como las víctimas de una batalla. Solo al incorporarse, sentir el sol que la lengüeteaba y divisar la nave, con el tajamar hundido en la arena, entendió que estaba viva y reconstruyó los acontecimientos de la víspera.


  Llaiait calló cuando se vio en brazos. Un mar inofensivo, de un azul compacto y reluciente, arrullaba la playa como si disimulase sus rigores durante el temporal nocturno. Solo unas nubecitas angulosas moteaban el cielo. Sus siluetas de punta de flecha habrían angustiado a Termiesa, pero no había ninguna otra cultivadora de la nefelomancia en la expedición.


  La peña monstruosa que tan cerca había estado de engullirlas se erguía a la derecha. Desde aquella perspectiva semejaba una foca de mil pies de altura, réplica descomunal de la que distinguía las monedas de Focea, acodada en las aletas delanteras sobre un istmo tirante. El acantilado de pesadilla que habían rozado en la tormenta no era visible, oculto por la cola musculosa que parecía retozar en el mar. Los ojos de Ilat peinaron las peñas desnudas de la cima. Tenía la sensación desasosegante de que también la montaña la miraba a ella.


  Recontó a sus compañeras, hundidas en el talud como si pretendiesen arraigar en él, y advirtió que Dicris dormía abrazada a la camisa de cobre de la profecía, que había recogido antes de desembarcar, como un niño a su muñeco. Echó en falta a Mendaitz y Termiesa y las recordó a merced de los cartagineses. Aunque las demás mantenían esperanzas sobre su supervivencia, Ilat conocía demasiado bien a sus compatriotas como para hacerse ninguna ilusión.


  Tampoco Járope estaba entre las durmientes. Ilat discurrió que le habría tocado la última guardia de entre las dispuestas por Hedraia mientras caían derrengadas. La encontró arriba del talud y en el mejor de los sueños, con la espalda apoyada en el tronco de un acebuche seco. Hiperbrice, que también había vuelto a la consciencia, la vio y acudió indignada a advertir a Hedraia. Las demás fueron despegando los párpados, con la expresión de quien regresa de un mundo muy lejano.


  Aneimene propuso disparar una flecha a la horquilla del acebuche, para que el susto diese su merecido a la mala centinela. Temiendo que le vaciase un ojo, Hedraia solo le autorizó a echársela en el regazo. Járope brincó de todas formas, a punto de caerse de la raíz en la que se había sentado.


  —Deberían pasarte por debajo de la quilla —rezongó la capitana.


  Dzay había dormido con el puño bien cerrado sobre el delfín de cristal. Al levantarse se lo pasó un momento por la mejilla para gozar su frescura y lo expuso, radiante de luz azulada, ante los rayos oblicuos del sol. Todas miraron de reojo a Aneimene. Acariciaba el arco, con la expresión de la diosa Artemis a punto de asaetear a una mortal.


  Mientras las demás se aseaban en la orilla Hedraia e Hiperbrice reconocieron la Nereida. Al boquete producido junto a la isla de la Amenaza escarlata se le había agregado otro más preocupante en el cucharro de proa, del tamaño de un cuenco. Por fortuna, según destacó Hiperbrice, contaban con las herramientas recogidas en el sótano de Alonai, madera para ser tallada y las antorchas embreadas y las cintas de pelo para calafatear.


  Hedraia lo celebró y la nombró carpintera de ribera. Hiperbrice quiso rechazar la designación, por cuanto ya era tenedora de bastimentos. Hedraia le observó que ya no había bastimentos, salvo la única jarra de agua que por estar más alta que el nivel de la inundación no se había mezclado con la salada.


  La capitana también decidió escalar la peña gigante, cuya cumbre debía de constituir un observatorio inigualable sobre la costa. Desde allí comprobarían si había pruebas del naufragio de la galera cartaginesa, en forma de despojos varados, y reconocerían el litoral por el que debían seguir viaje; y una vez más la esperanza de ver surgir la acrópolis de Hemeroscopio en el horizonte sopló como una brisa benéfica.


  —¿Y si los cartagineses han reparado la galera y vuelven mientras estamos ahí arriba? —planteó Limneida, que durante la persecución de la víspera había sentido el espolón demasiado cerca de sus riñones—. Verán la nave.


  —Podemos taparla con algas —sugirió Hiperbrice.


  —En tal caso verán un montón de algas en forma de nave —opuso Ilat—. Hemos tenido mucha suerte hasta el momento, pero no son en modo alguno unos necios.


  —Si la galera viene nos refugiaremos tierra adentro —cortó Hedraia.


  Pero aceptó que antes de escalar la peña se asomarían a la divisoria del istmo, para comprobar que el enemigo no rondaba la bahía de la Oscuridad.


  Járope y Aneimene se presentaron voluntarias para acompañar a Hedraia en la exploración, la licia porque tenía ganas de probar las botas regaladas por Mendaitz, la cortesana, porque no quería quedar atrás respecto de nada que acometiese Hedraia. La capitana nombró también a Limneida carpintera ayudante, por decir que su marido practicaba este arte cuando se lo permitían los deberes de arquero. Hiperbrice comentó a Járope que al fin y al cabo la ciencia náutica de Hedraia no tenía mejor fundamento.


  Dzay fue enviada al mar con el encargo de llenar la despensa. Dicris tomó el fardo con los huesos del rodio y se alejó hacia la base de la peña para cumplir su promesa de enterrarlo. Su espíritu, que según las evaluaciones de Hedraia sobre el casco y la rodela llevaba unos doscientos años gimiendo en demanda de descanso, retribuiría el favor recomendándolas al barquero de los muertos.


  —Dile que no tenemos ninguna prisa en que nos lo agradezca —declinó Hiperbrice.


  Dicris movió tristemente la cabeza.


  —¿Es que no sabéis —se sorprendió— que en las expediciones las muertes llegan siempre de tres en tres?


  Y se alejó con su carga. Ilat, que iba a quedar franca de servicio, recibió el encargo de explorar el litoral a levante de la playa en busca de alguna fuente donde hacer aguada. Aceptó de buena gana, porque a Llaiait le encantaba corretear por la orilla.


  Las expedicionarias se pusieron en camino. Hedraia llevó la espada cartaginesa y la rodela, Aneimene el arco, la aljaba y el casco empenachado. Járope tomó la espada del rodio. Nada más salir la blandió para abrirse paso entre las aliagas y a punto estuvo de rebanar uno de los muslos legendarios de Aneimene; por lo que la capitana la conminó a dejar el arma en la playa, con la excusa de que las que se quedaban podían necesitar defensa. Járope, descontenta, comentó en voz baja que las otras dos parecían una parodia de Héctor y Aquiles y sacó la flauta para despedirse con una fanfarria militar, mas sus compañeras no se dieron por aludidas.


  Desde lo alto del istmo examinaron la bahía de la Oscuridad. A la luz del día era una sucesión de caletas amistosas, rellenas de un mar tan calmado como el de una pintura mural. Más allá, la sierra de la Matriz —como habían llamado, en homenaje a la profecía de Isótemis, a la que albergaba la cueva del Segundo nacimiento— refrescaba sus raíces en el agua. No había rastro de la galera ni de ningún náufrago cartaginés.


  La primera fase de la ascensión fue una caminata agradable. Ganaron rápidamente altura por las pendientes que prolongaban el istmo. Asomaron sobre la playa del Sueño Profundo y saludaron con la mano a sus compañeras. Ilat correteaba tras Llaiait en el confín de la playa, Limneida embreaba las cintas de pelo junto al casco varado.


  Las otras tres se hallaban en la base de la peña con distinta intención. Hiperbrice torturaba un acebuche adulto con el hacha, para obtener un buen tarugo de madera, Dicris había amontonado guijarros sobre los huesos del rodio. A falta de sangre con la que abrevar su espíritu, se disponía a sacrificar algo que no alcanzaron a distinguir y que resultaría ser un saltamontes grande. Dzay debía de ser la mancha plateada y submarina que deambulaba entre las rocas en busca de alimentos.


  Las expedicionarias levantaron los ojos para contemplar los círculos serenos de un águila, con las alas tan inmóviles como si se las hubiesen empalado. Después siguieron su ruta. Se acercaban al lugar en el que la peña levantaba una arista vertical susceptible de dar vértigo hasta a las arañas. La contorneaban hacia el lomo de piedra cuando una sombra amenazadora asomó tras una roca.


  A pesar de sus arreos bélicos, Hedraia y Aneimene no se sobresaltaron menos que Járope. Una gamuza contempló sorprendida a las griegas, con la expresión de quien intenta identificar una especie nueva. Después dio un brinco ágil y se alejó por la escarpa. Aneimene, que había tensado el arco, lo disparó hacia el lugar que ocupaba un momento antes. De todas formas habría fallado el tiro por cinco o seis cuerpos.


  —Si le hubieses dado habríamos comido carne —se lamentó amargamente Járope—; carne asada, compacta y jugosa, no viscosidades ablandadas por el mar.


  Aneimene se encogió de hombros mientras volvía a terciarse el arco.


  —Estoy segura de que hasta el divino Apolo falló sus primeros disparos.


  El mar perdía sus contrastes, reducido a una lámina verdosa empapada de sol. La costa nordeste fue perfilando un contorno abrupto. La cerraba un cabo, terminado en una testa roma de lagarto. En su cima se recortaba una mota blanca. Aguzaron la vista hasta reconocer un templete diminuto, probablemente un monumento funerario como los que Dicris iba esparciendo por la costa. Un golpe de esperanza iluminó los ojos de las tres mujeres. A pesar de la distancia habían distinguido unas columnas con pulidos capiteles jónicos, airosas como las que solo unos griegos legítimos eran capaces de erigir.


  Treparon de risco en risco por una pendiente cada vez más vertical. El sol adensaba sus rayos y la transpiración iba oscureciendo las túnicas. Caminaron por una repisa amplia, hendida en la joroba dorsal de la peña, y por primera vez dispusieron de una visión simultánea de los dos segmentos de costa. La sierra del Murciélago apareció tras la de la Matriz, con el perfil debilitado por la lejanía. Frente a ella, apenas distinguible de una ola puntiaguda, se alzaba la isla del Pez espada.


  Por el interior se extendía un laberinto de montañas recias, cuyas crestas apiladas por la perspectiva ofrecían toda la gama de los azules. Ellas las miraron con recelo, inquietas por la perspectiva de seguir viaje en tierra, y encontraron repentinamente acogedor el camino llano del mar. Luego siguieron la marcha, porque la cumbre todavía estaba lejana.


  Al pie del peñasco Hiperbrice había cortado dos pedazos del acebuche, sangrante de savia. Planeaba podarlos hasta darles la forma de los boquetes de la Nereida, embutirlos a martillazos y apelmazar las junturas con las cintas de pelo. Después derretiría la brea de una antorcha para componer una capa impermeable. Limneida se había extrañado de que se alejara para conseguirlos, en vez de utilizar fragmentos de obra muerta de la nave. Según una vieja superstición náutica no había peor auspicio para un barco que remediar sus desperfectos con la propia madera. Hiperbrice no creía en ella, pero Hedraia sí, y el porvenir ya tenía suficientes malos augurios como para cargar con la responsabilidad de otro adicional.


  Dicris apareció de improviso tras una roca, concluida la ceremonia fúnebre, y las dos amagaron gritos simultáneos. Una voz apenas distinguible del rumor de las olas las reclamó a flor de agua. Era Dzay, que había encontrado una veta de quisquillas y pedía ayuda para su transporte. Dicris juzgó que el trabajo de marisquera hería su dignidad sacerdotal, pero no se atrevió a negarse en presencia de Hiperbrice.


  Rebasaron un par de espolones de roca. Ante ellas se abría el mar libre, bajo el acantilado terrorífico entrevisto la noche anterior a la luz de los relámpagos. Dicris levantó la mirada en busca de las expedicionarias. El vértigo se la desvió hacia el mar, con la sensación de que el monte iba a desplomarse de plano.


  Un brazo de mar las separaba del escollo de las quisquillas. Medía dos pasos de ancho, pero el agua se comprimía en su rendija con siseos nerviosos. Hiperbrice cerró los ojos para franquearlo de un salto. Una ráfaga de brisa le onduló la túnica. Hiperbrice la aspiró. Después se puso de puntillas para otear los alrededores, desconcertada por un tufo familiar pero casi olvidado en los trajines del viaje.


  —Vino —informó, ante la perplejidad de Dicris.


  —¿Vino?


  —Huele como en la taberna de mi padre. Hay vino cerca de aquí.


  Dicris paseó la mirada por las aristas de roca.


  —¿Dónde?


  Hiperbrice empezó a recorrer el perímetro del peñasco, venteando como un lebrel.


  —No hay más que seguir la pista.


  Dzay había vuelto a sumergirse en busca de nuevas piezas. Al reaparecer y ver cómo se alejaban se encogió de hombros, con el gesto de quien ha renunciado a sorprenderse por ningún acto de las griegas.


  —Viene de ahí —apuntó Hiperbrice—; de ese agujero.


  Y señaló hacia una caverna abierta en la peña. Un talud de escarpa casi vertical la separaba del agua y el repliegue de la pared, en combinación con una piedra inclinada que medio obturaba el acceso, la hacía invisible desde el mar. Dicris la miró con respeto profundo.


  —La cueva del cíclope —musitó.


  Y aunque afectaba tomarse a broma las referencias épicas, Hiperbrice sintió un escalofrío. Al momento tomó un guijarro, antes de que el temor la venciese, y lo lanzó al interior de la cueva. No hubo reacción perceptible.


  —No hay nadie dentro —tranquilizó.


  —Polifemo tampoco estaba en su antro cuando asomaron Ulises y sus compañeros. Pero llegó después.


  —Tal vez sea la guarida de un cíclope o de los hecatonquiros de cien brazos —razonó Hiperbrice—. Pero yo apostaría antes por un almacén natural, que personas como nosotras utilizan para guardar vino. Es muy posible que se trate de griegos; y en tal caso cuando vengan nos informarán del paradero de Hemeroscopio, si no nos acompañan hasta su puerto.


  Dicris tuvo que aceptar la lógica del razonamiento.


  —¿Vas a entrar? —se inquietó.


  —Y si no encontramos otra referencia voy a probar un trago de vino. Sé distinguir nuestro vino de un brebaje fermentado por los bárbaros. Si los almacenistas no son griegos cogeremos las quisquillas y nos marcharemos a toda velocidad.


  A pesar de su reticencia Dicris admitió que se trataba de una exploración necesaria, requerida, no obstante su riesgo, por el juramento de lealtad.


  —Solo un vistazo —concedió—. Una de nosotras entrará y yo montaré guardia fuera.


  Treparon ágilmente por el talud, estimuladas por el deseo de acabar cuanto antes. Una repisa breve separaba su culminación de la caverna. Advirtieron que una viga gruesa falcaba la piedra inclinada sobre su boca y tantearon su apoyo. Resultó sólido.


  —Date prisa —acució Dicris—. Siento malos augurios.


  —Tú no eres profetisa —rechazó Hiperbrice; pero aceptó que debía darse prisa de todos modos.


  La cueva era un tubo pétreo de treinta pasos de largo, con el techo ahumado. Además de los odres amontonados en un lateral contenía una pila de cenizas y varias ramas secas; un espetón enorme y algunas piedras afiladas. Hiperbrice cató el olor acre de los pellejos y descartó que se tratase de vino griego. Iba a dar media vuelta cuando un prurito perfeccionista le hizo atisbar el fondo de la caverna.


  Se adentró unos pasos y distinguió una repisa tallada en el muro de roca. En ella descansaba un objeto plano, de formas levemente picudas distorsionadas por las sombras. Hiperbrice lo escrutó con interés creciente conforme sus pupilas se acomodaban a la oscuridad. Luego abrió la boca con expresión de incredulidad hasta semejarse a una máscara del teatro.


  En el exterior Dicris barría con la mirada todos los ángulos visibles de la peña. No había más movimiento que el de Dzay, que buceaba a cien brazadas de distancia; pero una sensación opresiva, de peligro latente, secaba la garganta de la sacerdotisa. La voz de Hiperbrice le provocó un respingo.


  —Ven —urgió desde el fondo de la cueva—. No vas a creerlo.


  Su tono era un susurro, mas no era el miedo lo que lo encogía. Dicris tomó aliento y acudió. Hiperbrice era una mancha clara entre las tinieblas, absorta en la contemplación de un objeto indistinguible.


  —¿Un ánfora focense? —tanteó Dicris.


  —Bastante más que eso.


  Dicris se acercó; y al momento sus labios se separaron, en un gesto de estupor idéntico al de su compañera. Ambas habían oído hablar de coronas fabulosas, símbolos de la divinidad o de la realeza. La que tenían ante los ojos no era una pieza ostentosa, rematada por un yelmo serpentiforme al estilo del ureus egipcio o adornada de gemas de fuego, como las que volvían deslumbrante al señor de los persas. Al contrario, era una pieza estilizada, apenas un aro metálico en el que se insertaba media docena de espigas. La belleza radicaba en su propia ligereza simétrica, en todo ajustada al canon helénico. No hacía falta acercarla a la luz para saber que estaba hecha de oro puro. Dicris murmuró conmovida:


  —Debe de pertenecer a algún dios.


  Y en aquella ocasión Hiperbrice no se sintió autorizada para replicarle.


  Permanecieron absortas ante el descubrimiento, como si un influjo hipnótico debilitase sus alarmas. Hiperbrice fue la primera en reaccionar.


  —Vámonos —acució—. Tenemos con qué comprar varias galeras como la cartaginesa.


  Dicris la miró con zozobra.


  —No nos la podemos llevar sin más.


  —¿Por qué no? Los navegantes tienen derecho a los tesoros abandonados que encuentren.


  —Este no tiene aspecto de abandonado; y los que cogen tales tesoros no se llaman navegantes, sino piratas.


  —¿Quién va a guardar una corona en una cueva solitaria? Únicamente un ladrón, que la escondió aquí para venir más tarde a recuperarla. Luego fue sorprendido y murió sin revelar su escondite.


  —Es un buen tema para un rapsoda. Yo creo más bien que ha sido consagrada a los dioses por alguien temeroso de su poder; y que su venganza caerá inmisericorde sobre quien la robe.


  —Las ofrendas a los dioses llevan inscripciones votivas, explicando el don o la súplica que recompensan. No veo nada parecido.


  Dicris examinó los alrededores con atención. Algo más oscuro que la pared destacaba bajo la repisa.


  —¿Ah, no? —replicó triunfalmente—. ¿Y qué es esa plancha?


  Hiperbrice la tanteó. Era de plomo y presentaba unos caracteres diminutos, que la melera palpó. Los encontró indescifrables.


  —Quizá sea una inscripción —aceptó—; pero no nos obliga, porque está escrita en ibero.


  —¿Qué tiene que ver eso? Los dioses son capaces de leer todos los idiomas. —La sacerdotisa sopesó la plancha—. Vamos a sacarla a la luz. Tal vez tenga algún dibujo que podamos interpretar.


  La arrastraron hacia el centro de la cueva. El resol alumbró una sucesión de triángulos truncados y volutas. Las náuforas los recorrieron deprisa, como si se hiriesen la vista con sus vértices. Hiperbrice renunció a seguir.


  —Es una letra absurda —calificó—. Lo más probable es que ni los dioses la entiendan.


  —Cambia en la mitad inferior —advirtió Dicris. Se aclaró la voz y leyó—: «Yo, Tírig, hijo de Tur, rey de las tribus iberas».


  Hiperbrice la contempló admirada.


  —¿Lees ibero?


  La propia Dicris vaciló, como si se plantease haber sido inspirada por los dioses. Luego cayó en la cuenta:


  —La segunda parte está escrita en griego; un poco arcaico, pero se deja entender.


  Las dos se sumergieron en la lectura. El texto se componía de frases un tanto abruptas, como si hubiesen sido podadas siguiendo la traducción de un patrón en verso. Prescindiendo de este extremo y de sus arcaísmos, este era el contenido de la estela:


  Yo, Tírig, hijo de Tur, rey de las tribus iberas al norte y al sur del río Sukro, abandono esta corona y el peso de su maldición. Llegó de tierras lejanas, presente de orfebres desconocidos que tal vez no fuesen humanos. Mi padre, pastor de pueblos, la ciñó y declinó bajo su carga. Por ella encendieron mis hermanos atroz guerra, que devastó nuestras villas y diezmó nuestras manadas de caballos, y ensartados en las lanzas fraternas ofrendaron sus vidas al dios de las batallas. Dispersas las tribus y asolado el reino, yo, Tírig, recupero la banda de lana de nuestros antiguos jefes, renuncio y execro esta corona y, conforme a los oráculos, la confino en esta peña hasta que la avidez o la ambición la devuelvan a la luz. Viajero desconocido, teme su poder; y si desprecias mis advertencias teme al menos la maza de Talos.


  Dicris ejecutó varias muecas gorgóneas. Consistían en hacer orbitar los ojos al tiempo que se sacaba la lengua. Podían causar risa a un extraño que ignorase su eficacia, pero constituían el único remedio eficaz contra una maldición de origen ignorado. Hiperbrice había sacado una conclusión más optimista:


  —Podemos llevárnosla —derivó—. Está a disposición de quien no le tenga miedo.


  La sacerdotisa la miró como si hubiese enloquecido.


  —No es mi caso —aseguró—. Y si tienes un ápice de seso tampoco debería ser el tuyo. Fue encerrada por orden de un oráculo.


  —De un oráculo bárbaro —depreció Hiperbrice, que retrocedía poco a poco hacia el fondo de la cueva—. Además, su maleficio afecta a quien la tome por avidez o ambición. Nosotras lo hacemos por necesidad. Estamos solas en una costa hostil y esa corona puede ser el precio de nuestra libertad o nuestra vida.


  —También puede ser la causa de nuestra perdición. Por otro lado —refrescó la sacerdotisa con inquietud— también debemos temer a Talos.


  —Tal vez le temiera si supiese quién es.


  Dicris indicó con el gesto que comprendía que una tabernera hubiese tenido un acceso tan limitado a la cultura.


  —Un gigante de bronce —reveló—. En otro tiempo recorría las costas de Creta para impedir el desembarco de intrusos.


  Hiperbrice había llegado junto a la repisa.


  —Si es contemporáneo de esa estela no creo que esté para impedirnos nada.


  —Los gigantes de bronce no envejecen.


  —Nosotras sí. Y lo haremos dentro de esta cueva si continuamos discutiendo.


  Y antes de que la sacerdotisa pudiese reaccionar Hiperbrice alargó la mano y asió la joya. Planeaba correr hacia el barco, segura de que Dicris la seguiría. Entendió que no le resultaría tan sencillo nada más sentir la vibración que arrancó de la corona, como si al moverla hubiese atraído un cable tirante. Captó, más por intuición que con los ojos, cómo la tensión se transmitía a una soga paralela al techo de la caverna; cómo esta desplazaba la viga de la entrada y cómo la piedra en equilibrio, libre del puntal, rodaba hasta encajarse en la boca de la cueva.


  La luz exterior quedó reducida a unas cuantas rendijas. Dicris, que no había percibido el mecanismo y pensaba en una reacción ultraterrena, vaciló a punto de rodar desmayada. Hiperbrice pronunció unas cuantas maldiciones, que habrían requerido otras tantas muecas gorgóneas para ser conjuradas.


  —Era una ratonera —definió mientras liberaba la corona del cable—; y nosotras hemos sido los ratones.


  Tras lo cual acudió junto a la roca y empujó con todas sus fuerzas. Se necesitaban cincuenta como ella para desencajarla. Dicris abrió la boca.


  —Ni un reproche —advirtió Hiperbrice, fuera de sí—. Cuando estemos en la Nereida podrás hacer un discurso sobre mi impiedad y la necedad de quien desafía las maldiciones y yo lo escucharé compungida. Si empiezas aquí no hará falta un gigante de bronce para que no salgas nunca.


  Y habló con tanta decisión que a pesar de su diferencia de tamaño la sacerdotisa asintió convencida.


  —Solo iba a preguntar cómo saldremos.


  La respuesta llegó en forma de un sonido acuático, como si el mar hubiese levantado un flujo para susurrar junto a una rendija.


  —¡Dzay! —exclamaron las náuforas con alborozo.


  La gimnete volvió a hablar, con tono distorsionado por el esfuerzo.


  —Es inútil que empujes —le dijo Hiperbrice—. Corre a la nave y avisa a las demás. Diles que se traigan los remos para hacer palanca.


  —No te canses en hablarle —recomendó Dicris—. No puede entenderte.


  —Claro que me entiende. La nave. Hedraia. Los remos. ¿Has entendido?


  La respuesta llegó nítida desde el exterior.


  —Sí.


  Hubo un silencio breve. Y de pronto, como si la gimnete hubiese cobrado fuerzas sobrehumanas, la piedra rodó y el sol volvió a inundar la caverna.


  Las náuforas parpadearon ante el prodigio. Luego se adhirieron hombro con hombro, aterradas. Ante ellas se alzaba un coloso de siete pies de altura, con la pelambrera y barba salvajes sobre un cuello vasto y nudoso como el tronco de un olivo. Vestía pieles sin curtir, que exhalaban un olor penetrante. Llevaba una gamuza muerta al hombro y una clava descomunal en una mano. Dzay colgaba cabeza abajo de la otra, levantada por un tobillo como un pollo. La corona se escurrió de entre los dedos de Hiperbrice y cayó al suelo con un tintineo delator. Dicris se había tapado la vista.


  —¿Tiene un ojo o dos? —musitó.


  —Dos.


  —Entonces es Talos —concluyó la sacerdotisa; y su tono reveló que prefería al cíclope.


  El gigante dejó caer la gamuza. Después soltó a Dzay, que rodó por el suelo rocoso como una carpa recién pescada. La gimnete se escurrió hasta guarecerse tras las griegas.


  Talos recogió la corona y la limpió con sus dedazos. Después regresó a la boca de la cueva y empujó la piedra hasta taponarla de nuevo. Las tres mujeres se habían retirado hacia un lateral, adheridas al muro como si intentasen refugiarse en la roca. El coloso tomó un pellejo de vino y lo exprimió hacia sus fauces. A continuación anduvo hacia el fondo de la cueva, que retumbó bajo sus pisadas, rozando el techo con la coronilla. Allí devolvió la corona y la estela a sus emplazamientos y se sentó con el odre sobre las rodillas, confundido entre las tinieblas.


  —No es Talos —descartó Dicris con un susurro—. Los gigantes de bronce no beben vino.


  —No veo que eso mejore nuestra situación.


  —No es joven —razonó Dicris—; pero tampoco puede ser contemporáneo de la estela. Posiblemente el rey Tírig ordenó que la corona fuese vigilada por un guerrero gigantesco, que ahuyentase a los intrusos; y desde entonces se han venido sucediendo en una especie de sacerdocio vitalicio.


  —En tal caso, ¿por qué no nos ahuyenta? Echaríamos a correr encantadas.


  Dicris recurrió a su experiencia de sacerdotisa.


  —No creo que tengamos nada que temer hasta la noche —dictaminó—. La mayoría de los pueblos bárbaros hacen sus sacrificios a la luz de la luna.


  —Es una buena noticia para entretener la espera.


  Las náuforas guardaron silencio. Hiperbrice tuvo la visión de una abeja atrapada, aleteando en el interior de una urna, y contuvo las ganas de llorar. Dicris se imaginó convertida en paloma blanca, como tantas que habían puesto el cuello bajo su puñal auspiciador. La perspectiva no le resultó agradable.


  Dzay había permanecido muda, abrazándose los tobillos. De improviso tocó las sandalias de sus compañeras.


  —Fuera —murmuró.


  —¿Fuera de dónde?


  La gimnete simuló remar. Después se señaló un ojo. No era un gesto fácil de ejecutar con el codo, pero a pesar de la mínima luz las otras dos lo captaron.


  —Quiere decir que echemos el calzado fuera de la cueva para que nuestras compañeras puedan verlo —tradujo Hiperbrice.


  —No cabe por esas rendijas —observó Dicris, a quien no apetecía en absoluto perder el calzado—. Será mejor recurrir a su delfín azul. Brillará al sol y atraerá la atención desde lejos.


  Hiperbrice silabeó la frase al oído de la gimnete. La primera reacción de Dzay fue defensiva, protegiendo el colgante con las manos. Luego aceptó con la cabeza, se incorporó y anduvo cautelosamente hacia la boca de la cueva. Talos continuó impasible.


  Dzay se quitó el cordón de lino. Al llegar junto a la roca la recorrió con las palmas, como si buscase una falla. De pronto, con un gesto fugaz, besó el delfín y lo arrojó al exterior. Después se escabulló hacia las griegas.


  Talos se levantó. Las náuforas vieron aterradas cómo se acercaba con la piedra de desollar en la mano y contuvieron un grito.


  —Valor —exhortó Dicris, desmintiéndose con el temblor de la voz—. Los aedos del futuro deben cantar que morimos como griegas.


  —Prefiero ser la que les lleve la noticia —apostilló Hiperbrice, con el tono igualmente quebrado.


  Talos pasó de largo hacia el cúmulo de cenizas. Allí se acuclilló y sopló, lo que levantó un torbellino grisáceo. Después apiló varias ramas. El choque de los pedernales esparció un enjambre de chispas.


  El fuego arrancó un brillo rojizo de sus ojos, como un reflejo de sangre anticipada. Las náuforas se comprimieron un poco más contra la pared, mientras sus corazones amagaban un vuelo desenfrenado. El gigante arrancó un cuarto trasero de la gamuza y lo desolló concienzudamente. Cuando hubo terminado se limpió las manos ensangrentadas en la barba y atravesó el muslo con el espetón.


  —Espero —balbuceó Hiperbrice— que no seamos el segundo plato.


  El humo les enrojeció los ojos mientras el gigante daba vueltas al espetón. La pata supuró un burbujeo grasiento. A pesar del aroma y del hambre atrasada los estómagos de las náuforas, comprimidos por el pánico, no manifestaron apetito alguno. Dicris introdujo las manos bajo su túnica para sacar algo, brillante al resplandor del fuego, y por un momento Hiperbrice tuvo la esperanza de que se tratase de una espada. Se trataba de la camisa de serpiente. La sacerdotisa la extendió, como si buscase alivio en el texto de la profecía.


  —El pájaro de la muerte va a volar —recordó en tono lúgubre.


  —Con estos preparativos yo misma podría ser profetisa.


  Talos completó el asado con brevedad, acreditando su preferencia por la carne poco hecha. Luego lo oreó para enfriarlo y lo acometió con dentelladas de lobo, que descubrieron el hueso reluciente. Dos largos buches de vino refrescaron la ingestión.


  —Tal vez duerma la siesta —aportó Dicris—. Ulises aprovechó el sueño del cíclope para vaciarle el ojo.


  —Este tiene otro —recordó Hiperbrice—. Yo preferiría no enfadarlo.


  El gigante abandonó la pata desgarrada. Volvió a restregarse las manos en la barba y redujo de una patada la lumbre, cuyo resplandor inundaba la caverna de sombras siniestras. A continuación recuperó la clava y se incorporó. Esta vez anduvo en dirección a las náuforas, con la expresión de quien tras reponer fuerzas se dispone a cumplir un trámite enojoso. Tras un leve titubeo, su manaza avanzó hacia la sacerdotisa.


  —No —rechazó Dicris—. ¡No!


  Y pataleó en el aire, arrebatada por un estirón brutal. A pesar de sus recomendaciones sobre una muerte digna arañó el rostro de Talos y le lanzó varios puntapiés a la espinilla nada más tocar el suelo. Su enemigo no se dio por aludido.


  El coloso la había llevado junto a la corona. Allí le dobló la cabeza con un esfuerzo mínimo y la apretó contra un saliente de roca. La clava osciló para precisar el golpe.


  —Haced algo —suplicó Dicris con un hilo de voz.


  Pero sus compañeras, paralizadas por el horror, apenas conseguían mantenerse en pie. La clava amagó el descenso, directa hacia el parietal de Dicris. Luego rectificó, porque el forcejeo desesperado de la víctima la había escurrido levemente.


  Y en ese momento un sonido alegre se infiltró por los resquicios de la roca. El gigante detuvo el golpe y se volvió estupefacto. Dzay, Hiperbrice y hasta Dicris, aovillada en su intento de rehuir el mazazo, lo imitaron con esperanza repentina. Habían reconocido la flauta del rey Cigala.


  La melodía continuó, algo dubitativa. El coloso soltó a Dicris. Después blandió la clava y empujó la roca con violencia. Un aluvión de luz diurna aclaró la cueva.


  Járope estaba sentada en un risco, con los pies colgando y la flauta en las manos. Cuando el gigante surgió ante ella la música murió. Los ojos desorbitados de la licia acreditaron que no había previsto semejante enemigo.


  Talos avanzó clava en alto, con la expresión de quien ha encontrado caza imprevista. Aunque a duras penas, Járope resistió su primer paso sin huir. Era el turno de Ilat, que aguardaba a un lado de la boca con el odre de tinta regalado por el rey Cigala. Se interpuso ante el monstruo y aunque temblorosa asió fuertemente el pellejo para asegurar la puntería. Luego, con un gesto compulsivo, lo vació hacia el rostro del gigante.


  —¡Corred! —gritó a las de la cueva.


  Sus compañeras no se hicieron de rogar. Dicris y Dzay aparecieron las primeras, aunque la gimnete se demoró para recoger el delfín azul de entre las piedras. Hiperbrice salió después, cargada con los restos de la pata asada, y esquivó a su turno los zarpazos ciegos del gigante. La Nereida flotaba a pocas brazadas, todo lo cerca que le permitía el fondo rocoso.


  Ni Hiperbrice ni Dicris sabían nadar; pero habrían saltado a un lago de fuego con tal de alejarse del monstruo. Limneida y Aneimene aguardaban en el agua. Entre todas las empujaron hacia la nave con brío. Una tras otra fueron escalando la cubierta, mientras Talos bramaba con la faz tintada de violeta.


  Una onda convulsa agitó el mar. El gigante había decidido emprender la persecución a tientas. Lo vieron pernear en el agua, desorientado, mientras acababan de subir a la nave y levaban anclas. Ilat acogió en brazos a Llaiait, que lloraba intuyendo el peligro.


  —¡A los remos! —urgió Hedraia.


  Un rugido triunfal paralizó toda actividad. El mar había lavado la tinta y Talos volvía a ver. Al momento se abalanzó contra la Nereida como una orca rabiosa.


  Los remos se pusieron en movimiento. La primera palada les hizo describir un molinete en el aire. Algo había aferrado la regala a popa y su peso descomunal levantaba el tajamar en vilo. Las remeras se sujetaron a los guiones para no caer de espaldas. Járope, a punto de ser volteada, asió el cordón de lino de Dzay que bogaba delante de ella. Su estirón deshizo el nudo que sujetaba el delfín azul, pero el pánico les impidió darse cuenta.


  Las náuforas se volvieron aterradas. Dos manos monstruosas asomaban sobre la cabeza de Hedraia, derrumbada por el balanceo junto a la caña del timón. La aparición de la cabellera enmarañada, chorreante de agua, arrancó un grito unánime.


  Aneimene tensó el arco, con las piernas separadas para mantener el equilibrio. Las demás se acurrucaron tras los guiones de sus remos porque consideraban sus saetas tan peligrosas como el gigante. Fue su mejor tiro, incrustado en la borda a apenas dos palmos del blanco. Sin embargo, la punta distó otro tanto de la sien de Hedraia, que quedó mirando la flecha con los ojos muy abiertos.


  Talos pasó la pierna sobre la regala. Había perdido la clava; pero su aullido homicida y la crispación de sus músculos nudosos indicaban que no le era indispensable para matar.


  El gigante dio un último impulso para caer en cubierta. En ese momento Hedraia, que había desclavado la flecha, levantó su puño cerrado en torno al asta. La punta se hundió en el ojo de Talos con un estallido blando. Su gesto instintivo, al llevarse las dos manos a la cuenca, le hizo perder el equilibrio y desplomarse al mar. Un bramido de dragón herido escaló el acantilado.


  Un chapoteo convulso teñía el mar de sangre y espuma, pero ninguna se volvió a contemplarlo. El impulso de las palas alejó la Nereida del hervidero.


  No suavizaron la boga, presionando sobre los puntapiés con riesgo de quebrarlos, hasta que la playa quedó muy atrás y la peña del Gigante Loco recobró su perfil de foca apoltronada. Poco a poco irguieron la postura, tranquilizadas al comprobar que Talos no las seguía. Su bramido había cesado, disuelto en la trapisonda del mar.


  Hiperbrice había sido la primera en aflojar. Un temblor nervioso la estremecía desde las suelas al turbante.


  —Debemos la vida a Dzay —proclamó—. Suya fue la idea de echar el delfín fuera de la cueva.


  —Solo hasta cierto punto —objetó Dicris, a la que la dignidad regresaba con el color—. Ella propuso arrojar nuestras sandalias, que no brillan y habrían pasado desapercibidas.


  —¿Qué delfín ni qué sandalias? —se sorprendió Járope—. Os encontramos gracias a la profecía.


  —¿Qué profecía?


  —La de Isótemis. Por el momento está resultando la única fiable.


  La camisa de cobre compareció de nuevo, solemnemente extraída por Dicris de su refajo.


  —La roca será sepultura, pero el humo quebrará su sello —leyó jubilosa, porque prefería no estar en deuda con una salvaje tatuada.


  —Antes de daros por perdidas —reconstruyó Aneimene— decidimos dar una vuelta en barco al peñasco. Entonces vimos la humareda.


  —Cerca de la cueva había un ribazo arenoso por el que había pasado el gigante —aportó Limneida—. Allí vimos la huella de sus abarcas.


  —Aunque calculamos mal el tamaño —amplió Járope—. De haber sabido cómo era habríamos huido a toda vela.


  —¿Y la idea de la tinta? —quiso saber Hiperbrice.


  Limneida se encogió modestamente de hombros.


  —También Ulises encontró al cíclope; y le fue bien cuando lo cegó.


  —Gracias a Hedraia, ahora ya es un cíclope en toda regla —completó Járope.


  La capitana asistía muy seria al intercambio. No creía haber matado al gigante y se esforzaba en pensar que la herida del ojo había sido superficial. No obstante, y a pesar de su complacencia en los arreos militares, aquella primera victoria cuerpo a cuerpo le había dejado un regusto desagradable.


  —Ya basta —ordenó—. Será más interesante saber qué encontrasteis en la cueva.


  Dicris lo explicó. Describió la corona, la rapacidad de Hiperbrice y sus propios escrúpulos, y reprodujo el texto de la estela con notable fidelidad. Concluyó que su propia imprudencia les había hecho rozar la perdición y que solo el favor de Artemis, a la que había invocado mientras el gigante disponía el mazazo, había permitido que pudiesen contarlo.


  —No discuto el poder de Artemis —susurró Járope a Limneida—; pero la que tocó la flauta en las barbas del gigante fui yo.


  —Por fortuna —concluyó la sacerdotisa— la corona ha quedado a buen recaudo en el corazón de la peña. Quiera Artemis que pasen los años, y muchos gigantes se sucedan en su guarda, antes de que otro viajero necio profane la maldición.


  Hiperbrice emitió un carraspeo leve. Las demás repararon en el bulto erizado de puntas agudas que abombaba su túnica.


  —Tal vez —observó— las cosas no sean del todo así.


  Y extrajo la corona. Hubo un murmullo de asombro del que no participó Dicris, ocupada en hacer muecas gorgóneas. Hedraia la tomó en sus manos y la levantó hacia el sol. El reflejo la inundó de oro fluyente.


  —Vale el rescate de un rey —apreció la capitana; y todas estuvieron de acuerdo.


  El debate sostenido en el interior de la cueva se reprodujo; pero esta vez las partidarias de conservar la corona resultaron mayoría. Dicris solo encontró un apoyo tímido en Limneida, que prefería mantenerse al margen de las maldiciones. Aneimene y Járope declararon que por aquella joya merecía la pena afrontarlas e Ilat aseguró que con su fuga ya se había granjeado suficientes represalias de Tanit como para temer las de otros dioses.


  Hedraia zanjó la cuestión dictaminando que los dioses no tenían nada que ver con la corona; que había sido abandonada por hombres, a disposición de quien tuviese valor para arrebatarla, y que las intenciones homicidas de Talos la convertían en botín de buena guerra. Añadió que en su situación apurada el desprecio a los dioses consistía en rechazar tales regalos y asumió la responsabilidad como capitana. Las demás advirtieron que estaba pálida, como si en el fondo no creyese lo que decía, pero lo achacaron a su combate con el gigante.


  Repartieron las tiras de la gamuza, regocijándose con el sabor casi olvidado de la carne. Hiperbrice añadió unas cuantas quisquillas, de entre las que Dzay había recogido cerca de la playa. Las estrujaron con ganas, aunque las hallaron saladas y solo tenían derecho a un trago de la jarra. Como postre consumieron otro pequeño panal, que Hiperbrice había descubierto antes de alejarse hacia la peña del Gigante Loco. Las demás censuraron el tamaño de los que encontraba, pero ella explicó que las abejas que habitaban las riberas del mar constituían una raza exigua y de costumbres bizarras, como los gimnetes, y que si se adentraban una legua en tierra se comprometía a llenar de miel la cala del barco. Limneida advirtió varias hinchazones rojizas en el cuello y los brazos de Járope y preguntó si se habían producido durante la captura del panal.


  —Quiso coger uno por su cuenta —explicó Hiperbrice—; pero eran avispas.


  Limneida explicó el motivo de que Talos no las hubiese acometido hasta devorar la pata de gamuza. Conforme a las creencias de los iberos quien mataba a una mujer incurría en el desagrado de la diosa de los muertos, altamente crítica respecto de los abusos de superioridad, y debía aplacarla con un rito de purificación. Sus rigores comprendían un ayuno de tres días, durante los cuales no podía probar más alimento que bayas amargas. El gigante acababa de cazar una gamuza y había optado por comérsela cuando todavía le era lícito, de modo que había sido su apetito, y no tal y como había pensado Dicris el culto a la luna, lo que había retrasado la ejecución.


  Cuando terminaron las quisquillas casi todas miraron con ganas el fondo de agua que aún contenía la jarra, pero Hiperbrice negó con firmeza. Hedraia ordenó estar atentas al litoral, por si se divisaba algún arroyo para efectuar aguada. Por el momento nada mermaba el espesor verde de las laderas.


  La corona fue asegurada en la cala. Aneimene, que la trasladó, no resistió la tentación de probársela. Las demás tuvieron que aceptar que le sentaba maravillosamente y que el oro puro parecía fundirse con sus rizos ambarinos. Después continuaron la boga con aliento renovado.


  Solo Dicris remaba cabizbaja, abrumada por la proximidad de la maldición. Para animarla Hedraia recalcó que a pesar de todo los dioses seguían amparando la expedición, por cuanto habían superado otro peligro terrible. Dicris admitió que en apariencia había sido así, pero señaló que la venganza de los dioses se incubaba en el aire más tranquilo, como las tormentas de verano. Después recomendó que en cualquier caso no mostrasen alegría para no suscitar la envidia de los olímpicos, ya que la fortuna excesiva atraía su enemistad. Járope apostilló que si no encontraban agua dulce antes de la noche los lamentos parecerían muy sinceros.


  En ese momento Aneimene pidió la palabra con expresión concentrada. Expuso que, puesto que el gigante loco existía, ya había una verdad entre las indicaciones de Agnostos. Por lo tanto, el renegado había mentido sobre Alonai y Hemeroscopio.


  Varias de sus compañeras abatieron los ojos sobre los remos.


  —Pero Alonai existía —recordó Járope—. Y Dzay oyó hablar de Hemeroscopio.


  —Quizá como referencia mítica, o formando parte de una fábula —opuso Aneimene—. Apenas si entiende tres palabras de griego. Por otro lado, Agnostos dijo que las dos ciudades existían, con el verbo en plural. Si una es ficticia, la frase seguiría siendo una mentira.


  Y las demás nublaron un poco más la mirada.


  —También sería mentira si sabía que Alonai había sido destruida —aportó Limneida—; puesto que una de ellas habría dejado de existir.


  Hubo un murmullo de aprobación a esta teoría. Sin embargo, Aneimene no estaba dispuesta a ceder tan fácilmente.


  —La gimnete creía que encontraríamos Alonai en esa bahía —arguyó—. Eso significa que la noticia de su destrucción no había llegado a la isla.


  —Tal vez sí había llegado —intervino Járope—; pero en la sociedad de los gimnetes nadie se molesta en transmitir estas noticias a las mujeres.


  —Ni en la de los gimnetes ni en la nuestra —enmendó Hiperbrice.


  Y las otras experimentaron la sensación de que les hablaba de un mundo lejano, al que apenas recordaban haber pertenecido.


  Dzay se puso en pie. Se palpó el esternón, repentinamente pálida. Después miró bajo el banco y extrajo el cordón de lino.


  —Echa en falta su delfín de cristal —interpretó Limneida; y los ojos de Aneimene, para quien los reflejos azules del colgante suponían un tormento sostenido, relampaguearon con interés.


  —Vamos a buscarlo —propuso Járope, que recordó su estirón y se sintió culpable—. Debe de haber rodado hacia algún sitio de la cubierta.


  Se dispersaron en todas las direcciones, atentas a las rugosidades y a las junturas de las planchas. Al bajar a la cala Hiperbrice recordó la reparación de las averías, que le había hecho acudir a la peña en busca de madera fresca. Ante su tardanza Limneida e Ilat la habían suplido con dos fragmentos de regala, rodeados de cintas embreadas para ajustarlos a las brechas. Hedraia se habría horrorizado, porque habían infringido la prohibición ritual de utilizar obra muerta, pero ocupada en lo alto de la peña no había llegado a enterarse. Por el momento no se había infiltrado ni una gota de mar.


  Dzay gateaba frenéticamente, introduciendo la mano en los imbornales. De repente Aneimene, que buscaba en la proa, se incorporó con las manos a la espalda y quedó mirando al mástil. Las demás captaron su aire de inocencia y temieron lo peor. La cortesana hizo un movimiento sutil, apenas un impulso de muñeca; pero Dzay, que se abalanzó sobre la regala, alcanzó a ver una salpicadura en el agua inquieta.


  La gimnete se zambulló. Su mancha plateada se perdió hacia las profundidades hasta adquirir el tamaño de una llisa. Hedraia se encaró severamente con Aneimene.


  —Es un acto vergonzoso —reprochó—; indigno de un griego.


  La cortesana se encogió de hombros.


  —Puedo haber arrojado cualquier cosa —se defendió—. Y si se tratase del delfín, solamente me habría desprendido de algo que me corresponde. Tleptólemo no podía cederlo a quien quisiera.


  Dzay reapareció para tomar aire. Luego volvió a sumergirse. Lo hizo otras cinco veces, cada vez más lejos de la proa. Finalmente quedó a flote mirando hacia las griegas con ojos llorosos.


  —Tenemos que marcharnos —indicó Hedraia—. Hemos de reconocer ese templete antes de que anochezca.


  La gimnete volvió a cubierta con los labios apretados. A continuación se plantó ante Aneimene y le habló en su idioma. Su discurso imitó el temporal de la noche anterior y todas supusieron que la recriminaba gravemente. Incluso la señaló con el índice, en el gesto de máximo desprecio que un gimnete podía permitirse; pero la cortesana regresó a su remo con un nuevo encogimiento de hombros.


  —Colgará varias horas de la entena —prometió Hedraia para tranquilizar a la gimnete, remedando el gesto de pender; y al ver que Dzay asentía convencida aclaró—: si repite una infamia como esta.


  Dzay alargó los dedos hacia el cuello de Aneimene, como si pretendiese arrebatarle su propio colgante. La cortesana la apartó de un manotazo.


  —Dice que tiene derecho al delfín de Aneimene —interpretó Járope.


  —Tendrá que matarme para conseguirlo.


  —Ya basta —impuso Hedraia; y tomando a Dzay del brazo le explicó, con el acento más suave que había empleado hasta el momento—: En cuanto lleguemos a Hemeroscopio le haré pagar una copia para ti.


  La boga se reanudó en un silencio incómodo. Aneimene, en el remo proel, sintió los ojos de Dzay clavados en su nuca como aguijones. A un ritmo tranquilo la Nereida fue rebasando las caletas acantiladas con las que un laberinto de pendientes festoneaba el mar.


  Había un remo libre que desemparejaba las dos bandas. Hedraia mandó a Járope que dejase de bogar y tocase la flauta, para disipar el mal sabor de boca derivado del incidente. Después, advirtiendo que su melodía licia apenas si limaba la tensión, le preguntó por el templo de Cibeles y la danza de las campanillas sagradas. Todas mostraron interés, porque querían saber qué le había hecho llorar dos noches atrás bajo el efecto del licor de bayas. Aunque no lo dijo, Hedraia también quería averiguar más sobre los motivos por los que su marido la había llevado como grumete al barco. Járope aceptó la invitación y tomó la palabra.


  Según explicó el templo de Cibeles dominaba la ciudad licia de Myra, recortado contra el fondo altivo de los montes Tauro. Al cumplir los doce años todas las muchachas eran llevadas ante la gran sacerdotisa para probar su habilidad en el baile. Solo las más diestras eran retenidas para ejercitarse con las campanillas sagradas. Las demás regresaban a sus casas, algunas con la prohibición de volver a bailar ni siquiera en privado, porque para los licios la danza era un regalo de los dioses que no podía ser profanado sin despertar su ira.


  Tras un duro adiestramiento, a cuyo término debían ser capaces de contorsionarse con una daga en equilibrio sobre el ombligo y de emitir diez notas distintas con las campanillas insertas en los dedos de manos y pies, las elegidas quedaban listas para las fiestas en honor de la diosa; y tras siete años de servicio se reintegraban a la vida civil. Mientras tanto hacían turnos trimestrales para cuidar la llama vital, que ardía en el patio bajo la imagen de Cibeles. Solo la guardiana y la mangosta sagrada, devoradora de serpientes, podían entrar en el recinto, protegido por tales anatemas que no necesitaba vigilancia alguna.


  Las náuforas escuchaban impresionadas, aunque algunas sospechaban que Járope mezclaba datos reales y fantásticos para chancearse de ellas. Una noche clara, explicó la licia, arrojaba carbones verdes a la llama vital cuando unos pasos torpes se arrastraron por la columnata. Járope acudió expectante. Halló a un mercader fenicio, de barba puntiaguda y cabellos ensortijados, herido en la espalda por una flecha bífida. En realidad era Eteocles el focense, con uno de sus disfraces famosos que le permitían recorrer el Imperio persa y sus reinos aliados sin ser identificado.


  —Yo conocí a Eteocles —intervino Hedraia—. Era amigo de mi marido. Pero no necesitaba disfrazarse para visitar a los persas. Comerciaba con ellos como socio de su hermano Polimnión.


  —Era un espía al servicio de Atenas —proclamó Járope con orgullo—. El mejor al este del mar Egeo. Hablaba once idiomas sin acento y cuando se disfrazaba podía engañarse a sí mismo. Los arcontes conocían cada movimiento de los ejércitos persas gracias a sus informes. Aquella noche, en la taberna, hizo demasiadas preguntas a un oficial al que juzgó más borracho de lo que estaba. Este mandó detenerle; y cuando Eteocles huía en la oscuridad un arquero lo hirió en la espalda. Iba a desmayarse por la pérdida de sangre cuando vio el resplandor de la llama vital, que alumbraba en lo alto de la ciudad, y se dejó llevar por la intuición.


  —¿Qué hiciste tú? —acució Aneimene, a quien apasionaban aquellas historias.


  —Lo que cualquier mujer que hubiese conocido a Eteocles. Al principio actué por humanidad, porque estaba malherido y había entrado en el recinto sacro. Según nuestras leyes debía recibir la muerte con tormentos tan horribles que vuelven grises los cabellos con solo nombrarlos. Luego, mientras le curaba las heridas, recibí el fuego de sus ojos, perforantes como nuestras flechas bífidas. Desde entonces me habría dejado tender por él sobre la llama vital sin darme cuenta siquiera.


  —Sin embargo —observó Hiperbrice—, el rastro de sangre llevaría a sus perseguidores hasta el templo.


  —Lo limpié desde la columnata. Sospecharon que se había refugiado allí. Eran soldados persas y tal vez no creían en las maldiciones de Cibeles, pero la profanación del recinto sacro habría provocado una rebelión en Licia. La cuidadora de la llama tenía derecho a una pequeña habitación junto al cubil de la mangosta. Allí escondí a Eteocles. Hasta que terminase mi turno nadie podía entrar.


  —¿Y después? —se interesó Ilat.


  —Cibeles nos favoreció pocas noches antes. Sobre Myra se abatió una niebla tan espesa que el propio cuerpo parecía disuelto a partir de la barbilla. Eteocles y yo aprovechamos para deslizarnos entre los guardias. La mangosta y la llama vital quedaron sin cuidado, por primera vez desde la fundación de la ciudad —admitió Járope con cierto pesar; y al momento, advirtiendo la expresión horrorizada de Dicris, anticipó—: Me purifiqué del sacrilegio en el metroón de Pesinonte.


  La sacerdotisa, que estaba a punto de buscar ceniza para echar en los cabellos, se aquietó.


  —A saber a qué llaman purificarse entre los bárbaros —reservó de todas formas.


  —Cruzamos Panfilia, Caria y Frigia disfrazados de leprosos —siguió Járope—. Era una de las especialidades de Eteocles. Y así alcanzamos las murallas de vuestra ciudad. Mi prometido me confió a su hermano, para cuya factoría simulaba trabajar, y volvió a marchar vestido de mendigo. Debía completar su informe revisando las fortificaciones persas en Melitene de Capadocia. El hermano se enamoró nada más verme. En realidad —precisó— lo hizo cuando me quité el disfraz de leprosa. Se insinuó varias veces, pero yo lo rechacé y le dije que se lo contaría a Eteocles en cuanto volviese. —Járope emitió un suspiro—. No tuve ocasión.


  —¿No volvió nunca? —se inquietó Aneimene, muy sensibilizada en este tema.


  —Solo en parte.


  —¿Cómo puede volver uno a una ciudad solo en parte? —se sorprendió Dicris.


  —Meses después, el marido de Hedraia regresó con su barco de un viaje a Capadocia. Me trajo una gran caja de sándalo labrado, obsequio del comandante de los persas. Podéis imaginar en qué estado de sorpresa la abrí, porque nunca había estado en Capadocia ni conocía a ningún persa.


  —¿Qué contenía? —quiso saber Hedraia.


  Los ojos de Járope se nublaron.


  —La cabeza de Eteocles. Tu marido fue el primer sorprendido —aclaró a la capitana—. Dijo que había llevado a Capadocia un cargamento de ánforas de la factoría de Polimnión y una alfombra de nudos, regalo personal de este al comandante; y que a punto de partir los persas le hicieron llegar la caja sellada para mí. Eteocles era irreconocible con su disfraz de mendigo. Estoy convencida de que dentro de la alfombra había un mensaje de su hermano delatándolo como espía de Atenas.


  —Fue alta traición —acusó Hedraia—. Polimnión debió ser arrastrado por las calles con un garfio clavado en la boca.


  —Eran las sospechas de una extranjera contra uno de los hombres más ricos de la ciudad —explicó Járope—. Ni siquiera intenté acusarlo. No podía volver a mi país ni tenía forma de ganarme la vida en Focea, salvo bailar en las tabernas para Polimnión, de modo que acepté por el momento. El resto ya lo sabéis. Él insistió en su asedio, yo pedí auxilio a tu marido y subí a la pentecóntera disfrazada de grumete. Esta es la razón por la que me encuentro a mil leguas de mi casa, desriñonada al remo en una costa hostil, escondiendo quisquillas debajo del banco para podérmelas comer sin que me riña Hiperbrice.


  La licia calló al fin; y las náuforas vieron surgir ante ellas el litoral recortado, con la sensación de volver de un mundo muy lejano. Hubo unanimidad en llamar a aquel tramo Costa del Espía, en homenaje a Eteocles. Luego la atención se fijó en el promontorio con forma de lagarto, al que estaban llegando. El templete funerario recortó su silueta grácil contra el horizonte.


  Hedraia había decidido examinarlo, en busca de alguna inscripción que orientase sobre Hemeroscopio. Hizo bogar hasta fondear la Nereida ante el morro del lagarto, para poder ver simultáneamente sus dos bandas. Más allá el litoral se tornaba violento, erizado de acantilados abruptos. Al fondo, tras un islote desolado, un nuevo cabo se clavaba en el mar como una estocada.


  Hacía falta un largo recorrido desde la costa para alcanzar andando la testuz del promontorio; pero por mar se accedía a su pie con pocas brazadas. Desde allí la escalada no parecía larga ni arriesgada, salvo en algún corto tramo vertical.


  Aneimene se presentó voluntaria, como si quisiese redimir su mal comportamiento en el asunto del delfín de cristal. Hedraia pensó que la colaboración con Dzay suavizaría la tensión entre ambas y ordenó a la gimnete que la acompañase. Hiperbrice, que estaba harta de tareas de intendencia, quiso formar parte de la expedición. Aunque seguía sin saber nadar, el trayecto era muy breve y las demás podían transportarla.


  Aneimene le susurró que era más valiente que Hedraia, que a buen seguro tampoco había aprendido por más que lo disimulase. Como si recelase de sus palabras la capitana se arrojó al mar y chapoteó tumultuosamente hacia la orilla. Se hundió a las pocas brazadas y reapareció convulsa junto a la roca, escupiendo agua, pero el hecho de haber llegado sin ayuda reforzó su autoridad. Járope, enervada por su larga narración, e Ilat, que quería dar un baño a su hija, bracearon con ellas hasta la caleta que se abría tras la quijada del lagarto.


  Las tres escaladoras afrontaron la subida. Hiperbrice se puso sus sandalias, Aneimene las botas iberas cedidas por Járope para la ocasión. Dzay no se calzó nada, al igual que en su vida antecedente, lo que a juzgar por su agilidad al encaramarse por las grietas rocosas no le suponía ningún contratiempo. También Hedraia ascendió descalza, como si quisiese demostrar que en cuestiones de dureza no la aventajaba ninguna de sus subordinadas. Un repliegue las ocultó de la Nereida.


  El agua calada por los rayos de la tarde invitaba a la relajación. Ilat y Járope se dejaron llevar por la corriente. Llaiait flotó de su mano, boqueando cada vez que una ondulación del mar le mojaba la cara pero sin llorar. Ya no se acordaba de su casa; y, de haber podido opinar, se habría mostrado partidaria de que el periplo no concluyese nunca.


  Las expedicionarias habían llegado al tramo de escalada. Dzay se aupó entre dos rocas y alcanzó una joroba de la ladera, seguida por Hedraia. Desde allí la gimnete tendió la mano a la siguiente, con un gesto de disgusto mal disimulado al ver surgir a Aneimene. Hiperbrice, que iba la última, recibió la lluvia de piedrecitas desprendida por las botas iberas.


  En el mar Járope se desvió para sentarse en una roca a flor de agua. Ilat continuó a la deriva, sosteniendo a Llaiait sobre los hombros. A trechos se sumergía, dejando la barbilla de su hija a ras de agua, y esta sensación de peligro controlado retorcía de risa a la niña.


  Las escaladoras acometieron el último repecho antes de la cumbre, desde la que ya asomaba el frontón del templete. Lo hallaron escarpado, con un peralte asomado al mar más peligroso de lo que habían estimado desde la nave. Hacia su mitad había una breve repisa donde recobrar el aliento. Dzay y Hedraia, que sangraba por manos y rodillas pero no se quejaba, iniciaron el asalto con expresión concentrada. Aneimene iba a seguirlas cuando vio que sobre el abismo pendía una mata de acónito, cuyas flores amarillas presagian la muerte, y se detuvo indecisa. Hiperbrice, cansada de esquivar los guijarros que desprendía y para la que una flor perdía mucho atractivo si no había abejas en torno a su corola, aprovechó para adelantarla.


  Járope miró desde la roca semianegada y pensó que se arriesgaban demasiado. Luego se volvió hacia las cartaginesas y agitó la mano en dirección a Llaiait. La niña volvió a reír, con la barbilla reluciente de baba feliz.


  Dzay se estaba elevando a pulso sobre la repisa inclinada, de apenas un paso de ancho. En su intersección con la pared se abría una rendija negra. La gimnete impulsó a Hedraia hacia el apoyo siguiente. Iba a ponerse en pie cuando una gaviota, agazapada dentro de la grieta, la abandonó aleteando hacia su rostro.


  El instinto defensivo echó a la gimnete hacia atrás. Manoteó en busca de un apoyo, mientras el ave se elevaba hacia la cumbre tan verticalmente que ni Járope, que levantó los ojos desde el mar atraída por un movimiento inesperado, ni Aneimene desde la base de la arista alcanzaron a verla. Sí percibieron, en cambio, como Dzay extendía una mano atrás y empujaba a Hiperbrice, que accedía en ese momento a la repisa.


  Hiperbrice vaciló. Braceó para asirse a la roca, pero solo logró desprender unas esquirlas de cascajo. Después voló, girando sobre un eje imaginario, con las palmas extendidas en un empeño vano de amortiguar el golpe. Una roca puntiaguda la recibió con un crujido seco. Allí quedó inerte, con los brazos y las piernas colgando, semejante a una abejita aplastada por un papirotazo.


  Hedraia oyó el grito de sus compañeras, se volvió y cerró los ojos horrorizada. La gaviota se había perdido en el cielo. En su vuelo había rebasado la posición de Hedraia, pero tampoco esta, asida a la roca con pies y manos en difícil posición, había vuelto la cabeza a tiempo para haberla visto.


  Járope nadó a toda velocidad mientras Dzay, dejando atrás a Aneimene, bajaba por el muro como una salamandra. Las dos se reunieron ante la roca.


  —¡No la mováis! —recomendó desde el agua Ilat, que llegaba a su vez—. Acercad el barco y buscad alguna tabla para transportarla.


  Járope miró los ojos vidriados de Hiperbrice, con un nudo en la garganta.


  —Yo creo —balbuceó— que ya está muerta.


  Dzay se deslizó mar adentro para pedir ayuda a la Nereida. Sus tripulantes, que también habían oído gritar, habían subido un ancla y forcejeaban con la otra piedra, retenida en el fondo. Vieron llegar a Dzay, hendiendo el agua como un meteoro plateado, y preguntaron casi a la vez:


  —¿Qué ocurre?


  La gimnete se pasó los dedos por la frente, para remedar el turbante de Hiperbrice. Luego los precipitó contra el agua, abrió los brazos y torció la nuca en señal de inconsciencia.


  —Hiperbrice se ha caído —interpretó Limneida; y Dicris urgió:


  —Arriba esa ancla.


  —No puedo con ella.


  Dzay captó la dificultad y se sumergió. Una uña rocosa sujetaba el borde de la piedra. La gimnete se plantó en la lama del fondo y forcejeó hasta liberarla. Y en ese momento una sombra, desprendida de la de la nave, se abalanzó sobre ella.


  En un movimiento instintivo la gimnete se impulsó sobre los pies juntos para esquivarla. Sintió un filo de guadaña que pasaba por sus pantorrillas. Después el impacto de un morro poderoso, que se revolvía en busca de un asidero más sólido, la lanzó rodando sobre el limo.


  Dicris, asomada a la regala, golpeó a ciegas con la pértiga entre la espuma confusa. Notó una resistencia elástica y hundió el travesaño con todas sus fuerzas. La cola gris de la tintorera azotó el agua ensangrentada.


  Los pies de Dzay no respondían a sus estímulos. No obstante, la contorsión de sus vértebras la elevó hacia la superficie. Tendió las manos desesperadamente hacia la regala y topó con las de Limneida, mientras Dicris percutía en las fauces de la tintorera para mantenerla a raya. La edetana se halló sin fuerzas suficientes para subirla; pero la aproximación de la fiera, que rehuyendo la pértiga de Dicris acudía a por el segundo bocado, le suministró el estímulo suficiente. Dzay rodó sobre la cubierta, apretando los labios de dolor. Un tajo salvaje le desgarraba ambos tobillos un poco más arriba del talón. Dos chorros de sangre a presión enrojecieron las planchas.


  —Hiperbrice —consiguió decir, retomando su misión. Y añadió en griego—: Mal.


  Por fortuna Hedraia había dejado la espada a bordo. Dicris cortó dos pedazos de driza. Los anudó bajo cada una de las rodillas de la gimnete y apretó los torniquetes con saña hasta emblanquecer los gemelos. Los manantiales escarlatas se trocaron en un goteo denso.


  —Gracias —musitó Dzay en griego.


  Dicris se irguió dignamente.


  —Forma parte de mis deberes de sacerdotisa.


  Limneida y Dicris corrieron a los remos. En pocas paladas tuvieron a la vista la caleta. Hiperbrice seguía inmóvil sobre el vértice de roca. La postura de sus compañeras, cabizbajas y con los ojos llorosos a pocos pasos, resultaba suficientemente expresiva.


  Aunque tan consternada como las demás, Hedraia fue la última que llegó. Había entendido que nada podía hacerse por Hiperbrice y, cerca del templete como se encontraba al producirse la caída, había decidido que el sacrificio de su compañera exigía culminar la expedición. Por eso se había aupado hasta la cumbre y examinado la construcción. La halló indudablemente griega, destinada a abrigar la urna cineraria de un tal Demódoco «que amó el mar, murió en el mar y aún mira el mar» según rezaba una estela de piedra en pentámetros yámbicos. Decoraba su tumba un altorrelieve en el que Heracles robaba las manzanas de oro de las Hespérides tras matar al dragón guardián; pero no había indicación alguna sobre Hemeroscopio.


  Ninguna habló mientras Hiperbrice era subida a bordo y depositada en la cala, tocada, a guisa de homenaje póstumo, con su característico turbante azul. Las porteadoras no pudieron evitar volverse hacia la corona de oro, sujeta al saliente de un codaste. Les pareció que irradiaba un brillo maligno.


  Ilat se encargó de reconocer las heridas de Dzay, cuya sangre, algo aquietada, escapaba de cuando en cuando a borbotones de la presión de los torniquetes. La dentellada de la tintorera había seccionado los tendones de Aquiles. Los pies le colgaron inertes mientras la cartaginesa lavaba y vendaba las heridas. Después la trasladó en vilo para dejarla cerca del timón, con la espalda apoyada en la borda.


  Dicris parecía la más afectada por el accidente. Cuando Ilat le pasó un brazo confortador sobre el hombro recordó sus premoniciones sobre el desastre, arraigadas en su ánimo desde que la corona maldita había subido a bordo.


  —Haya tenido que ver o no, tú intentaste evitar que la aceptásemos —le consoló la cartaginesa.


  La sacerdotisa movió tristemente la cabeza.


  —La gimnete ya ha sido malherida por un pez —alegó—. Yo soy la tercera que estaba en la cueva —bajó un poco más la vista y aceptó con un susurro—: Al fin y al cabo me lo merezco.


  En la otra banda de la nave Aneimene y Járope cruzaron las miradas con dificultad. Cada una quería saber si la otra había visto lo que ella. La primera inspiró hondo, para cobrar resolución, y se acercó a Hedraia.


  —Hay algo que debo decir —susurró—. Algo terrible.


  Járope adivinó su mensaje y se acercó muy seria. Hedraia las miró con impaciencia.


  —¿Y si habláis cuanto antes?


  —Vi como la gimnete echaba una mano atrás y empujaba a Hiperbrice —habló Aneimene. El rostro de la capitana se ensombreció—. Járope también debió verlo desde la orilla.


  El talón de la licia se restregó nerviosamente contra la plancha.


  —Tuvo que ser sin querer —aseguró—. Creo que Dzay perdió el equilibrio y buscó apoyo. No hay ningún motivo por el que quisiera la muerte de Hiperbrice.


  —La de ella no —precisó Aneimene—. Pero no volvió la cabeza en toda la escalada; y hasta unos momentos antes era yo quien la seguía. Hiperbrice me adelantó porque se había cansado de que le desprendiera piedrecitas sobre la cabeza.


  Hedraia reflexionó con gesto grave.


  —Te ha mirado con odio desde el incidente del delfín.


  —Yo solo diría con indignación —matizó Járope—. Más bien es Aneimene la que tendría motivos para matar a Dzay. Según todos los indicios, Tleptólemo la ha abandonado por ella.


  Aneimene apretó los labios. Una sacudida iracunda levantó olas de ámbar en su melena.


  —Hablas sin pruebas —replicó—. Tleptólemo es un seductor experto y supo sacar provecho de una salvaje. Pero Dzay sabe que si las dos llegamos juntas ante él, la elección no puede ser menos dudosa.


  —En cualquier caso, con esas heridas ha dejado de ser peligrosa. Ilat dice que no cree que vuelva a andar.


  —Un homicidio no puede quedar sin expiación —negó Hedraia—. La enemistad de los dioses caería sobre la expedición entera.


  Y Dicris, que se había aproximado lo bastante como para oír la mayor parte del intercambio, confirmó:


  —El espíritu de Hiperbrice convocaría a las furias implacables. El ataque de la tintorera puede haber sido la primera manifestación de su venganza.


  Lo dijo convencida, porque la culpabilidad de Dzay atenuaba la influencia maléfica de la corona. Hedraia, que en su fuero interno se creía responsable por haber aceptado la joya a bordo, tuvo la misma percepción y también se sintió aliviada.


  —No procederemos a la ligera —aseguró—. Celebraremos juicio con arreglo a las leyes. Si hay mayoría a favor de su inocencia nos abstendremos de actuar, aunque irritemos a las Euménides. Si la votación es desfavorable, sabremos cómo aplacarlas.


  Járope movió la cabeza con incredulidad.


  —Nos estamos volviendo locas —musitó; pero las demás no le atendieron.


  Limneida recibió boquiabierta el encargo de transmitir la acusación a la gimnete. Ilat, igualmente sorprendida al oírla, argumentó que la urgencia con la que Dzay había acudido en busca de ayuda y buceado para liberar el ancla era incongruente en una homicida. Hedraia le recomendó que guardase tales alegaciones para el tribunal, donde, si lo deseaba, podría asumir la defensa.


  Dzay se hizo repetir el mensaje varias veces, como si se negase a entenderlo. Al fin parpadeó anonadada, aflojando la crispación que el dolor de la dentellada transmitía a sus rasgos. Representó el vuelo de la gaviota hacia su rostro e imitó un graznido que para su desgracia el ave no había llegado a lanzar. Luego simuló su gesto de desequilibrio y el tropezón fatal con Hiperbrice.


  —No vi ningún pájaro —desechó Aneimene—; ni lo oí.


  Dicris se hizo cargo de los preparativos rituales con cierto grado de improvisación, porque la justicia no era su especialidad. Según su dictamen, Dzay debía comparecer con el atuendo propio de un suplicante, esto es, descalza, vestida de blanco y con una rama de olivo en las manos. No plantearon problemas a la primera condición, por cuanto la gimnete nunca había ido de otra manera, ni a la última, ya que el lentisco estaba suficientemente experimentado como sustituto ritual del olivo. Respecto del color blanco, hubo un breve debate sobre si el trozo de túnica y las escamas plateadas que la cubrían permitían dar por cumplido el requisito. Finalmente resolvieron vestirla con la última clámide intacta. Era precisamente la de Aneimene, cortada por el sastre más caro de Focea, pero la acusadora no pudo negarse a prestarla.


  El barco avanzaba casi a la deriva impulsado por un poniente suave. El siguiente promontorio, largo y curvado como una garra de rapaz, se acercaba con lentitud precedido del islote pelado. Mientras las demás ciaban para detener la marcha Aneimene, que quería tranquilizar su conciencia con un escrupuloso cumplimiento de las reglas, nadó hasta la costa escarpada y arrancó una rama de lentisco. También se llevó seis piedrecitas blancas y otras tantas oscuras destinadas a la votación. Las miraron con incomodidad, porque recordaban el sacrificio de Mendaitz y Termiesa.


  La gimnete se dejó envolver en la clámide con indiferencia, como si todavía no hubiese asimilado la acusación. Ilat le recogió los cabellos con una de sus cintas de pelo. Después, ayudada por Limneida, la transportó en brazos ante el semicírculo que las demás habían formado de espaldas al mascarón.


  Dzay quedó en el suelo con la rama de lentisco entre los dedos, abrazándose las rodillas para contener las oleadas doloridas que le subían por los gemelos. No había entendido la mayor parte de los preparativos. Sin embargo, examinó el ceño de Hedraia y Dicris, tiesas como réplicas de la diosa Temis, y sintió un estremecimiento.


  Su apariencia casi helénica, con el cabello compuesto y la túnica blanca, aumentó la incomodidad general. Solo el tatuaje de la frente, que Ilat no había podido disimular con el peinado, indicaba todavía su origen; pero en cualquier forma era evidente que no iban a juzgar a un ente abisal, cubierto de escamas de pescado, sino a una mujer como ellas.


  Dicris declaró que el tribunal quedaba legítimamente constituido. Añadió que las tres Euménides ya estaban allí, sentadas en la entena con sus túnicas negras; y al advertir que Ilat, desconcertada, levantaba la vista para buscarlas aclaró que se trataba de las furias justicieras, vengadoras del crimen, que se personaban en todos los juicios para verificar que ninguna culpa quedaba impune. Visitaban en sueños las conciencias intranquilas, con serpientes por cabellos y teas en las manos, y el desdichado que las recibía encontraba su rastro de sangre al despertar.


  Si hubiese hablado en tono enfático, agitando los brazos como si remedase a una furia, sus compañeras habrían pensado que fantaseaba. Sin embargo, lo hizo en un susurro, intimidada por su presencia opresiva. Una brisa imperceptible rizó la vela; y un escalofrío recorrió la espalda de las náuforas. A pesar de su escepticismo Ilat protegió a su hija en un gesto instintivo.


  Hedraia se adelantó para pronunciar el emplazamiento. La fórmula era de su invención, pero consiguió un enunciado digno:


  —Dzay de la isla de las Perlas azules —declamó con voz tonante—: se te acusa de homicidio en la persona de Hiperbrice la melera. Defiéndete de la inculpación de haberla empujado sobre las rocas afiladas del abismo, habiéndola tomado por tu rival y movida por los negros celos. Muévenos a piedad con protestas de inocencia; y si el veredicto de las piedras negras te condena, disponte a recibir el castigo de tu culpa.


  Un silencio impresionado siguió a estas palabras. Limneida se decidió a romperlo.


  —Si ganan las piedras negras —tanteó—, ¿estáis hablando de matarla?


  —Duros son los mandatos de la ley —habló Dicris en tono compungido—. Pero más duro es el destino que aguarda a quienes no obedecen su imperio.


  Y Hedraia añadió, con voz intencionalmente endurecida:


  —Un barco no puede continuar viaje tras un homicidio impune sin ser maldito por los dioses. Juramos cumplir nuestro deber —recordó—; y hasta el momento lo hemos hecho, por difícil que nos haya resultado.


  Aneimene, que había aprendido retórica durante su estancia en Atenas, fue encargada del discurso acusatorio. Lo declamó con buen estilo, dicción precisa y algunos tropos elegantes, caminando en torno a la acusada con pasos ágiles como si tejiese una telaraña a su alrededor.


  Conforme a su exposición la gimnete había urdido su crimen, lacerada por los celos, desde que supo que su enamorado era a la vez el favorito de la cortesana más célebre de Grecia. Seguramente planeaba perpetrarlo de forma clandestina, aprovechando alguna de las ocasiones de peligro en las que el viaje era generoso. Pero la anécdota del delfín —en la que admitía haberse portado de manera poco helénica, por más que el derecho la amparase— había destapado los odres de su ira incapacitándola para más esperas.


  Glosó después la prudencia de Hiperbrice en el ejercicio de sus cargos, su valor al presentarse voluntaria para la escalada, la confianza con la que se había izado sobre la repisa esperando la ayuda de su compañera. A continuación reprodujo el empujón criminal, la vacilación al borde del precipicio; la caída angustiosa, viendo aproximarse el filo de las rocas, el impacto brutal que había astillado las vértebras y esparcido la médula, en grumos espesos salpicados por la espuma del mar.


  Por último recordó a los corazones débiles que en cualquier forma Dzay seguía constituyendo un peligro; y que en tiempos de Solón los atenienses ejecutaron a un adolescente que había sacado los ojos a una codorniz, porque quien así se comportaba de joven dañaría necesariamente a sus conciudadanos en la edad adulta.


  Aneimene regresó a su puesto, ufana por la brillantez de su actuación. Járope, que quedó a su lado, le susurró:


  —¿Quieres realmente que la matemos?


  La cortesana se encogió de hombros.


  —He desempeñado mi papel —justificó—. Veremos cómo se las arregla la defensa.


  Járope, llamada como testigo, juró que no faltaría a la verdad; y repitiendo las palabras de Dicris se comprometió a girar eternamente sobre una rueda en llamas, como Ixión el sacrílego, si faltaba al juramento. Comenzó por declarar su convicción absoluta de que Dzay no había empujado voluntariamente a Hiperbrice. La acusadora le interrumpió para recordarle que no se hallaba en la deliberación del tribunal, sino actuando como testigo, por lo que debía ceñirse a los hechos; en concreto, al de si había visto el empujón o no.


  La licia lo aceptó. Impresionada por el voto, recalcó su lejanía de los hechos y su ubicación a ras de agua, que distorsionaba la percepción de la realidad. Con esta salvedad, reconoció que había visto la mano de Dzay tendida hacia Hiperbrice, pero subrayó que no podía declarar a ciencia cierta que la hubiese tocado.


  Ilat le animó a hablar de la gaviota. Járope dijo que había visto planear a muchas por las cercanías; pero, tras serle recordado su juramento, admitió no haber visto ni oído la que según la gimnete había despegado de la repisa.


  Hedraia concedió el turno a Dzay, que tardó unos instantes en salir de su marasmo. Comprendía escasamente aquel intercambio, mas había captado lo suficiente como para desear saltar al mar y alejarse a nado de las griegas. Los tendones seccionados la imposibilitaban para acercarse a la borda.


  La gimnete irguió su postura. Después, con su mímica expresiva, insistió en el argumento de la gaviota. Señaló a Aneimene y simuló apuñalarse a sí misma, indicando que el verdadero propósito de la acusadora era desembarazarse de su rival. Finalmente se dio dos golpecitos en la frente, como si expresase que habían perdido el juicio, y volvió a abrazarse las rodillas.


  —El juicio es nulo —defendió Ilat—. Todo acusado que no hable el idioma de los jueces tiene derecho a un intérprete.


  —Ella nos entiende —rechazó Aneimene—. Nos ha entendido durante todo el viaje, mucho más de lo que aparentaba. Y para expresarse el lenguaje de los gestos le resulta más que suficiente.


  —En la cueva del gigante habló con nosotras, desde el otro lado de la roca que la cerraba —ilustró Dicris.


  Hedraia estuvo de acuerdo; y Limneida, que tantas veces había conversado por señas con la gimnete, no se sintió autorizada para contradecirla.


  Ilat se atribuyó la representación de la acusada. Intentando emular la oratoria académica de Aneimene, resaltó que ninguna prueba concluyente había desmentido la teoría de la gaviota. Aludió al compañerismo mostrado por la gimnete, a las muchas desgracias cernidas sobre la expedición, que no debían incrementar, y a la necesidad de no malgastar las fuerzas que tanto necesitaban ante el enemigo común.


  Recordó también que Dzay las había salvado en la isla de las Perlas Azules; y Járope añadió que había arriesgado la vida para que Termiesa no se ahogara. Lo aportó para ablandar a Aneimene, pero esta, Hedraia y Dicris movieron a la vez sus barbillas negando relevancia al precedente. Limneida lo captó. Interpretó que una frontera impermeable acababa de separar a las náuforas, unidas hasta el momento, y se sintió repentinamente descorazonada.


  Por último, y pese a su fe muy limitada en tales maldiciones, Ilat juzgó que el papel de defensora le obligaba a hablar de la corona ibera. Recordó que, aunque todas se hubiesen solidarizado con su atrevimiento, había sido Hiperbrice quien la había sacado de la cueva; y halló incongruente que, creyendo en su eficacia maligna, las demás acusasen a Dzay de lo que bien podía haber sido una manifestación de su poder.


  El bando opuesto la miró con disgusto, Hedraia porque el argumento censuraba su decisión de aceptar la corona a bordo, Dicris porque en tal supuesto persistiría la amenaza sobre su cabeza. Aneimene aseguró que ella no creía en la maldición; y se declaró dispuesta a comprar la corona por su precio justo nada más tocar suelo focense.


  La deliberación fue breve y desganada. Aneimene e Ilat, como acusadora y defensora, tenían prohibido intervenir en ella y solo Járope reiteró su seguridad de que la acusada era inocente sin aportar ningún argumento nuevo. Dzay mantuvo una mirada desvalida sobre ellas, mientras apretaba en su mano el cordón de lino que había sostenido el delfín azul.


  Hedraia ordenó votar. Todas se volvieron de espaldas para escoger una piedrecita de las dos que Dicris había puesto en su mano.


  —Un momento —solicitó Limneida; y las demás interrumpieron su elección.


  —¿Qué sucede?


  —Creo que antes de tener el veredicto debemos estar seguras de sus efectos.


  —Son obvios —se impacientó Hedraia—. Si ganan las piedras blancas la gimnete será rehabilitada; si las negras, tendrá que morir.


  —De acuerdo. Pero no podemos esperar que caiga muerta al suelo, fulminada por una flecha divina, porque se junten cuatro piedrecitas negras. Para que muera alguien tendrá que clavarle una espada, salpicándose con su sangre, o dispararle una flecha tras apuntar con pulso firme a su corazón.


  Hedraia volvió los ojos hacia su espada, Aneimene hizo lo propio con el arco. Las dos se apresuraron a desviar la vista.


  —Un lazo estrangulador también es un buen remedio —aportó Járope—. Pero el que lo maneja tiene que cuidar de que los espasmos de la agonía no lo aflojen.


  E Ilat completó:


  —La próxima vez no se os debería olvidar incluir un verdugo en la expedición.


  —Todas tendremos que participar —resolvió la capitana—. Al fin y al cabo la sentencia es una responsabilidad colectiva.


  —¿Cómo? —quiso saber Járope—. ¿Tapándole la nariz por turnos hasta que deje de respirar?


  —Nuestros antepasados lapidaron a Palamedes en la ribera de Troya —habló Aneimene—. No es una muerte demasiado dolorosa si las piedras son arrojadas con firmeza y precisión.


  —Te lanzaré una piedrecita al ojo —ofreció Ilat—. Después nos contarás la experiencia.


  —Si Aneimene tiene la misma puntería que con el arco, no habrá suficientes piedras en la costa —añadió Járope; pero las demás estaban demasiado tensas para reír su intervención.


  —Basta —decidió Hedraia—. Si el veredicto es de culpabilidad, este será el suplicio. Yo lo mando y es una orden legítima que el juramento de lealtad os obliga a cumplir. Ahora votad sin más dilaciones; y que el divino Poseidón, que nos ha guiado por el mar undoso, dirija nuestra decisión para que no lo afrentemos con una injusticia.


  Cada una introdujo el puño en la jarra y dejó caer su piedrecita. Dicris agitó el recipiente y agregó al ruego anterior una invocación a Temis, diosa del derecho, para que iluminase el veredicto. Las demás la corearon, aunque Járope comentó por lo bajo que debía haberla formulado antes de que metiesen las piedras.


  Las dos primeras en salir fueron blancas. La tercera también. Limneida, esperanzada, empezó a pensar que las del bando adverso habían efectuado una pura representación durante el juicio sin verdadera intención condenatoria. Sin embargo, la cuarta y la quinta piedra asomaron su color oscuro. Hedraia, con expresión solemne, mostró la última extracción en su mano. Era negra.


  Dzay, que había contenido la respiración durante el recuento, abatió la frente. Una carcajada en lo alto del mástil heló la sangre de las náuforas. Al levantar la vista comprobaron que no era la risa de las Euménides, sino el graznido de una gaviota.


  —¿Qué se hace en caso de empate? —preguntó Limeida; y Járope, señalando a la gimnete perpleja, sugirió:


  —¿No debería votar ella? Al fin y al cabo forma parte de la expedición.


  Dicris lo negó rotundamente.


  —La capitana tiene voto de calidad —decretó.


  Hedraia titubeó. Una cosa era participar en un juicio multipersonal, con la responsabilidad diluida en el voto colectivo, y otra ser ella a cara descubierta quien mandase morir a la gimnete.


  —Tal vez sería mejor repetir la votación —dijo.


  Una gaviota, quizá la que antes había graznado junto a la entena, zambulló la cabeza en el agua a pocos pasos de la quilla. La volvió a sacar con un pez argentado en el pico y remontó el vuelo, pero tras un breve forcejeo el pez se le escurrió. Todas presenciaron el prodigio, menos Dzay que seguía derrumbada sobre la cubierta. Dicris hizo su exégesis:


  —El pez simboliza a la gimnete —glosó—; y la gaviota representa a la justicia del Olimpo, que picotea a la culpable.


  —Siempre había oído hablar del águila de Zeus —opuso Járope—. ¿Desde cuándo se sirve de gaviotas?


  —Las águilas no pescan en el mar —justificó Dicris—; y los dioses pueden servirse de las aves que les vengan en gana.


  —Si es así —preguntó Ilat—, ¿cómo es que el pez ha escapado?


  Dicris alegó que necesitaba mayor meditación para dar una explicación coherente. Hedraia, que se devanaba los sesos en busca de una solución de compromiso, acudió en su ayuda. Unos instantes atrás se había planteado cambiar el voto; pero la señal divina, puesta en relación con el islote longilíneo que se divisaba en lontananza, acababa de descubrirle cómo mantener la autoridad sin carga irreversible para su conciencia.


  —La señal confirma que Dzay es culpable —fue su interpretación—; pero la fuga del pez indica que los dioses no quieren hacernos responsables de su sangre.


  Dicris la miró con gesto suspicaz.


  —No parecen dos extremos fáciles de casar.


  Hedraia señaló hacia el islote, separado de la costa por un brazo de mar estrecho pero tumultuoso.


  —La abandonaremos en esa roca —resolvió—. Para nosotros los griegos, el apartamiento de la comunidad equivale a la muerte.


  —Dejarla en ese peñasco pelado es lo mismo que matarla de hambre y sed —protestó Járope.


  —Aunque nade hasta la costa, no puede usar los pies para subir esos acantilados —observó Ilat; y Limneida, tras palpar la frente de la sentenciada, añadió:


  —Ni siquiera podrá nadar. Ha perdido mucha sangre y le está subiendo la fiebre.


  —No hay apelación —determinó Hedraia—. El juicio ha terminado.


  Dicris estuvo a punto de proponer que por si acaso abandonasen también la corona, pero no se atrevió. No habría encontrado mayoría.


  Limneida tradujo gestualmente la sentencia a Dzay. Aunque tenía los ojos llorosos, la gimnete se limitó a encogerse de hombros y a apretar más fuerte sus rodillas. No se movió durante la boga ordenada por Hedraia, que ejecutaron de forma desganada bajo unos acantilados tenebrosos. Junto al islote se abría una cala acogedora, pintada de color berilo por los rayos del atardecer; pero lindaba con una escarpa alta y repleta de pinos, que destrozaría a quien se arrastrase por ella.


  El islote tenía la forma de una barca de poca manga, volcada quilla arriba. Hedraia mandó echar las anclas a una distancia mínima. Dzay no ofreció resistencia al ser descargada de la cubierta. A continuación, despreciando la ayuda de Aneimene, se asió al cuello de Ilat y Járope para llegar al islote. Aunque sus amigas habían propuesto dejarle algo de agua y unas quisquillas, Hedraia se mostró inflexible. Después de su decisión no admitía ninguna duda, ni siquiera interna, respecto de la culpabilidad de la gimnete. También quería restaurar su autoridad, algo rebajada por el titubeo anterior. Alegó que apenas si quedaban para las restantes.


  No fue fácil subir a Dzay a la cima plana del peñasco, pero consiguieron elevarla por su pendiente casi vertical. Antes de marchar, Ilat le revisó los torniquetes y le pasó las yemas de los dedos por la sien. También Járope se despidió con una caricia en el pelo. Dzay no las miró. Había quedado sentada sobre la roca lisa, con el mentón hundido en sus rodillas.


  Regresaron a bordo con el ánimo encogido. Cuando asomaron por la regala Dzay cogió tres piedrecitas negras, las untó con la sangre que aún goteaba de sus heridas y las mostró en la palma de la mano. Su acción tuvo más aire de pronóstico que de maldición; pero las náuforas entendieron que prometía la muerte de las que habían votado en su contra. Dicris hizo una mueca gorgónea para contrarrestarla. Sin embargo, todas sintieron que el augurio ennegrecía el aire alrededor de la nave.


  No volvieron a mirar atrás mientras se sentaban mudas junto a los remos. La orden de boga sonó sepulcral, como si manase bajo una losa de mármol.


  Contornearon el cabo de la Garra Águila con esfuerzo, porque solo quedaban cinco al remo. Sus riscos pinosos ocultaron el promontorio del Crimen y con él la costa del Veredicto y el islote de las Piedras Ensangrentadas. Fue entonces cuando Hedraia narró la exploración del templete. Mencionó el bajorrelieve con las manzanas de oro de las Hespérides. Todas tuvieron la sensación de que les evocaban algún detalle esperanzador, pero se hallaban demasiado desanimadas como para acordarse de la profecía.


  Hedraia observó que la costa dejaba de avanzar al este más allá de la Garra del Águila, que hundía en el mar tres uñas torvas y, a un par de caletas de distancia, un espolón orlado de escollos. Conforme a la etimología de Hemeroscopio, la atalaya del día, y a la interpretación que había guiado su rumbo desde el inicio del viaje, no podían estar lejos de la ciudad griega. No obstante apenas si levantó el ánimo de la tripulación, como si los acontecimientos hubiesen mermado la confianza en la capitana.


  De cualquier manera Hedraia ordenó fondear, porque la noche caía con rapidez y la costa era manifiestamente peligrosa. Lo hicieron cerca de una isla panzuda, en todo semejante a un sapo de piedra, que parecía acechar las dos caletas. Ninguna habló mientras repartían las últimas quisquillas, a dos por comensal, y apuraban la jarra de agua. Ya era noche cerrada, mermada por una luna incipiente, cuando se tendieron sobre las planchas de cubierta; pero Morfeo, el dios de los sueños dulces, se abstuvo de visitarlas, como si temiese al sapo de piedra.



  V


  Aneimene había quedado de guardia, acodada en la proa sobre el mar tembloroso. Corría una brisa incómoda y el haz de la luna creciente recortaba perfiles tenebrosos en la isla del Sapo. Las demás náuforas dormían junto a la amura. Sus túnicas claras remedaban un trébol de cuatro hojas en torno al núcleo más oscuro de Ilat, aovillada para arrebujar a su hija.


  Algo rebulló en la cala. Aneimene, amodorrada, pensó en una rata de agua. Luego creyó oír unos pasos que avanzaban hacia la escalerilla. Recontó a las durmientes. No faltaba ninguna. Y sin embargo, las pisadas continuaban, cada vez más cerca de la cubierta.


  Hiperbrice hizo acto de presencia. Se tocaba con la corona de oro, como si se hubiese metamorfoseado en abeja reina. Una clámide desordenada la envolvía a guisa de mortaja y en sus ojos danzaban dos esferas escarlatas. Por un instante quedó en pie junto al mástil, mirando fijamente a la que había sido su compañera. A pesar del escalofrío que la calaba Aneimene se esforzó por hablar con naturalidad.


  —No puedes venir aquí —le advirtió—. Estás muerta.


  La melera distendió los labios en una sonrisa glacial. Después avanzó hacia Aneimene sin dejar de sonreír. La cortesana quiso correr; pero el sudario del espectro, ramificado como una zarza, se había enroscado en torno a sus tobillos.


  El alarido de Aneimene puso en pie a todas sus compañeras. Hedraia la zarandeó sin contemplaciones hasta acabar de despejarla.


  —No se duerme estando de guardia —le recriminó.


  —Estaba soñando. Hiperbrice se había levantado y venía hacia mí.


  Hedraia consideró gravemente la noticia. Soñar con un muerto nunca representaba un buen augurio.


  —¿Con intenciones amistosas?


  La cortesana se friccionó los brazos para estimular el flujo de la sangre, que el terror seguía paralizando.


  —En absoluto.


  Dicris hizo varias muecas gorgóneas para conjurar el presagio. Había pasado la noche en una duermevela inquietante, obsesionada por las piedras negras, manchadas de sangre, que Dzay les había mostrado como despedida. Dedujo del sueño que el espíritu de Hiperbrice se alzaba contra una sentencia errónea, que cargaría la muerte de una inocente en su memoria, y palideció.


  Hedraia aseguró que se trataba de una figuración de Aneimene, tal vez provocada por el estómago vacío. Añadió que si bajaban a la cala hallarían a Hiperbrice tan inmóvil como la habían dejado; pero ninguna, ni ella misma, se atrevió a comprobarlo. También entendió posible que Hiperbrice reclamara una sepultura tan honrosa como la de Isótemis y dispuso que se la depararían a la primera ocasión, sin olvidar los juegos funerarios; pero mientras hablaba advirtió que Járope, Limneida e Ilat cuchicheaban entre sí, algo alejadas de la amura.


  La licia hizo de portavoz.


  —Queremos volver a por Dzay —expresó—. Apenas si hemos podido pegar ojo, imaginándola desangrada y a merced de las olas. No queremos repetir esta angustia cada noche.


  —La sentencia ha sido cumplida —denegó Hedraia—. La ley no admite su revisión.


  Dicris carraspeó. Desde una perspectiva meramente ideológica, era la primera entusiasta de una ley inflexible; pero una maldición mediante piedras ensangrentadas puede tambalear las convicciones más firmes.


  —Solo hasta cierto punto —matizó—. Según la jurisprudencia de Solón, la aparición de revelaciones o datos ignorados puede permitir una revisión del juicio.


  —¿Admitió alguna vez Solón que se modificaran sus sentencias por el sueño de una cortesana timorata? —planteó Hedraia con su tono más duro.


  Y Dicris tuvo que reconocer que, hasta donde alcanzaban sus conocimientos, nunca lo había hecho.


  Aneimene rebulló inquieta. Aunque había sido la principal inductora de la condena, aún se hallaba bajo el influjo del sueño y su temblor de piernas no había remitido. Desde otro punto de vista, oírse tildar de cortesana timorata la indispuso contra Hedraia.


  —Yo fui la principal agraviada —recordó—. Según la sentencia, la acción criminal se habría dirigido contra mí si Hiperbrice no se hubiese interpuesto. Creo que el veredicto es justo y voto a favor de que se mantenga. Sin embargo, también encuentro inhumano abandonarla cuando sus heridas aún están abiertas. Propongo recogerla y dejarla en otra isla cuando haya mejorado.


  Era una oferta razonable y tal vez Hedraia, cuya conciencia había pugnado toda la noche por impedir un reposo dulce, la habría aceptado; pero Dicris intervino a destiempo para sugerir:


  —También podemos llevarla a Hemeroscopio como suplicante, para que sea juzgada por jueces más expertos. Al fin y al cabo —agregó, con una repentina carga de humildad en la voz— no somos más que un puñado de mujeres. Es dudoso que una sentencia nuestra pueda entenderse legítima, cuando nadie nos ha atribuido la potestad de juzgar.


  Hedraia irguió la postura. Sus hombros se habían ensanchado en un ademán instintivo de desafío.


  —No fuimos nosotras quiénes echamos a los hombres de esta travesía. Los cartagineses les dieron muerte o los arrojaron al mar. Sin embargo, hemos sabido sobrevivir y organizarnos solas; y sin la ayuda de ningún hombre hemos burlado a los cartagineses, derrotado al gigante y combatido con las bestias del mar. Durante nuestro viaje hemos honrado a los dioses, observado las tradiciones y cumplido las reglas de la navegación. Hemos obedecido las leyes áureas de Delfos: conocernos a nosotras mismas y guardar la medida en todo. ¿Por qué unos hombres tendrían que ser mejores jueces que nosotras?


  —Ellos también habrían cometido errores —intervino suavemente Limneida—; pero eso no significa que todas nuestras decisiones hayan sido justas. La sentencia de Dzay no lo fue.


  —Tú querías afirmar tu autoridad, Aneimene librarse de una rival y Dicris la temía porque es distinta de nosotras —acusó Ilat.


  —Además —aportó Járope— el resultado fue de empate y no creo que sea cierto que en tal caso deba resolver la capitana. Dicris lo dijo por no quedarse callada, pero no tenía ni idea de lo que se debía hacer.


  Y Aneimene les sorprendió al apuntar, con tono forzadamente imparcial:


  —Si lo pensamos bien, que una gaviota pesque un pez no es no un prodigio ordenado por los dioses. En el mar ocurre continuamente.


  —Basta —resolvió Hedraia—. Ya he dicho que no hay apelación.


  Ilat dio un paso al frente.


  —Nosotras tres hemos decidido volver a por ella. Tenemos derecho a la mitad del barco.


  —Coged un hacha y partidlo. Mientras esté entero soy su capitana y os ordeno sentaros a los remos. Vamos a seguir viaje.


  —No lo haremos —aseguró Ilat.


  Hedraia le acercó la barbilla, mientras rozaba el pomo de la espada. La sangre le llameaba; pero era consciente de que debía mantenerla fría para reprimir el motín.


  —¿Es una insurrección? —preguntó, marcando cada sílaba.


  —Es nuestra voluntad de griegas libres —respondió Limneida.


  Hedraia observó que Ilat y Járope la rodeaban, como si se dispusiesen a arrebatarle el arma. Miró hacia Aneimene, de cuyo hombro colgaba el arco. La tarde anterior había sido su aliada; pero los remordimientos y el pavor que le había infundido el sueño neutralizaban su ayuda. Dicris se interpuso con los brazos levantados.


  —No podéis deponerla sin incurrir en un crimen imperdonable —advirtió—. Prestamos juramento de obediencia.


  —Solo mientras sus mandatos no fuesen impíos —observó Ilat—. El abandono de Dzay ha sido un crimen.


  Hedraia dio un paso atrás y desenvainó la espada. La claridad del alba encendió su metal.


  —Tendréis que matarme para que entregue el mando —declaró—. Yo también hice el juramento de llevar este barco a Hemeroscopio y lo cumpliré con o sin vosotras. Desde este momento desligo de su promesa a la que no quiera seguir bajo mi capitanía. Podéis nadar hasta la costa y llevaros vuestras participaciones en el agua y los víveres, si es que queda algo. Pero la que se quede a bordo obedecerá mis órdenes y estas son reanudar la boga hacia ese cabo.


  —Nosotras llegaríamos sin ti, pero tú no puedes hacerlo sin nosotras —apuntó Járope—. Según la profecía son cuatro espigas las que deben quedar en pie.


  Hedraia apoyó la punta de su espada en el esternón de Ilat. Sus venas se tensaban como drizas, incapaces de contener el caudal que bombeaba su furor. La cartaginesa no retrocedió.


  —Si es preciso —advirtió la capitana— cortaré todas las espigas.


  Limneida batió una palmada. Aneimene y Járope, que miraban el arma con incredulidad, dieron un respingo; y Hedraia estuvo a punto de degollar a Ilat en su sobresalto.


  —¡La profecía! —exclamó la edetana—. Nos habíamos olvidado de ella.


  —¿Qué ocurre con la profecía?


  —Anunció que el pájaro de la muerte volaría ante nosotras.


  En un gesto instintivo las demás levantaron la mirada hacia el cielo ceniciento.


  —¿Dónde está ese pájaro? —quiso saber Dicris.


  —Se refería al que asustó ayer a Dzay, al salir de la grieta en la roca. La hizo manotear y empujar sin querer a Hiperbrice. No quisimos creerla, porque todas mirábamos hacia otro sitio —insistió Limneida, concentrando persuasión en su voz—; pero Isótemis ya había hecho de testigo en su descargo.


  Hubo un silencio de perplejidad. Dicris lo cortó. Aunque todas recordaban aquel punto de memoria, había vuelto a desplegar la camisa de cobre como prueba fehaciente.


  —Puede considerarse una prueba sobrevenida —dictaminó—; de las que con arreglo a las leyes de Solón permiten la repetición de un juicio.


  Ilat y Hedraia se miraron largamente con la espada interpuesta. La cartaginesa se esforzó por distender su expresión.


  —Baja eso —recomendó—. Has sido una buena capitana, que nos has sacado de muchos apuros. Estamos contentas de haberte elegido.


  —Todas nos equivocamos ayer al no tener en cuenta la profecía —reforzó Limneida.


  —Y al fin y al cabo —observó Járope— la votación fue secreta y no sabemos a quién correspondieron las piedras negras. Ninguna quedará desautorizada en público.


  —Volvamos —aceptó Aneimene—. Estoy de acuerdo en que el juicio se repita con los ánimos más sosegados. Si el veredicto es de inocencia, daremos un rodeo para depositar a la gimnete en lugar seguro antes de llegar a Hemeroscopio.


  Hedraia inspiró profundamente. Después, pulgada a pulgada, alejó la espada del pecho de la cartaginesa.


  —Acato las normas de Solón —manifestó—. Pero no penséis que esta insubordinación quedará sin castigo.


  Y Dicris suspiró con alivio. Después resumió la situación:


  —Eris, la horrible diosa de la discordia, había tendido su malla sobre este barco. Por fortuna nuestro buen sentido griego ha sabido deshacerla.


  Un arco de sol había asomado por el horizonte y hendía las aguas con un haz dorado, que el chapoteo de las anclas que subían quebró en panes diminutos. Las remeras ocuparon sus puestos. Hedraia dio la voz de partida, en un tono más opaco de lo habitual.


  Bogaron con la costa a estribor, mientras el amanecer lacaba el mar con un barniz deslumbrante. La curva de la Nereida envolvió los salientes de la Garra del Águila, que la mañana encendía de verde. A la salida del más oriental debían hallar la isla de las Piedras ensangrentadas y sobre su cumbre la mota plateada de Dzay, quizá inmóvil sobre un charco de púrpura. Dicris, que para distraer sus nervios repasaba de cuando en cuando el texto de la profecía, lanzó una exclamación repentina.


  —¿Qué ocurre ahora? —se sobresaltó Hedraia.


  —Estamos avanzando hacia el promontorio en el que murió Hiperbrice; el que coronaba el templete funerario que tú exploraste.


  —¿Y qué?


  —Dijiste que habías visto un altorrelieve que representaba el jardín de las Hespérides; donde Heracles robó las manzanas de oro. —Cinco pares de ojos se clavaron en la sacerdotisa, con interés acuciante—. Según la profecía, las manzanas de oro nos señalarían la puerta.


  —¡Llevábamos el camino adecuado! —saltó Aneimene—. Quizá habríamos visto Hemeroscopio nada más doblar el siguiente cabo.


  Hubo un clamor jubiloso. Hedraia recordó, súbitamente animada:


  —Seguimos estando muy cerca. En cuanto recojamos a Dzay daremos media vuelta y comenzaremos una boga rápida. No pienso detenerla hasta estar dentro del puerto.


  Todas estuvieron de acuerdo. Habían llegado ante la caleta del abandono, cuya punta rebasaban con la vista ansiosamente tendida más allá del mascarón. La gimnete no apareció. Un reguero parduzco marcaba su rastro desde la cumbre hasta la sombra que el peñasco hundía en el mar. Una oleada de inquietud recorrió los bancos.


  —Debe de estar escondida tras una roca —conjeturó Aneimene—. No querrá exponerse a que la vean desde la costa.


  —Creo que nuestra vuelta ya es motivo suficiente para que se esconda —señaló Járope.


  —Saltad a buscadla —ordenó Hedraia, que no había rebajado la acritud de su tono—. El canal es demasiado estrecho para que rodeemos la isla.


  Aneimene acató el mandato. Subió a la regala, flexionó la cintura y extendió los brazos, lista para un salto armónico. Una voz masculina la paralizó, como una escultura altamente ajustada al canon. Las demás miraban hacia un punto distante, cercano a la costa del veredicto, con las pupilas dilatadas en idéntica expresión de estupor.


  Como en una pesadilla recurrente la galera cartaginesa, tapada hasta el momento por el islote, se cernía sobre ellas. Las náuforas distinguieron unas piezas de madera clara, remachadas sobre las cuadernas de popa, y entendieron que no se había hundido en el choque con la sierra de la Matriz. Al contrario, había sido reparada en el puerto del Angustioso despertar y reincorporada a la caza. En aquellos momentos, tan sorprendida como ellas por el encuentro súbito, se les venía encima como una galerna roja.


  —La corona —alcanzó a balbucear Dicris, mientras Hedraia tiraba de la caña—. Su maldición continúa obrando.


  La Nereida dio media vuelta, cerrando un nudo espumoso con su estela. Las tripulantes se afanaron al remo, con tanta premura que a punto estuvieron de dislocarse las vértebras.


  La mar estaba calmada y esta vez la costa fragosa no presentaba ninguna cueva. Solo podían manejar cinco remos; pero incluso con la tripulación completa su velocidad y la del enemigo resultaban incomparables. El promontorio de la Garra del Águila las ocultó por un momento a la galera, de cuya cubierta llegaban voces de apremio, pero la ventaja disminuía a cada golpe de boga. Hedraia evaluó que, sin contar los efectos de la fatiga creciente, serían atrapadas nada más rebasar la isla del Sapo.


  La capitana volvió a desviar el timón. La nave avanzó oblicuamente hacia la caleta más cercana a la isla.


  —Hay que saltar —informó.


  Dicris contempló con horror los sólidos acantilados contra los que cargaban.


  —¿Adónde?


  —Al agua. Yo tampoco sé nadar —confesó Hedraia, que hasta el momento había mantenido una cierta ambigüedad sobre este extremo—; pero no nos queda otro remedio.


  Tenía razón. La galera las embestía, con riesgo de no poder detenerse a tiempo y añadir nuevos costurones a la proa remendada. Las náuforas soltaron los remos. Dicris se volvió hacia la cala.


  —No podemos dejar a Hiperbrice —señaló.


  —Hiperbrice está muerta —opuso Járope.


  —Hay que arrojarla al mar con un peso. Si lo abandonamos nunca encontraremos el cadáver y su espíritu vagará eternamente para reprochárnoslo.


  Alguien emergió de la cala como un meteoro. Todas respingaron pero se trataba de Aneimene. Ante el horror de Dicris llevaba la corona en las manos.


  —Podemos necesitarla en tierra.


  El espolón cartaginés las enfilaba a menos de doscientos pasos. Los arqueros tomaban posiciones en las amuras.


  —Vámonos —urgió Ilat—. Nadie puede reprocharnos nada.


  Y se zambulló limpiamente con su hija. La siguió Aneimene, cargada con la corona, el arco, la aljaba y el casco rodio. Hedraia inspiró hondo, pálida de emoción, cayó al agua con los pies juntos y levantó un roción de espuma. Sus compañeras la rodearon para sostenerla. Limneida y Járope pasaron sendas piernas sobre la regala.


  —Salta —acució la licia a Dicris.


  —Tengo tanto miedo como tú —le animó la edetana—; pero no hay otro remedio.


  Tras lo cual saltó a su vez, tanto para dar ejemplo como para sustraerse a la mira de los arcos. Los ojos de la sacerdotisa se posaron en el agua, que la profundidad pintaba de añil. Un lazo invisible los devolvió hacia la escotilla.


  —Los ritos funerarios son sagrados en todos los pueblos —argumentó—. Los cartagineses no se atreverán a impedirlos.


  Járope oyó los chasquidos de las saetas que se engarzaban en las cuerdas.


  —¡Ahora!


  Dicris negó dignamente con la cabeza.


  —Mi deber está aquí.


  La licia se soltó de la regala. Al volver a la superficie vio a Dicris adelantándose hacia la popa, al encuentro del barco cartaginés. Levantaba una mano en señal de paz; con la otra mostraba la camisa de cobre, en un gesto semejante al de Palas Atenea blandiendo la égida.


  La primera flecha se hundió bajo su clavícula con un chasquido sordo. Dicris quedó mirando el asta emplumada que sobresalía de su túnica, con expresión de sorpresa inmensa. Las dos siguientes la hicieron retroceder contra el mástil. La sacerdotisa irguió la cabeza con un gesto despreciativo, como si indicase que en el fondo esperaba un comportamiento tan inicuo de aquellos bárbaros. No descompuso su porte mientras un enjambre de saetas la incrustaba contra el palo.


  La Nereida había quedado a la deriva, bordeando la rompiente. Limneida chapoteaba con la mirada fija en Dicris, petrificada por el horror. Járope, que había desviado la suya desde el primer impacto, la rebasó y tocó pie en el fondo rocoso. Al momento corrió junto a sus compañeras, que afrontaban el acantilado. La galera había detenido la boga y los primeros voluntarios saltaban al mar tras ellas, mientras los arqueros preparaban otra andanada.


  Un sendero empinado, a pico en algunos tramos, escalaba la pared de roca hasta el estepar que la bordeaba. Su angostura les obligó a escalarlo de una en una, primero Járope e Ilat pasándose a la niña, después Aneimene y Hedraia. Aunque sus piernas apenas la sostenían, Limneida las forzó para alcanzarlas, hiriéndose con las esquirlas de roca.


  Interrumpieron la ascensión para encogerse, porque un zumbido cada vez más cercano hería el aire. Las flechas se desparramaron por la pendiente, demasiado lejanas para una puntería eficaz; pero la vanguardia de los perseguidores nadaba ya muy cerca de la orilla.


  El último repecho del sendero, casi vertical, desembocaba en un camino bordeado de jaras. Un ligero peralte lo ocultaba a las vistas desde la orilla. Járope lo coronó la primera aupándose entre dos piedras puntiagudas. Una masa de color rojizo la rozó al paso. Era una bestia descomunal, de cuernos terroríficos y papada poderosa. Un mugido breve se fundió con el grito de la licia. Iba a volver hacia el mar cuando cayó en la cuenta de que, entre tantos avatares náuticos, había olvidado la existencia de los bueyes.


  El animal caminaba junto a otros cinco, conducidos mediante una aguijada por un ibero vestido con pieles. El hombre detuvo el ganado, pasmado por la presencia de Járope. Las demás náuforas surgieron una tras otra y se agruparon, encogidas ante los cornúpetas como si representasen a las víctimas del Minotauro. El sol hizo resplandecer la corona de oro que Aneimene sostenía en las manos. El pastor separó sus maxilares hasta componer una alegoría del asombro.


  Hedraia echó un vistazo hacia el pie del acantilado. Los primeros cartagineses habían alcanzado la orilla y acometían el sendero rocoso.


  —Los bueyes —reclamó—. Te los compramos. —El ibero parpadeó desconcertado—. Traduce —urgió la capitana a Limneida.


  —¿Para qué queremos unos bueyes?


  —Tú obedece.


  La edetana lo hizo. El pastor frunció el ceño con la expresión de quien evalúa una oferta. Después señaló hacia la corona.


  —Nada de eso —saltó Aneimene, al ver que Hedraia asentía—. ¿Estás loca?


  La capitana se la arrebató con un gesto enérgico. Después la entregó al ibero, que la sopesó para comprobar su ley. Hedraia le tomó la aguijada.


  —Si nos cogen los cartagineses no tendrás cabeza en la que ponértela —justificó.


  La voz de un soldado subió de entre las rocas a menos de veinte pasos.


  —¡Están aquí! —alarmó Járope.


  Hedraia asió un cuerno del buey más cercano. Después lo encaró hacia el farallón, apuntó tras la cola y le hincó la aguijada. El animal exhaló un bramido de dolor. Al momento arrancó con un trote torpe, derecho hacia el sendero a pico. Hedraia azuzó con la aguijada a los demás, brincando y emitiendo gritos entrecortados.


  El primer cartaginés asomaba con la espada en mano y ceño fiero. Al divisar la avalancha cornuda lo mudó por una expresión horrorizada. El primer buey vio el precipicio e intentó frenar, pero había cogido demasiada velocidad y sus pezuñas resbalaron en la roca. El soldado lo agarró por los cuernos para mantenerlo; y durante unos instantes hombre y bestia formaron un singular grupo escultórico suspendido sobre el abismo. Luego la carga ciega de los demás animales, que la aguijada de Hedraia picaba como un tábano, rompió el equilibrio precario y la manada entera se desplomó sendero abajo, arrastrando a la vanguardia cartaginesa como un alud carnoso.


  Hedraia asomó sobre el acantilado. Bueyes y soldados yacían en mescolanza sobre las piedras de la playa, entre un tumulto de maldiciones y mugidos lastimeros. Algunos cartagineses habían quedado en condiciones de levantarse y otros nadaban desde la galera, pero por el momento las fugitivas contaban con una ventaja apreciable para ganar el bosque cercano.


  El pastor se había eclipsado con la corona, como si temiese recibir el mismo trato que sus bueyes. Hedraia advirtió que las demás la miraban con sorpresa, admiradas de su habilidad en el manejo de la aguijada.


  —¿Tenéis algo contra las vaqueras? —preguntó mientras corrían; y justificó—: Nunca dije que en Focea fuese capitana de barco.


  A pesar de la victoria parcial la ventaja solo era momentánea. No habían tenido tiempo de recoger el calzado y un mosaico de jaras, espinos y aristas pedregosas erizaba la ladera a uno y otro lado del camino, por el que progresaron a toda la velocidad de sus piernas.


  La ruta se separaba del mar hacia una espiga rocosa que dominaba la Garra del Águila. Aunque ya hacía tiempo que habían perdido el aliento las náuforas mantuvieron un ritmo homogéneo, menos impulsadas por la disciplina que por el temor de quedar rezagadas.


  Los primeros cartagineses coronaron el acantilado e iniciaron la carrera, animándose con gritos confianzudos a una cacería que sabían fácil. Ilat, que apenas podía ya con el peso de Llaiait, empezó a quedar atrás. La voz del capitán Qasmún sonó en la distancia con un desagradable retintín metálico.


  —Pide que nos entreguemos —tradujo Ilat—. Es nuestra última oportunidad de ser tratadas con clemencia.


  Hedraia se restregó el sudor de la frente. Malparadas por los guijarros del camino y en el umbral del agotamiento, habían llegado al punto en el que ninguna ley militar prohíbe una rendición honrosa. Luego respondió, de manera francamente vulgar; pero Qasmún la entendió sin necesidad de intérprete.


  El enemigo estaba a un tiro de piedra. El camino corría al pie de la cresta que coronaba el montículo. Hedraia oyó el aliento de los perseguidores.


  —¡A la peña! —ordenó—. Somos más ágiles.


  Las náuforas apretaron los dientes roca arriba, buscando las piedras lisas para sus apoyos. Ilat y Járope tomaron la arista más accesible cargando con Llaiait, que hacía pucheros cansada del juego. Las demás se dispersaron asiéndose a riscos y raíces desenterradas; pero el terror agarrotaba los músculos y el aire escapaba de los pulmones como de unos odres pinchados. Aún no habían mediado el saliente, a diez o doce codos del suelo, cuando las pisadas de los primeros perseguidores se detuvieron a sus espaldas. Unos crujidos siniestros indicaron que los arcos se tensaban.


  —Adelante —obligó Hedraia—. Sin volveros.


  La voz de Qasmún habló en tono enérgico. Aún no había llegado al pie del risco, pero estaba más cerca de lo que habrían deseado. Ilat se esforzó por traducir con entereza.


  —¿Qué dice? —preguntó Aneimene.


  —Deben coger viva a la niña.


  —¿Y a las demás? —preguntó Járope.


  —Matarnos aquí mismo.


  La licia entrecerró los ojos.


  —Tampoco me esperaba nada bueno —se consoló.


  Las náuforas se volvieron lentamente. Habían quedado en la mitad de la ladera desnuda, como blancos pintados para entrenamiento de los soldados. Media docena de arqueros, los más rápidos en la persecución, las apuntaban con las armas combadas en su tensión máxima. Solo un pinzamiento leve de los dedos retenía todavía las saetas. Hedraia se sobrepuso al abatimiento para empuñar la espada y Aneimene, que no quería ser menos, se descolgó el arco del hombro; pero todas tenían los ojos lacrimosos por la impotencia, la pena de sí mismas o la decepción.


  Las flechas no partieron. Los cartagineses miraban por encima de sus blancos hacia la cumbre, tan fijamente que las náuforas levantaron la mirada una por una para descubrir el fenómeno. Una quincena de guerreros a caballo había surgido sobre el promontorio, inmóviles como las metopas de un frontón. Vestían calzones de cuero, cotas de mallas y gorros de piel de lobo, llevaban arcos al hombro y azconas en las sillas. Según todos los indicios eran iberos; pero las náuforas los habrían acogido con entusiasmo aunque se hubiese tratado de centauros.


  El capitán Qasmún se acarició la barba con indecisión. Sus hombres seguían afluyendo por la cuesta arriba. Sin embargo, los sabía desmontados, además de tener en contra la vertiente del terreno, e ignoraba cuántos iberos podían aguardar en la ladera opuesta. Tal vez los recién llegados no tuviesen nada que oponer al asaetamiento de unas extranjeras, pero si veían lanzar flechas sin aviso previo era probable que les respondieran.


  Reclamó a un suboficial ilercavón para que le sirviera de intérprete y por su intermedio más bien titubeante voceó:


  —¡Venimos en son de paz!


  El jefe de la patrulla contestó desde lo alto:


  —Nadie lo diría.


  —Perseguimos a estas siervas fugitivas. En cuanto las capturemos volveremos a nuestra galera.


  Hedraia hizo una seña a Limneida, incitándola a protestar:


  —No somos siervas —opuso la edetana; y a pesar del terror, de la garganta seca y de la incomodidad de hablar colgando de un risco lo hizo con su más pura entonación nativa—. Yo soy ibera y mis amigas griegas libres. Nos acogemos a vuestra protección.


  Y aunque no había entendido una palabra Járope, abrazada a un pino seco, apostilló:


  —Bien dicho.


  El capitán de la patrulla vaciló a su turno. El instinto le pedía cargar contra los intrusos antes de que agrupasen más fuerzas. Sin embargo, nunca era recomendable exterminar a los cartagineses desembarcados de una galera si en esta quedaban marineros que pudiesen escapar. En tal caso no tardaban en volver con más naves de velas rojas; y cuando se iban el poblado de los agresores no presentaba un buen aspecto, si es que era posible encontrar su emplazamiento.


  —Nos llevará ante el rey de Herna —explicó Limneida cuando hubo hablado—. El consejo resolverá qué hacer con nosotras. Los cartagineses tendrán que esperar su sentencia.


  —Dile que aceptamos su invitación —reclamó Hedraia, que quería dejar claro que entrarían como huéspedes y no como cautivas; pero Limneida no se molestó.


  Mientras las náuforas alcanzaban la cima, ayudadas por los jinetes, hubo una negociación laboriosa entre Qasmún y el jefe de la patrulla. Conforme al pacto resultante los cartagineses podrían acampar a la vista de Herna, una vez las suplicantes fuesen puestas a cubierto, y su capitán plantear la demanda ante el monarca. Qasmún advirtió que una decisión contraria a la entrega equivaldría a la guerra con Cartago; y el ibero se encogió de hombros, descargando la responsabilidad en el rey y el consejo de ancianos.


  Las náuforas llegaron a la cumbre del montículo. Ante ellas apareció un vasto triángulo de colinas, ceñido por el mar en dos de sus lados. Sierras altas, borrosas por la lejanía, cerraban el horizonte. Una cúpula natural de roca clara las prolongaba a la derecha del observatorio hasta hundir su aguijón en el mar.


  Caminaron entre dos hileras de caballos, cojas y derrengadas pero felices por dejar al enemigo atrás. A milla y media se alzaba una muralla de piedras empiladas. Tras ella se guarecían dos centenares de chozas y varios caserones de madera.


  —Si somos huéspedes —comentó Járope— ¿por qué no nos suben a la grupa? No puedo dar un paso más.


  —Piensan que nos ofenderían si nos tratasen como damiselas.


  Limneida y Járope comentaron entre dientes que ellas perdonarían de buena gana tal ofensa. Aneimene se había hecho cargo de la niña ante la postración de Ilat. Estaba contenta porque era la más entera; y proclamó que, por mucho que hubiese llegado a odiar la sopa negra, solo el entrenamiento espartano curtía las piernas para aquellos trajines.


  La muralla estaba próxima. Varios centinelas asomaban sobre la puerta de madera, perplejos por el botín que traía la patrulla.


  —Cabezas altas —mandó Hedraia—. Hemos pedido asilo y debemos causar la impresión más favorable para que nos lo concedan.


  Aneimene, que llevaba el arco terciado, se caló airosamente el yelmo rodio.


  —Somos griegas libres —recordó—. Y lo seguiremos siendo.


  Y aunque descalzas, embadurnadas de barrillo y con la ropa desgarrada más semejaban una banda de mendigas, todas irguieron su postura en un reflejo de orgullo nacional.


  El jefe de la patrulla dirigió varias voces a los centinelas y el portalón cedió sobre sus goznes. Daba acceso a una plaza terrosa, ceñida de chozas con techo de paja. En el centro había un trípode alto del que pendía un escudo de bronce.


  El recinto se cerró de nuevo. Un viejo tieso como una azcona, que según entendió Limneida era el mayordomo del rey, acudió a su encuentro y tras una mirada francamente despreciativa a las recién llegadas se negó a reclamar al monarca. Explicó que este daba audiencia a su hijo el príncipe Ubel, regresado de un largo viaje. Añadió que el primogénito había traído consigo una princesa de las tierras del sur, salvada de unos bandidos. El rey no apreciaría que le perturbasen en su reunión familiar por un puñado de desarrapadas.


  El capitán le dejó hablar. Luego informó que tras las desarrapadas venía una tropa cartaginesa en pie de guerra; y el mayordomo salió en busca del monarca con ligereza impropia de sus años.


  Un enjambre de iberos afluía hacia la plaza para examinar de cerca a las forasteras. Las más atrevidas alargaron la mano para palpar el lino de sus túnicas, brillantes y livianas en el contraste con los briales de sarga. El oficial intentó alejarlas; pero Hedraia se lo impidió, deseosa de confraternizar con quienes iban a decidir sobre su vida, y las náuforas se dejaron estrujar con sonrisas un tanto forzadas. Aneimene no pudo evitar un codazo, sin embargo, cuando una vieja intentó desnudarla para llevarse su túnica recamada.


  El palacio real era una cabaña más alta que las demás, de tejado negruzco forrado de cortezas de almendro. El oficial, que empezaba a cobrar afición a Limneida, explicó que este árbol simbolizaba para los contestanos la adaptabilidad y consistencia que deben caracterizar a un rey, pues encorva su madera para resistir al viento y hunde sus raíces en las profundidades de la tierra.


  El rey de Herna apareció por la puerta de la cabaña. Era un hombre hosco, cano y apergaminado, con las sienes ceñidas por una diadema de lana. Le seguían dos guerreros armados con jabalinas; detrás un joven rizado y fornido que se tocaba con una cinta de lana amarilla más estrecha que la del monarca. El jefe de la patrulla lo identificó como el príncipe Ubel. La última era Mendaitz.


  Las náuforas parpadearon con incredulidad. Después abrieron los brazos para recibir a la ibera, que dejando atrás a la familia real se precipitaba a saludarlas. Según sus explicaciones aceleradas, que Limneida trasladó, había escapado a nado antes de que los cartagineses alcanzasen la barca. El príncipe Ubel la había recogido en la costa.


  —¿Y Termiesa? —se apresuró a preguntar Aneimene; y al punto ensombreció la mirada al oír:


  —Ella no pudo escapar.


  Mendaitz se inquietó por las tres ausentes. Abandonó por una vez la sonrisa al conocer la muerte de Hiperbrice y Dicris y dijo que sentía inmensamente la de la primera. La suerte de Dzay le intranquilizó.


  —Dice que no le espera nada bueno si la atrapan los iberos —reprodujo Limneida—. Los gimnetes tienen prohibido acercarse a esta costa.


  El príncipe y el monarca habían llegado junto al grupo y asistían al intercambio, algo amoscados por no recibir atención. Mendaitz presentó a sus amigas y contó cómo la habían rescatado de la tumba donde el rey de Thiar la había encerrado para hacerla morir. Añadió que huían de los cartagineses para salvar su libertad y la vida de la pequeña. El monarca la escuchó con una sonrisa indulgente. Járope susurró a Limneida que debía de tratarse de un viejo verde, que acababa de enamoriscarse de su nuera.


  Era el turno del jefe de la patrulla. Relató cómo había encontrado a las náuforas, a punto de recibir una lluvia de flechas, las pretensiones cartaginesas y la tregua provisional pactada con su capitán. El rey le dirigió una reprimenda enérgica.


  —Hoy celebra la boda de su hija —explicó Limneida a sus compañeras—. Le está diciendo que ha elegido un mal día para traer problemas al poblado.


  Y en ese momento el clamor de los centinelas reveló que los cartagineses habían aparecido en la divisoria. Un guerrero acudió mazo en alto y golpeó el escudo colgado del trípode. Una resonancia ensordecedora se esparció desde el centro de la plaza.


  —Gudua deizdea —explicó Limneida, que había palidecido—. La llamada al combate. Es lo último que recuerdo de mi pueblo antes de que lo incendiaran.


  El oficial quiso tranquilizarla. El día era festivo por la boda de la princesa y casi todos los guerreros se hallaban dentro del poblado. No habría batalla, salvo que el rey rehusara la entrega y los cartagineses atacaran. El monarca subía hacia el camino de ronda que orlaba la muralla, por una escalera inmediata al portalón. Le siguieron el príncipe, la escolta y Hedraia, aplicada en actuar como igual de las autoridades locales. Las demás la imitaron al ver que nadie la expulsaba.


  Llegaron a lo alto del adarve y otearon la llanura breve que encaraba la muralla. Los cartagineses avanzaban en orden cerrado, marcando el paso con jactancia atronadora. Habían tenido tiempo de desembarcar su equipo de combate; y en columna de a tres, con los morriones relucientes y las cotas de mallas, semejaban una serpiente de anillos metalizados. A cien pasos del poblado hubo una orden de alto y un taconazo unánime, que levantó una nubecilla de polvo. El capitán Qasmún anduvo hacia la muralla. Había envainado la espada y levantaba una antorcha encendida, símbolo del parlamentario para los cartagineses. Le acompañaba el intérprete ilercavón.


  Era la primera vez que las griegas veían a Qasmún de cerca. Se trataba de un hombre enjuto, de facciones longilíneas que el espolón de la barba ayudaba a afilar. Lucía una coraza artísticamente cincelada, grebas con bajorrelieves, yelmo dorado y capa grana, bien ajustada sobre los hombros. Aneimene, que apreció su apostura, conjeturó que durante la travesía a nado algún siervo habría transportado su equipo en alto para que no se mojara.


  Los ojos lobunos del capitán taladraron a las náuforas, con un relumbro amenazante al posarse sobre Ilat. Llaiait emitió un gritito y alargó los brazos hacia su padre. Ilat se los oprimió, mientras las otras cuatro fulminaban a la niña con miradas de reproche.


  Qasmún se cuadró ante el rey. Después habló en tono cortante, salpicado de consonantes fricativas que parecían herir su paladar.


  —En nombre de Cartago —comenzó— reclamo a estas mujeres. Son fugitivas de Ibosim, propiedad del Senado cartaginés. A estas, además —añadió, apuntando hacia Ilat y la niña con un índice tieso como una jabalina—, las reivindico como esposo y padre.


  La traducción del ilercavón tartamudo devaluó considerablemente la elocuencia del párrafo; pero fue suficiente para levantar un murmullo de asombro. Ilat, temblorosa de excitación, lo reprodujo en griego para sus compañeras.


  —La verdad —musitó Járope— es que tiene argumentos sólidos.


  El rey paseó la mirada sobre las náuforas, inmóviles en el adarve, la cruzó después con Mendaitz que le miraba ansiosamente pendiente de su decisión. Por último respondió con una parrafada extensa, que oscureció aún más el ceño de Qasmún.


  —Dice que Herna es un pueblo pacífico —trasladó Limneida en un murmullo—, en paz con griegos y cartagineses. No niega que la pretensión de Qasmún pueda ser justa, pero nos ha recibido como suplicantes y según sus leyes debemos tener ocasión de defendernos. Por ello nos convoca ante el consejo de ancianos, al capitán y a nosotras, cuando el sol esté en lo más alto de su recorrido. Los cartagineses quedan autorizados para permanecer ante las murallas, siempre que no molesten a los invitados a la boda, y nosotras quedamos aquí dentro bajo su protección.


  No era la solución que cada una de las partes esperaba, pero tampoco la que temían. Por el momento las náuforas disimularon suspiros de alivio. Qasmún la acató con una rígida inclinación de cabeza y partió a reunirse con sus tropas. Ilat susurró una palabra en púnico. Las demás entendieron que se trataba de un insulto.


  Mientras descendían del adarve el mayordomo real se acercó a Limneida y le dirigió varias preguntas, intentando localizar su poblado nativo. La edetana aludió al lago inmediato y al incendio que la había hecho huir. El anciano evaluó su edad y contó hacia atrás con los dedos.


  —¿Tu padre —preguntó al fin— era un hombre robusto, con la barba cerrada y una cicatriz en forma de rayo sobre el pómulo?


  Limneida concentró sus recuerdos. Solo conservaba una noción vaga, pero la descripción pareció avivarla.


  —Creo que sí.


  —Casi todos los guerreros iberos llevan cicatrices en algún lugar de la cara; pero solo la esposa de mi amigo Sagar puso a salvo a su hija escondiéndola en el bosque cuando los cartagineses saquearon Tyrius, sin que se la volviese a encontrar.


  —Esos eran los nombres —musitó Limneida, emocionada.


  —Los edetanos reconstruyeron después la ciudad; y tu madre volvió tras escapar de Gádir, donde habían llevado a los sobrevivientes. Aún debe de seguir viva. El verano pasado uno de mis sobrinos pasó por Tyrius y la saludó.


  Un golpe de lágrimas mojó las pestañas de Limneida.


  —¿Dónde está Tyrius? —preguntó.


  Fue el rey, que del brazo de Mendaitz había asistido a la conversación, quien contestó:


  —Tres jornadas hacia el norte, tras las ciénagas que bordean el lago sin final.


  Tras lo cual aseguró que, cualquiera que fuese la suerte de sus compañeras, Limneida no sería entregada. Después partió para reintegrarse a los preparativos de la boda. Las náuforas, inquietas por la agitación de la edetana, quisieron conocer las novedades.


  —Tienes derecho a no venir aunque decidan entregarnos —dictaminó Ilat—. No has corrido tantos peligros para quedarte a un paso de tu casa.


  Limneida rompió a llorar abiertamente.


  —Prometimos no separarnos —recordó.


  Aunque subsistía la atención general sobre las forasteras, la población regresaba a sus tareas. Ubel las acompañó a las cocinas de palacio, puso una doncella a su disposición y se excusó para saludar a la hermana casadera. Mendaitz hizo repartirles tortas de pan y queso blando, que miraron con avidez; pero la primera necesidad era la del agua fresca.


  Un barracón anejo al palacio guarecía al pozo, bajo cuyo brocal manaba un gorgoteo profundo. Tomaron el pozal por turno y bebieron agua helada, inquieta dentro del cubo, extraída del corazón de la montaña. Después se la echaron a la cara y se lavaron las heridas del trayecto, tan entusiasmadas por el derroche como si se bañasen en oro líquido.


  Mientras comían Mendaitz les contó sus andanzas desde que abandonó la cueva del Segundo Nacimiento. Había saltado al mar al tiempo que los cartagineses, tras apresar la barca con sus ganchos, caían sobre la cubierta espada en mano. El grito agónico de Termiesa en la oscuridad le había dado aletas para combatir el oleaje que intentaba destrozarla contra el acantilado. Luego, mientras la galera desviaba el rumbo tras la Nereida, una corriente benéfica la había llevado a la bahía de la Destrucción, en una de cuyas playas pedregosas la había despertado el alba.


  Se había ocultado tras una roca justo a tiempo para no ser vista desde la galera cartaginesa. Esta había pasado maltrecha por su accidente, tambaleante como un dragón herido, en busca del puerto en la ensenada del Angustioso Despertar. Su turbación al reconocer la cabeza de Termiesa, que decoraba la popa como una réplica del mascarón, había impedido que Mendaitz captara los pasos cautelosos que se acercaban por su espalda.


  Un golpe de brisa le llevó un intenso olor a oveja, pero ya era tarde para la fuga. Quienes le apuntaban con sus azconas eran dos bandidos oretanos, un temible pueblo de pastores montañeses que de cuando en cuando bajaban a la costa para rapiñar. Practicaban la costumbre de la devoción ibérica, que ligaba a dos guerreros en una hermandad de sangre tan estrecha que incluso compartían la misma mujer. A juzgar por su expresión ávida consideraron a Mendaitz un regalo de su dios de patas de cabra, cuyo disfrute sería un sacrilegio demorar.


  Solo la suerte quiso que Ubel, el hijo del rey de Herna, pasara a caballo por aquellos parajes. Acudía a la boda de su hermana tras una larga estancia en la remota capital de los tartesios, a la que los jefes iberos enviaban a sus sucesores para completar su formación. Ubel percibió el aroma de los oretanos, semejante al de un queso a medio curar, y aprestó el arco. Aunque ignoraba la presencia de Mendaitz, para un príncipe contestano era una obligación el exterminio de aquellas alimañas.


  Los bandidos habían arrojado a Mendaitz al suelo, clavando las azconas a uno y otro lado de su cabellera áurea en señal de propiedad, y discutían la precedencia para acometerla. Dos flechas certeramente dirigidas a sus gargantas enfriaron los ardores nupciales. Fue entonces cuando Ubel vio a Mendaitz y dobló la rodilla reverente, convencido de haber salvado a una ninfa del mar.


  No se decepcionó al saberla la esposa fugitiva del anciano rey de Thiar, porque el hijo de este había hecho el viaje con él desde Tartessos y proyectaba matar a su padre para asumir la corona nada más llegar, de modo que Mendaitz era viuda o estaba a punto de serlo. La subió a la grupa de Belza, su caballo negro veloz como el alción, y siguió viaje con ella.


  El paso entre las montañas los había alejado de la costa. Unas horas antes del amanecer habían acometido el último tramo del viaje y llegado a Herna apenas media hora antes que las náuforas.


  Estas habían acabado de refrescarse y engullido las tortas durante la narración. Limneida preguntó si también podían obtener calzado y ropa menos deteriorada, pero Hedraia señaló que les convenía mantener el aspecto de suplicantes hasta la reunión del consejo.


  Ubel regresó en aquel momento con un mensaje. La princesa Zubiatz, su hermana casadera, deseaba saludar a las visitantes. Ellas aceptaron la invitación, conscientes de que no les convenían los desaires, y siguieron al guerrero hacia el patio del palacio.


  Una galería descubierta le daba acceso desde las cocinas. Al recorrerla Járope advirtió un terrario tapado con rejilla, en cuyo interior dormitaban al sol dos docenas de ranas, y quiso saber si tenían algún significado religioso. Ubel se rio. Eran la comida de la mascota de su hermana, una serpiente verdinegra de cinco codos de largo con la que Zubiatz compartía juegos y confidencias desde la niñez.


  Una escalera de madera conducía a los aposentos de la princesa. Mientras la esperaban Ubel y Mendaitz, mediando la traducción y las aportaciones propias de Limneida, ilustraron a las visitantes sobre las particularidades de una boda ibera.


  La novia debía vestir una túnica de lino blanco tejido al resguardo de los rayos de sol, que no volvería a usar hasta sus funerales. En los cabellos llevaría una flor de cerezo, símbolo de las dulzuras de su nuevo estado, y una adelfa en representación de las amarguras inherentes. Al salir de casa arrojaría un puñado de cenizas por encima del hombro, sin volver la vista atrás, para renunciar a los muertos familiares y a la protección de su gente.


  El esposo acudiría a buscarla armado para la guerra; y a los sones de una chirimía y de un tambor plano ejecutaría la danza de la espada, rodeando a la novia con su esgrima saltarina. Este baile era el momento más solemne de las nupcias, largamente ensayado para aunar gravedad y ligereza.


  —Como la danza de las campanillas en Myra —recordó Járope—. Un solo paso en falso podía arruinar la prosperidad del reino.


  Por último los novios mordían un membrillo, fruta consagrada a la diosa de los muertos. Su bocado coronaba el desposorio; y una lluvia de espigas arrojadas por los invitados convocaba a los espíritus de la fertilidad sobre la pareja.


  —Ubel dice que en este caso —acabó de trasladar Limneida, mientras la princesa aparecía en lo alto de la escalera— no garantiza una celebración perfecta. El novio es un focense de Hemeroscopio; y es sabido que los griegos nunca se terminan de tomar las cosas en serio.


  La princesa Zubiatz bajaba los peldaños con su sonrisa más radiante, escoltada por sus doncellas; mas las náuforas no le prestaron atención, vueltas hacia Limneida y paralizadas como si les hubiese golpeado una maza cuádruple.


  —¿Ha dicho Hemeroscopio? —tanteó Hedraia. La edetana asintió, con un brillo repentino en los ojos—. ¿Dónde está?


  Ubel lo explicó, sorprendido de que lo ignorasen. Se levantaba a dos horas de marcha, tras el monte de cúpula azulada que cerraba el horizonte por el norte. Tan solo una bahía breve separaba la Garra del Águila del cabo que guardaba el puerto griego, en el que ya se habrían refugiado de no haber dado media vuelta en busca de Dzay.


  Cuando la traducción acabó todas tenían las pestañas húmedas. Se habían aproximado instintivamente, como si se fundiesen en un abrazo colectivo.


  —Un esfuerzo más —conminó Hedraia, casi para sus adentros— y habremos ganado.


  Y aunque por primera vez no dependiesen de sus propios recursos todas estuvieron de acuerdo en hacerlo. Un carraspeo les hizo volverse. La princesa reclamaba su atención, asombrada por el recibimiento. Les habló en griego correcto, algo deformado por la exagerada palatalización:


  —¡Forasteras! Cierto es que los dioses distribuyen el bien y el mal con equidad; y puesto que os han enviado tantas penas, también os han dado la astucia y el temple necesarios para superarlas.


  Era una joven morena, con los cabellos recogidos en un peinado intrincado semejante a un capitel corintio. Tenía la piel soleada, los ojos muy negros y un hoyuelo profundo en cada barbilla. Tal vez sus caderas resultasen demasiado abultadas para el canon heleno.


  Aún no se había vestido las galas nupciales. Lucía una túnica corta de sarga, abierta en un escote generoso que recordaba las ánforas micénicas. Las náuforas comprobaron que por fortuna la serpiente había quedado en la habitación. Hedraia se esforzó por responder con el mismo nivel retórico:


  —Nuestros dioses, como los vuestros, han protegido la justicia de nuestra causa.


  —Presenta a tus amigas y dime vuestro origen —rogó la princesa—; para que cuando sea una anciana encorvada y un aedo cante vuestras proezas junto al fuego pueda decir ante el auditorio asombrado: «Yo las conocí».


  Hedraia se apartó unos pasos para citar a sus compañeras, que saludaron con una reverencia breve a cada mención.


  —Tu compatriota Limneida, que como el prudente Ulises ha cruzado el mar de regreso a casa. Ilat la cartaginesa, que dio principio a esta aventura, y su hija Llaiait, a la que su arrojo salvó del regazo de fuego de la diosa Tanit. Ella es Aneimene la cortesana y la otra Járope, experta en la danza de las campanillas. Yo soy Hedraia; capitana de la Nereida, timonel de la travesía y jefa de la expedición.


  —Además de vaquera en Focea —completó Járope en un susurro burlón dirigido a Aneimene.


  La cortesana no le contestó. Clavaba los ojos en el esternón de la ibera, tan absorta que la licia miró a su vez.


  Un delfín cristalino, pendiente de un cordón de lana, emitía destellos azulados. Aneimene sacó el suyo en un gesto reflejo. La princesa lo vio; y su expresión desencajada reveló que también ella había recibido la joya como una pieza única, símbolo de un amor sin parangón.


  Zubiatz se adelantó unos pasos, tomó el colgante de Aneimene entre los dedos y acarició su talla pulida. La cortesana aprovechó para examinar de cerca el nuevo delfín. Las dos mujeres entreabrieron la boca para certificar a un tiempo:


  —¡Tleptólemo!


  —¿Es el novio? —musitó la cortesana; y ante el gesto fieramente afirmativo de la otra ondeó su melena ambarina y proclamó—: También es mi amante. He venido a buscarlo desde la otra orilla del mar.


  La respuesta fue un tirón brutal, que desgajó el delfín de su cuello. Al momento, antes de que Aneimene pudiese reaccionar, la ibera arrojó la joya al suelo y la pisó con el talón, como si matase un insecto nocivo. Hubo un crujido de cristalitos rotos; y un centelleo de esquirlas azules se esparció bajo la suela de la abarca.


  Aneimene no pensó la continuación. Su mano surcó el aire y golpeó el rostro de la princesa. El impacto sonoro estampó los cinco dedos en la mejilla. Las demás náuforas cerraron los ojos instintivamente, horrorizadas por aquel vuelco de los acontecimientos.


  La princesa no reaccionó, como si la ofensa hubiese excedido los límites de lo imaginable. Paseó sobre la extranjera una mirada sostenida atenta a la cabellera sedeña, a la perfección pletórica de su busto, a los muslos más célebres de la Hélade que la túnica lacerada descubría generosamente. Antes de llegar a los tobillos la ibera había palidecido; y las náuforas entendieron que, puestos a encontrar una rival insospechada horas antes de la boda, Aneimene constituía el peor hallazgo posible.


  —¿Te prometió amor eterno? —quiso saber Zubiatz.


  —Me lo prometió —respondió Aneimene, con la voz cargada de desengaño—. También lo hizo, que yo sepa a ciencia cierta, a la gimnete que abandonamos anoche en un islote. Y empiezo a pensar que el Mediterráneo está lleno de mujeres que recibieron la misma promesa, con un delfín azul colgado del cuello.


  La princesa asimiló la noticia. Un destello malévolo cruzó sus ojos mientras miraba el arco terciado a la espalda de su rival. Zubiatz se agachó, recogió un puñado de tierra en el hueco de sus palmas unidas y, con un impulso repentino, lo arrojó al rostro de Aneimene.


  Mendaitz había congelado su sonrisa. Mientras la cortesana se restregaba los ojos explicó:


  —La ha retado a duelo.


  —¿A muerte?


  —Las leyes iberas prohíben los desafíos cruentos entre mujeres. Será una prueba de destreza. Pero las consecuencias de la derrota son igual de terribles.


  —¿En qué consisten?


  —La perdedora debe abandonar estas tierras para siempre.


  Limneida se apresuró a traducirlo. Aneimene se irguió gallardamente, con una sonrisa desdeñosa.


  —Estoy lista para cualquier prueba.


  Y la confianza de su tono obró un efecto tranquilizador en sus compañeras. La princesa sonrió a su turno.


  —Llevas un buen arco —ponderó Zubiatz—; y te lo cuelgas al hombro con mucha gallardía. ¿Tienes la misma maña para dispararlo?


  —Todas las griegas de buena familia han sido instruidas en el tiro —mintió Aneimene.


  Zubiatz amplió su sonrisa blanca.


  —Las iberas también.


  —Nada de arcos —rechazó secamente Ubel; y aclaró, en dirección a Limneida—. Conozco a mi hermana y sé que tirará a matar. La ley prohíbe que las participantes corran peligro.


  —Aneimene lo correrá de todas formas —medió Limneida—. Si sale del poblado será capturada por los cartagineses.


  —Razón de más para que se esmere —y el tono seco de Ubel probó que el bofetón lo había puesto decididamente del lado de su hermana—. El desafío se decidirá en una carrera de jabalíes sagrados.


  La princesa lo aprobó, con un brillo malévolo en la mirada. Cuchicheó al oído de una de sus doncellas y esta partió hacia el interior del palacio.


  Mientras caminaban hacia la plaza principal Ubel les explicó que para los contestanos los frutos del acebuche eran las lágrimas de la gran diosa de los muertos, vertidas por los guerreros que caían en combate. Por eso el aceite obtenido de su molienda era un fluido sagrado, ante el que no cabía jurar en falso ni obrar con deslealtad. Cuando un ibero aceptaba un cargo público o partía hacia alguna misión recibía unas gotas, con las que se aceitaba la frente y el costillar sobre el corazón.


  Aneimene agradeció la información. Después adujo que continuaba sin saber nada sobre la carrera. Ubel aclaró que el aceite era guardado en alcuzas de bronce con forma de jabalí, animal favorito de la gran diosa. Las participantes debían recorrer el trayecto con una alcuza en equilibrio sobre la cabeza. Ganaría la primera en alcanzar la meta; mas si un jabalí caía o era tocado con las manos su portadora quedaría descalificada.


  Aneimene guiñó un ojo a Limneida, que seguía haciendo de intérprete. En su servicio al templo de Afrodita había vuelto muchas veces de la fuente con un ánfora sobre la cabeza, charlando al tiempo con sus cortejadores sin sufrir el menor tropezón. Más tarde, durante su estancia ateniense, había participado como canéfora en los desfiles panateneos y su donosura llevando el cesto había inspirado poemas líricos. Una aceitera bárbara, seguramente irregular y mal calibrada, no podía tener la perfección geométrica de un ánfora griega; pero para algo la mesura era la cualidad esencial de los helenos, tan aplicable al equilibrio pasional como a mantener una vasija sobre la cabeza. Aunque menos convencidas, las náuforas estuvieron de acuerdo.


  La noticia del duelo se extendía a su paso y todos los habitantes de Herna interrumpían sus tareas para seguirlas entre un alboroto de expectación. Iban a llegar a la plaza cuando el rey, alertado por el mayordomo, salió al paso del cortejo. Su hija le puso al corriente, sin excluir un amago del bofetón que la griega le había obsequiado. El monarca enarcó las cejas, como si calibrase la magnitud de la ofensa al decoro familiar, asintió y se hizo a un lado. La comitiva reanudó su marcha.


  —Creo —susurró Járope— que nuestra popularidad está disminuyendo.


  La doncella llegó con los jabalíes. Eran dos figuras horribles de bronce rojizo, con largos hocicos y colmillos curvados, sentadas sobre los cuartos traseros. Ubel explicó que estaban llenos del aceite sagrado. En los juramentos solemnes este era vertido por la boca del jabalí, que se abría al accionar un resorte entre las orejas puntiagudas.


  El rey fijó el trayecto en dos vueltas a la plaza, con centro en el trípode del que pendía el escudo de bronce. Una banda azul fue anudada a la cintura de Aneimene, otra carmesí a la de la ibera. Resultaban innecesarias para distinguir a las rivales, pero la tradición las requería. Entre un parloteo ensordecedor los contestanos cruzaron sus apuestas, con mayoría abrumadora en favor del bando rojo. Y en ese momento la puerta de la muralla se abrió. Hubo una reacción de alarma, por si volvían los cartagineses, pero solo era un carro de bueyes en el que los pescadores traían el producto de su faena.


  Lo descargaron en una esquina de la plaza sobre capazos de esparto, mientras la atención general regresaba al desafío. Traían docenas de llisas, salmonetes de color coral, pulpos, un par de meros tristones que todavía boqueaban y una figura estilizada de piel muy morena, mínimamente vestida con escamas plateadas. Era Dzay.


  La gimnete se llevó las manos a los talones, rojeados por las cicatrices todavía frescas. Al ver a las náuforas experimentó sorpresa, aunque no alivio, en sus rasgos abatidos. Luego distinguió el delfín azul que colgaba del cuello de la princesa y pareció confundida; pero creyó que había arrebatado el de Aneimene. Uno de los pescadores intercambió unas palabras con el rey.


  —Es amiga nuestra —identificó Járope—; en cierto modo integrante de la expedición.


  El monarca le dirigió un parlamento breve y desdeñoso. Limneida lo trasladó consternada.


  —Dice que los gimnetes no tienen amigos. Estaba en una costa prohibida para los de su pueblo. En cuanto acabe el desafío la estrangularán.


  Hedraia echó mano al pomo de su espada.


  —Dile que no vamos a consentirlo.


  La carcajada del rey acreditó que no necesitaba traductor. Mendaitz le asió de un brazo en gesto cariñoso. Después le habló en tono quedo, señalando a las náuforas, y el monarca asintió.


  —Le ha hecho una apuesta —explicó Limneida—. Si Aneimene gana la carrera nos quedaremos con Dzay.


  —¿Qué nos jugamos nosotras?


  —Nuestras armas y bagajes.


  —A estas alturas no nos queda ningún bagaje.


  Limneida bajó la voz.


  —Creo que se refiere a nuestra ropa. Mendaitz dice que de todas formas son lo primero que los cartagineses nos van a quitar.


  Hedraia no se sintió autorizada para desmentirle. A una señal del rey las rivales se estrecharon los antebrazos, Aneimene con una sonrisa deportiva, la ibera frunciendo la nariz en señal de disgusto. Los guardias ahuyentaron a los curiosos de los alrededores del estanque. Un circuito de tres pasos de ancho, circundado de espectadores, quedó despejado en torno a su perímetro.


  Las contendientes se colocaron las vasijas sobre la cabeza. Aunque mantenían su recelo, las náuforas tuvieron que admirar la soltura con la que Aneimene había nivelado la suya, como si toda la vida se hubiese desenvuelto con un jabalí por sombrero. Las corredoras apoyaron un pie sobre la raya, que era a un tiempo salida y meta, el rey agitó la vara y la carrera comenzó entre un griterío lunático.


  El alboroto menguó con rapidez. Zubiatz progresaba cautelosamente, asegurando la verticalidad a cada paso. Las pisadas de Aneimene, por el contrario, resultaban tan firmes como flexibles, balanceadas mediante un grácil movimiento de caderas. Antes de completar el primer largo ya había sacado seis pasos de ventaja. Un clamor victorioso, contenido por indiscreto, comenzó a brotar de las náuforas agrupadas.


  —No hay color —ponderó Ilat, que levantaba a Llaiait sobre sus hombros para que viese mejor; y Járope y Hedraia, en la que los celos cedían ante el entusiasmo por ver ganar a una griega, vocearon a un tiempo:


  —¡Focea!


  Mendaitz se sumó a la celebración. Había tomado partido manifiesto contra su cuñada y era la más ruidosa, lo que motivaba miradas censoras de Ubel. Solo Limneida mantuvo una actitud recelosa:


  —Si es así —tanteó—, ¿por qué la princesa va tan sonriente?


  —Tal vez en el fondo no quiera casarse —aventuró Járope.


  Pero todas entendieron que era una explicación muy forzada. Los pies de Aneimene aceleraron su marcha cadenciosa para completar la primera vuelta con medio estanque de ventaja. El silencio helado de los contestanos —con la excepción de los tres o cuatro descontentos con la dinastía que habían apostado por el bando azul— acreditó la certeza de la derrota. El rey humilló sus patillas. Era el momento de la reacción desesperada de Zubiatz; pero la princesa continuó su avance imperturbable.


  Y en ese momento el jabalí de Aneimene se desplomó. Fue una caída repentina, que no pareció corresponder a ningún movimiento forzado. Las náuforas mudaron de color mientras la vasija rodaba, con un aterrador repique metálico. Mil gargantas contestanas lo ahogaron con un bramido triunfal.


  Aneimene pateó el recipiente en un gesto de rabia incontrolada, que la dañó al golpear entre las orejas puntiagudas. Cometió una impiedad, porque el jabalí estaba bajo la protección de la diosa de los muertos, pero por fortuna el rey, que aplaudía extasiado a su hija, no llegó a advertirla.


  Los contestanos brincaban y arrojaban al aire sus gorros de piel lobuna. La princesa completó la segunda vuelta, saludando con la diestra a cuantos le aclamaban. Al cruzar la meta sacudió la cabeza para que el jabalí cayese en sus manos y corrió a los brazos del padre.


  Una burbuja lúgubre parecía haberse cerrado en torno a Aneimene, abatida en cuclillas. Sus compañeras la rodearon en silencio. Járope le tocó suavemente en el hombro, pero la cortesana no salió de su marasmo. El jabalí de bronce manaba aceite por la boca como si agonizase a sus pies, porque la patada había accionado el resorte de su apertura, pero nadie reparó en él.


  El rey alzó la vara para acallar el guirigay.


  —El favor de los dioses y la prudencia ibera han dado la victoria a la princesa —comenzó. Aguardó a que los vítores se aquietasen y enlazó—: El honor familiar ha quedado a salvo. Mi hija seguirá entre nosotros, casará con Tleptólemo el focense. De ellos tendré nietos fuertes, astutos como griegos y tenaces como contestanos, y nietas fértiles e invencibles en la carrera del jabalí sagrado —tras lo cual mudó el tono para recordar—: Con arreglo a los términos del desafío, la vencida ha perdido la condición de suplicante y debe abandonar inmediatamente el poblado.


  Limneida completó la traducción. Aneimene lo aceptó con una inclinación triste de la frente. Járope susurró a Hedraia:


  —¿Y el juramento de no abandonarnos?


  La capitana no supo responder. Aneimene negó con el gesto. Después se desciñó la banda azul, mientras el rey completaba su discurso:


  —Que marche hacia su destino; y que los dioses le sean benévolos, puesto que compitió con lealtad.


  Su mayordomo hizo una señal. Ante los ojos horrorizados de las náuforas un guerrero se desató el cinturón de cuero, se arrolló los extremos a las palmas con ademán de estrangulador experto y echó a andar hacia Dzay. La gimnete, que no había alcanzado a entender la apuesta y a la que las heridas de los talones impedían ponerse en pie, bajó la cabeza con resignación.


  —Antes de que vuestra compañera abandone el poblado debe entregar armas y bagajes, como todas las demás —recordó el mayordomo—. Las leyes contestanas consideran sagrado el resultado de una apuesta.


  Aneimene empezó a desceñirse la túnica mientras daba un paso al frente, renqueante por el puntapié. Lo desvió en el último momento para no pisar la mancha de aceite que rodeaba al jabalí caído. Y en eso la vasija dio una vuelta sobre su eje.


  Un murmullo de estupefacción acogió el prodigio. La aceitera volvió a removerse, impulsada por una fuerza propia. Un sonido grave brotó de su interior. Resultó ininteligible, sordo y gutural como si emanase de las profundidades de la tierra; pero los iberos entendieron que la diosa de los muertos les hablaba. Los más cercanos doblaron la rodilla en señal de veneración; y hasta el estrangulador, que ya se inclinaba sobre Dzay, suspendió todo movimiento en ademán expectante.


  —¿Qué ha dicho? —susurró Hedraia a Limneida.


  La edetana se encogió de hombros, igualmente sobrecogida.


  —Yo he entendido croac.


  El jabalí dio otros dos tumbos, que pusieron en fuga a los iberos circundantes. La princesa se precipitó sobre él; pero Mendaitz se le anticipó con una flexión ágil y lo ofreció al monarca.


  El sonido se repitió. El sobresalto hizo bailar la vasija en las manos reales. El rey la puso cabeza abajo y manipuló con dedos afanosos hasta desencajarle el tapón. Entonces una rana brincó limpiamente desde el interior de la alcuza, salpicando de aceite al monarca, y se alejó a saltitos rítmicos, que jalonaban su ruta con huellas doradas.


  Los espectadores le abrieron un pasillo reverencial, por si se trataba de una enviada de la diosa de los muertos. El rey se volvió atónito hacia su hija, cabizbaja y pálida como una alegoría de la culpabilidad. La sirvienta que había aportado las alcuzas cayó de rodillas.


  —¡La princesa me obligó a meterla! —confesó—. Yo tenía orden de obedecerla en todo.


  Un murmullo horrorizado quebró el mutismo del auditorio. El rey se estiró de las patillas para sacudir su petrificación. Mendaitz habló en tono justiciero, señalando a la culpable con un índice acusador:


  —El peso del aceite impedía notarla; y de no vaciarse por accidente la rana no habría tenido fuerza para mover la alcuza en el suelo. En cambio sobre la cabeza bastaba con un pataleo para desequilibrarla.


  Las expresiones abrumadas del rey y de Ubel, junto al silencio de la princesa, probaron que no había defensa posible.


  —Zubiatz de Herna —habló el monarca con voz glacial—: has traicionado las reglas de la competición limpia, afrentado a la diosa de los muertos y deshonrado a tu familia y a tu pueblo. Yo te sentencio al exilio en la corte de los tartessos, de donde no volverás hasta que los almendros florezcan siete veces. La boda queda suspendida. Tu prometido será informado de tu alevosía, para que decida romper su compromiso o acompañarte en el destierro. Aneimene de Focea es la ganadora.


  Las náuforas no necesitaron esperar la traducción para abrazar a su compañera. La princesa se enjugó una sola lágrima, apretando los labios hasta hacerlos emblanquecer. Después marchó hacia sus aposentos con paso firme. El rey levantó la mirada hacia el sol vertical.


  —Avisad al capitán de los cartagineses —ordenó—. Ha llegado la hora del consejo.


  Y encabezó la comitiva apoyado en su vara de cerezo. Le siguieron una oncena de consejeros tan seniles como él; después las refugiadas, acompañadas por Mendaitz y Ubel. Antes recogieron a Dzay, que aunque seguía sin entender lo ocurrido se dejó llevar en volandas feliz por alejarse del estrangulador. Por el camino se les agregaron el traductor ilercavón y el capitán Qasmún, que con puntualidad púnica había llamado a la puerta de la muralla.


  La sala del consejo ocupaba el corazón del poblado, bajo un techo emparrado por el que se filtraban los rayos de sol. Lo sostenían unas vigas curvas apoyadas a su vez en un algarrobo inmenso. Un puño invisible comprimió las entrañas de las náuforas mientras se acogían a su dosel, con la mirada del cartaginés fija en su nuca como una argolla de hielo. El pueblo quedó fuera tras un cordón de lanceros.


  Tres bancos dispuestos en ángulos rectos componían el mobiliario de la sala; un cojín carmesí sobre el banco central todo su ornamento. Allí se sentó el rey, con el mentón pensativamente apoyado en la vara de cerezo. Los consejeros se instalaron a uno y otro lado, haciendo crujir sus vértebras artríticas en una larga cadencia.


  Limneida había sido designada portavoz. No había estudiado retórica como Aneimene y carecía de la exaltación patriótica de Hedraia, de la mordacidad de Járope e incluso del hilo tortuoso pero lógico del discurso de Ilat. Sin embargo, era la única que hablaba ibero; y ante aquel público esta cualidad compensaba cualquier carencia oratoria.


  Por el camino Aneimene, crecida tras la victoria, la ilustró sobre las reglas básicas de un buen discurso. Debía comenzar mediante una imprecación sonora, seguida de un exordio contundente. Vendría luego la exposición, con sus tres acciones progresivas sobre los sentimientos del auditorio: reverberación para captarlos, sintonía para modularlos, sugestión para vencerlos. Era el momento de las figuras, adecuado para silepsis enérgicas y elegantes paronomasias; sin olvidar el excelente efecto que en el ánimo del público solía producir la epanadiplosis. Limneida le dejó decir disparates, porque en definitiva iba a hablar como le apeteciera sin que la otra pudiese entenderla.


  Las náuforas habían quedado en pie a la diestra del monarca, Qasmún y su intérprete a la izquierda. Dzay, transportada en brazos, se acomodó con las piernas cruzadas al resguardo de sus compañeras. Correspondía a las suplicantes hablar primero; y Limneida se adelantó con pasos más vacilantes de lo que habría deseado. Su voz surgió, sin embargo, clara y tan entonada como si interpretase el peán; y la eufonía de su acento edetano hizo que los consejeros rebullesen complacidos.


  Comenzó narrando su secuestro brutal por los cartagineses cuando intentaba acercarse a su patria ibera. Después aludió a la fuga con sus compañeras, en el empeño noble de defender la libertad. Añadió que con el rescate de Llaiait habían evitado un sacrificio humano, bárbara costumbre que a buen seguro horrorizaba a los contestanos tanto como a ellas. Varios consejeros desviaron entonces la mirada hacia el techo; y Limneida comprendió que había tocado una cuestión espinosa, en la que era mejor no insistir.


  Después narró las principales etapas de la singladura, acogidas con rumores de incredulidad. Omitió con buen criterio la profanación de la tumba en Thiar pero a cambio pormenorizó la refriega en la isla de las Perlas Azules, segura de causar buena impresión con su victoria sobre los despreciados gimnetes.


  Describió cómo habían burlado por dos veces a la galera cartaginesa. En este punto los consejeros se volvieron hacia Qasmún, al que el ilercavón iba traduciendo el discurso, convencidos de que la oradora mentía. La rigidez pétrea del cartaginés, equivalente a una confirmación, levantó un nuevo murmullo admirativo. Limneida silenció también el incidente del gigante y el robo de la corona maldita; pero describió con detalle el asaeteamiento de Dicris sobre la cubierta de la Nereida, anticipo del trato que les reservaban los cartagineses si alcanzaban a atraparlas.


  Por último expresó su confianza en la hospitalidad del pueblo contestano, en el sentido ibero de la justicia y en su independencia del invasor. Cuando terminó hubo un aplauso cerrado.


  Mendaitz acudió radiante a besar a Limneida; y Ubel corroboró la buena impresión mientras las náuforas palmoteaban a su compañera. Era el turno de Qasmún, recibido por los consejeros con miradas desaprobatorias.


  El cartaginés las devolvió una por una. Después arrancó. Su discurso, muy inferior al de Limneida en prosodia y timbre, se compuso de una sola frase: o las fugitivas eran entregadas o Herna quedaría como la palma de su mano. Y el cartaginés la abrió para mostrar una superficie tan rugosa, encallecida por el pomo de la espada, que la ciudad podría considerarse afortunada si conservaba tanto relieve.


  —Es el estilo cartaginés —trasladó Ilat a sus compañeras—; sobrio pero eficaz.


  El rey recordó que los guerreros a sus órdenes, además de actuar en su terreno, eran superiores en número y armamento; a lo que replicó Qasmún que no podían evitar que la galera regresara a Cartago para contar lo sucedido. Tras su estela volvería toda la flota cartaginesa, dispuesta a asolar la región y fundir a su rey en plomo derretido; y citó el lugar por el que lo verterían, tan sensible que el monarca se estremeció sobre su cojín. Un silencio impresionado siguió al taconazo del capitán.


  —Contra lo que pueda parecer no ha acertado —dictaminó Ubel—. Mi pueblo es muy orgulloso. Las amenazas pueden asustar a esos vejestorios, pero no son la mejor manera de convencerlos. Vosotras, en cambio, sois ahora sus heroínas. Piensan que tenéis que estar protegidas por los dioses para haber llegado hasta aquí.


  Limneida paseó una mirada esperanzada por los consejeros. Casi todos los ancianos le devolvieron la sonrisa.


  —Tal vez hayamos ganado —susurró.


  Ilat iba a expresar menos seguridad. La interrumpieron unas voces de disputa en el exterior del entoldado. Los consejeros levantaron la vista como un solo anciano, alarmados como si recelasen un ataque cartaginés.


  Una mujer desgreñada, vestida con pieles de buey, apartó al jefe de la guardia y anduvo hacia el rey con paso decidido. Se había arañado las mejillas y cubierto la cabellera de ceniza en señal de duelo. En las manos llevaba un costal, ajustado al relieve de un objeto puntiagudo.


  —Mi marido ha muerto —declaró—. Lo he encontrado en el camino, con los sesos esparcidos sobre las piedras.


  Y la traducción hizo que las náuforas respirasen, al entender que la novedad no tenía que ver con ellas. El rey compuso su ceño más justiciero.


  —El matador pagará con la vida —aseguró.


  —Esa cuenta ya está saldada —informó la mujerona—. Su cadáver yacía junto al de mi marido.


  —¿Se dio muerte acaso, atormentado por los remordimientos?


  —Mi marido le disparó la honda al verse atacado. Le hundió la piedra en su único ojo, pero la maza le cayó al mismo tiempo sobre la cabeza. Un zagal que guardaba cabras lo vio desde lejos.


  —Dinos el nombre del homicida; pues ya que mi justicia no le puede alcanzar, quedará al menos señalado para la venganza de la diosa de los muertos.


  A pesar del idioma ibero las náuforas reconocieron la respuesta. Al momento palidecieron.


  —Le llamaban Talos —había dicho la viuda—; el gigante loco.


  —¿Talos? —se sorprendió el monarca—. ¿Tan lejos de su guardia? Pero Talos tenía dos ojos.


  —Alguien le había vaciado el otro. No fue mi marido. La herida estaba limpia y cerrada.


  —Tuerto o no, ¿por qué iba a atacar Talos a un simple boyero como tu marido?


  La viuda introdujo la mano en el saco y extrajo el objeto puntiagudo. Hubo un grito unánime. Los consejeros menos artríticos se levantaron de la silla, el rey se frotó los ojos como si el aura dorada lo deslumbrase.


  —Para recuperar esto —completó la mujer—. Según el pastor unas extranjeras se lo habían cambiado por los bueyes.


  Y lo depositó sobre la mesa del consejo. La corona de Tur, besada por el sol a través de la enramada movediza, parpadeó con un brillo maligno.


  El monarca y los consejeros más cercanos apartaron su asiento de la mesa, como si rehuyesen su poder maléfico. Solo el capitán Qasmún clavó los ojos ávidos en ella. Hubo un silencio largo, que las náuforas sintieron entreverado por sus latidos galopantes. Hedraia se adelantó con su pose más resuelta:


  —Lo explicaré todo —aseguró.


  En su parlamento, una vez más trasladado por Limneida, especificó que la corona no había sido robada, por cuanto según la inscripción se hallaba a disposición de quien no temiese las maldiciones ni la furia de Talos. Añadió que Hiperbrice y Dicris, que habían sido las autoras materiales de la rapiña, ya estaban muertas. Por último asumió la responsabilidad sobre el ojo tuerto del guardián, pero juró que lo había herido en combate leal sin subterfugio.


  Cuando acabó las náuforas entendieron que los consejeros la habían creído, porque a aquellas alturas no encontraban inverosímil ningún portento de las forasteras. Sin embargo, desde el exterior llegaba un rumor inquietante, acrecentado conforme la noticia del regreso de la corona se extendía entre el pueblo.


  Los lanceros aprestaron sus armas para cerrar la entrada de la sala. El clamor convergía en un grito unánime, integrado por dos sílabas en cadencia de pie espondeo.


  —¿Qué dicen? —se inquietó Járope.


  Limneida tradujo con un hilo de voz:


  —Entregadlas.


  Y el capitán Qasmún afiló aún más su faz con una sonrisa lobuna. El rey dio un bastonazo en el suelo, intentando recobrar su autoridad.


  —El consejo inicia la deliberación —resolvió; y ordenó al cartaginés—: Ve junto a tus soldados y aguarda el fallo. Si resulta favorable a tu pretensión podrás volver con un escuadrón para llevártelas. Si te es contrario, actúa conforme a tus deberes. Las suplicantes esperarán en el cuerpo de guardia, protegidas del enojo popular.


  Qasmún reiteró su taconazo rígido. Iba a alejarse cuando Mendaitz le salió al paso. Los consejeros mascullaron, criticando aquella intromisión de una advenediza.


  —Estas cosas pasan —musitó el mayordomo real— por recibir influencia extranjera.


  Mendaitz ignoró estas murmuraciones.


  —Se dice en mi tierra mastiena —comenzó— que tres son las faltas que la diosa de los muertos no perdona: la cobardía en el combate, el incumplimiento de un pacto de devoción y la mezquindad para con un huésped.


  —Los contestanos compartimos esta creencia —respondió el monarca en tono cortante, como si le irritase el atrevimiento de su nuera—. ¿Adónde quieres ir a parar?


  —Una joya tan espléndida es digna del poderío de Cartago. Traiga el futuro la paz o la guerra, devoradora de vidas, que el capitán la reciba como nuestro regalo; y que sus efectos acompañen por siempre al noble pueblo cartaginés.


  El rey despachó una consulta visual con sus consejeros. Todos asintieron en una sucesión de sonrisas malévolas. Ubel lo corroboró también, encantado del ingenio de su prometida. El monarca, que no se atrevía a tocarla, hizo un gesto de conformidad y Qasmún cerró su puño sobre la joya.


  —La acepto en nombre de Cartago —proclamó—. Pero mi oferta es invariable.


  Y abandonó la sala seguido del ilercavón. El fulgor de la corona arrancó una exclamación de estupor al pueblo congregado al aire libre. Un pasillo amplio fue abierto al punto, como si todos rehuyesen el roce del oro maldito.


  —Venid al cuerpo de guardia —recomendó Ubel a las náuforas—. El consejo no tardará en decidir.


  Caminaron guiadas por Ubel, bajo la protección de media docena de lanceros. La presencia del príncipe retrajo los malos modos; pero un sarpullido de reniegos e imprecaciones por lo bajo acreditó que la popularidad de las refugiadas había alcanzado su jalón mínimo.


  Hedraia ordenó que mantuviesen la cabeza alta y el aire imperturbable, pero Aneimene, tan a punto de derrumbarse como ella, fue la única que le obedeció. Dzay fue cargada entre Mendaitz y Járope, haciéndoles trastabillar a cada paso; y aunque cercana al desvanecimiento Limneida se hizo cargo de la niña, porque los brazos de Ilat no alcanzaban ya a sostenerla.


  —Un poco más —observó Járope— y a los cartagineses no les merecerá la pena llevársenos.


  El cuerpo de guardia era un barracón enfrentado a la puerta de la muralla. Por indicación de Ubel los guardias contuvieron al gentío en los aledaños de la explanada, que las náuforas cruzaron con la marcha penosa de un ejército vencido. Un rumor de cascos sonó desde la dirección del palacio. Los centinelas deslizaron la tranca del portalón y un escuadrón a caballo apareció en la explanada.


  Lo mandaba el oficial que había introducido a las forasteras, desterrado como escolta de la princesa Zubiatz por llevar problemas al poblado. Al rebasar a las náuforas sonrió con expresión de circunstancias y ellas lo despidieron tristemente.


  —Es un mal síntoma —dijo Ilat—. Si no pensasen entregarnos no prescindirían de tantos jinetes.


  La princesa cerraba la comitiva. Montaba a la jineta, con capa de viaje y botas altas. En el arzón llevaba su arco. No era un equipaje usual para una dama ibera, pero las náuforas interpretaron que remedaba los aires de amazona de Aneimene.


  Zubiatz pasó al trote con expresión desdeñosa, rociando a las forasteras con una nubecilla de polvo. Al llegar a la salida detuvo el caballo y lo hizo caracolear. La escolta ya estaba fuera, progresando hacia los cartagineses para explicarles sus intenciones pacíficas.


  El caballo volvió grupas. La princesa lo fustigó suavemente para ponerlo en marcha. De pronto empuñó el arco y se ladeó sobre la silla. Hubo un zumbido repentino. Aneimene se llevó la mano a la pierna con un grito dolorido. Después, ante los ojos aterrados de las náuforas, se derrumbó sobre el suelo terroso. Una flecha atravesaba el muslo izquierdo más célebre de la Hélade.


  Un clamor indignado se elevó de sus compañeras. La agresora sonrió ferozmente. A continuación lanzó el caballo al galope tras su séquito. Los centinelas la vieron salir con indecisión y cerraron la puerta, porque no podían desproteger el poblado a la vista de los cartagineses.


  Las náuforas se acuclillaron en torno a Aneimene. El asta se había hincado en sentido ascendente. Un hilo denso y negro manaba de la brecha. Llaiait había roto a llorar, como si intuyese la gravedad de la herida. Ilat le tapó los ojos con la mano.


  —¡Un médico! —reclamó Hedraia—. ¿Dónde hay un médico?


  Ubel movió negativamente la cabeza.


  —Habría que traerlo de Hemeroscopio —explicó en ibero; y añadió en un susurro—: pero no llegaría a tiempo. Es una herida mortal.


  Limneida se llevó las manos a las mejillas. Aneimene había palidecido, pero se esforzó por hablar con voz entera.


  —No necesito un curandero bárbaro —descartó—. He estudiado en el templo de Cos. Tengo la femoral seccionada. Si me sacan la flecha me desangraré como un odre rasgado.


  —¿Y si no te la sacan? —quiso saber Limneida.


  La cortesana trató de componer una sonrisa con sus labios blanquecinos.


  —Me desangraré de todas maneras.


  Entre Mendaitz y Hedraia intentaban taponar la brecha con fragmentos del manto de la ibera, rápidamente empapados por los borbotones negruzcos. Ubel confirmó que la herida era demasiado alta y profunda para hacer un torniquete. Dzay, dejada en el suelo, miraba con ojos tristes una piedrecita situada bajo el muslo herido, sobre la que goteaba la sangre. Todas adivinaron que evocaba su maldición al ser abandonada en el islote.


  El público empezaba a acercarse entre un silencio impresionado, haciendo recular a los guardias.


  —Llevadme al barracón —pidió Aneimene—. No quiero que me vean morir tirada en el polvo.


  Ubel la cargó sobre los hombros.


  —Mi hermana tendrá su castigo —aseguró.


  Pero en medio de su congoja las náuforas apenas si se mostraron interesadas.


  El cuerpo de guardia se componía de un vestíbulo contiguo a la armería y un dormitorio con media docena de yacijas. Ubel dejó a los guardias fuera y depositó a Aneimene al lado de Dzay. Hedraia echó una ojeada a la ventana trasera. Abría sobre un patio más largo que ancho, cuya forma trapezoidal disgustó al espíritu simétrico de la griega. Enlazaba con las dependencias del castillo, la carpintería y la fragua, desiertas por el día festivo. Al fondo se hallaba el cobertizo que guardaba el pozo, donde se habían refrescado antes de ser llamadas por la princesa.


  Ilat y Mendaitz se afanaban sobre el muslo de Aneimene con lienzos doblados. El hilillo de sangre fluía, sin embargo, con un caudal estable, color de cereza madura. La faz de la cortesana se había teñido de blanco pajizo.


  Limneida, que vigilaba la explanada por alejarse de la sangre, anunció que un jinete salía del poblado con una tea en llamas. Ilat recordó a las demás, consternada, que la antorcha era el símbolo del parlamentario para los cartagineses. Todas interpretaron que se trataba de un mensajero remitido al capitán Qasmún.


  —Si decidís morir antes que rendiros —ofreció Ubel— podéis contar con mi espada.


  Járope miró el filo que asomaba de su vaina y observó:


  —No tenemos por qué ahorrarles trabajo.


  Por una vez Hedraia se había abstenido de una arenga heroica. Permanecía pensativa, mirando por la ventana trasera.


  —¿Adónde va la corriente del pozo? —preguntó.


  La explicación de Ubel requirió una traducción laboriosa. Se trataba del río de la Vida, que atravesaba las entrañas de aquellos montes. Cuando era pequeño Ubel había escalado el brocal en un descuido de su madre y caído en su abrazo helado. El agua lo arrastró por galerías tenebrosas, que se bifurcaban y reunían en un laberinto de pesadilla. Una de estas ramificaciones formaba la encrucijada de la Muerte. Él había tenido la suerte de tomar el ramal estrecho, que a través de un tobogán vertiginoso desembocaba en el mar. El canal amplio había tragado hacia las honduras de la tierra a cuantos por accidente o suicidio habían seguido su camino, sin que sus restos fuesen hallados.


  Las náuforas asimilaron la información. Luego, una por una, el recuerdo de la profecía de Isótemis encendió sus miradas con un interés repentino. La camisa de cobre había quedado en el barco, junto al cadáver de Dicris; pero ninguna necesitaba que refrescasen su memoria.


  —El río de la vida gorgoteará —evocó Járope—. Igual que voló el pájaro de la muerte.


  Limneida reflexionó preocupada.


  —¿Estáis proponiendo que nos tiremos al pozo?


  —La muerte ofrece una encrucijada —recordó Hedraia—. Si nos entregan a los cartagineses no tenemos ninguna oportunidad.


  —¿Y Llaiait? —se angustió Ilat.


  —Ubel sobrevivió cuando era un niño.


  Mendaitz, que vigilaba la ventana frontal, reclamó su atención muy excitada; y las que estaban en condiciones de correr acudieron a su lado. El rey y sus consejeros cruzaban la explanada seguidos por un tropel de iberos. El capitán Qasmún entraba a su vez por la puerta exterior. Lo acompañaba una docena de soldados, cargados con cepos y cuerdas. Todos convergían hacia el cuerpo de guardia.


  —Es tarde —juzgó lúgubremente Ilat.


  Hedraia brincó como una bacante en éxtasis.


  —No lo es. Vosotros salid y entretenedles —ordenó a Ubel y Mendaitz; y ante el amago de protesta de la ibera rechazó—: No querrás que tu prometido combata contra los suyos por defendernos. Tenéis que reinar en esta ciudad. Las demás seguidme.


  Limneida tradujo concisamente. Mendaitz se llevó la mano a la boca y lanzó un beso hacia sus compañeras. Después arrastró a Ubel hacia el exterior.


  Ilat fue la primera en salir por la ventana. Mientras Hedraia le entregaba a la niña Járope y Limneida cargaron con Dzay. Aneimene se sentó en el jergón. Recogió el yelmo rodio, apretando los dientes en una mueca de dolor, y se lo caló sobre la cabellera ambarina.


  —Pásame el arco —pidió a Hedraia.


  La capitana se volvió sorprendida.


  —¿Para qué?


  —Para cubriros las espaldas. Tienen que pasar por esa puerta.


  —Nada de eso. Hicimos juramento de no separarnos.


  Aneimene miró de reojo los coágulos oscuros que manaban por la brecha. Después hizo un último esfuerzo por sonreír.


  —Creo que estoy a punto de incumplirlo.


  Hedraia indagó en sus facciones blancas y afiladas y entendió que no llegaría viva al cobertizo. La vio tomar una flecha de la aljaba y ajustar su ranura a la cuerda del arco. Pentesilea, reina de las amazonas, no tendría otro aspecto cuando Aquiles la derribó ante los muros de Troya.


  —Nunca has acertado un disparo —susurró.


  Aneimene se encogió de hombros.


  —Decid a los griegos que cumplí con mi deber —ordenó.


  La puerta del barracón se abrió. Hedraia saltó por la ventana sin volver la vista atrás y corrió hacia el cobertizo. Un grito púnico sonó a sus espaldas. Le siguió un clamor de combate; pero la griega había llegado junto al pozo, a cuyo brocal asomaban sus compañeras, y el fragor del agua bravía acalló los acontecimientos del barracón.


  —¿Y Aneimene? —quiso saber Járope.


  —Defiende la retirada —respondió Hedraia.


  Y se asomó al brocal. Un tubo de piedra, lóbrego como las riberas de la Estigia, excavaba verticalmente la roca durante más de veinte pies. Desembocaba en una corriente tempestuosa, que azotaba su cauce como los cabellos serpentíferos de las furias.


  Sobreponiéndose al desmayo, Hedraia trepó sobre el cilindro de piedra. Ilat se aupó junto a ella, estrechando a Llaiait como si pretendiese injertarla en sus costillas. Járope les imitó y les dio la mano, hipnotizada por las aguas negras como un gorrión por la culebra.


  —Tal vez en el fondo no sea una buena idea —musitó.


  Dzay había escalado por su cuenta y contemplaba el torrente con ojos ansiosos, sentada en el brocal. Aunque movía la cabeza negativamente aceptó la mano de Járope. Hedraia izó a Limneida, que parecía privada de la facultad del movimiento.


  —No os soltéis pase lo que pase —dispuso la capitana—. Juntas saldremos o nos hundiremos en la tierra.


  Una patada hizo bambolear la puerta del cobertizo. El capitán Qasmún asomó la barba puntiaguda. Llevaba la espada desenvainada, con el filo purpúreo de sangre. Sus ojos acerados se elevaron con desconcierto hacia las náuforas, cogidas de la mano y en equilibrio sobre la estrecha superficie del brocal.


  —Nos acogemos al mundo subterráneo —declaró Hedraia, con concentración suprema—; que su reina Perséfone nos guíe hacia la luz.


  Tras lo cual cerró los ojos y saltó. Su peso arrastró a las demás hacia el agujero oscuro. Seis gritos aterrados, pues Llaiait sumó su vocecita, precedieron al chapoteo.


  El círculo luminoso del brocal flotó por un instante sobre las náuforas. Al momento se llenaría con cabezas de cartagineses estupefactos; pero antes de que eso sucediera el ímpetu del río subterráneo las lanzó como una catapulta.


  Al principio la sensación de vértigo, el estrépito espumoso y el helor paralizante resultaron tan intensos que casi les hicieron olvidar el miedo. Pronto lo sintieron renacer, con amplitud colosal, mientras la montaña las absorbía en sus conductos como si se dispusiese a digerirlas. La oscuridad era completa y el cauce tan angosto que cualquier protuberancia del fondo les habría pulverizado las vértebras. Por fortuna la fuerza de la corriente había excavado un lecho liso, que absorbía los gritos como una chimenea.


  Hedraia intentó reconfortarse entre las bofetadas gélidas considerando que, atendidas su rapidez y la distancia a la costa, el descenso debía ser breve. Sin embargo, aún debían superar la encrucijada de la Muerte. Respondiendo a este pensamiento un fragor horripilante, de agua que se desplomaba en caída vertical, empezó a aproximarse en la negrura.


  El bramido creció, ahogando sus chillidos. Sintieron el impulso de bracear en busca de un asidero, pero lo resistieron por no soltarse las manos. Ilat, que iba la última, apretó la de Llaiait con riesgo de quebrarle los huesos.


  Una claridad difusa se perfiló a estribor, mientras la catarata rugía como un minotauro reclamando a sus víctimas. Las náuforas patalearon en un intento desesperado de enmendar el rumbo para encarar la luz. De pronto la mismísima muerte, en forma de esqueleto con los brazos abiertos, surgió ante ellas con una mueca horrible.


  El último grito vació sus pulmones. La osamenta, incrustada por la corriente contra una punta de roca, pareció agitarse para atraparlas mientras la rozaban en su deriva. Luego la claridad aumentó, el bramido fue disminuyendo, y una pendiente suave, de roca limosa, las depositó en el fondo del sumidero. Habían pasado por el ramal estrecho.


  Hedraia se dejó llevar por la inercia hasta aferrarse a una peña. Allí boqueó para despegar las paredes de los pulmones. Sus compañeras flotaban alrededor, raspadas y magulladas como ella, igualmente asombradas de seguir vivas.


  Habían ido a parar a una cueva amplia —la del Tercer Nnacimiento, según resolución unánime—, en la que el río subterráneo se fundía con el agua salada. Ante ellas se abría una boca de dientes irregulares, tras la que se extendía el esmalte verde del mar.


  Ilat examinó a Llaiait. La halló intacta, tosiendo por el agua que había tragado durante el descenso, pero demasiado asombrada para llorar.


  —Cuando al huir de Myra crucé el desierto —ilustró Járope— pedí a los dioses que en el futuro nunca me faltase el agua. Si ahora volviese allí me quedaría callada.


  El temblor de Limneida se aquietó lo suficiente para permitirle hablar.


  —¿Alguien tiene alguna idea de dónde estamos? —solicitó.


  Hedraia calculó que, atendidos el trayecto terrestre hasta Herna y la velocidad de la bajada acuática, no podían encontrarse lejos de la Garra del Águila; tal vez muy cerca de Hemeroscopio, que según Ubel solo distaba una bahía del promontorio. Todas sintieron crecer el optimismo ante aquellas estimaciones. Járope añadió que quizá la cueva se encontrase en la misma rada que el puerto griego. Limneida, que no quería hacerse demasiadas ilusiones, recalcó que era igualmente posible que a su salida encontrasen la galera cartaginesa.


  Dzay fue enviada como avanzadilla al exterior de la cueva, feliz por chapotear de nuevo en su elemento. Asomó cautelosamente, asida a la pared de roca. Después imitó la acción de remar.


  —¿La galera cartaginesa? —se inquietó Limneida.


  Como respuesta la gimnete arqueó la cintura y elevó los brazos con las palmas juntas. Todas reconocieron la figura del mascarón.


  —¡La Nereida! —exclamaron jubilosas.


  —Un momento —pidió Ilat, advirtiendo que sus compañeras se disponían a nadar hacia el barco—. ¿Seguro que es prudente volver a bordo?


  —En el mar somos muy visibles —razonó Limneida—. Los cartagineses no tardarán en echársenos encima. Además, es probable que su galera haya fondeado cerrándonos el camino.


  —Tampoco nos será fácil llegar a Hemeroscopio por tierra —aportó Járope—. Estamos agotadas. Y los iberos se han aliado con los cartagineses en contra nuestra.


  Hedraia meditaba en silencio, con la expresión de rumiar una de sus genialidades estratégicas.


  —En la galera solo habrá quedado una guardia reducida, insuficiente para maniobrar —ponderó—. Puede ser la ocasión de sorprenderlos.


  —Desde que nos conocen —dijo Járope— no hemos hecho otra cosa.


  Hedraia dio una palmada decidida. Le costó perder su asidero y hundirse, pero cuando Ilat le sacó la cabeza del agua completó:


  —Es el momento de jugarnos el todo por el todo. Si bogamos con decisión, rebasaremos a la galera y cruzaremos la bahía del Último Aliento antes de que los cartagineses embarquen. Aún deben de estar corriendo hacia aquí.


  —¿Qué es la bahía del Último Aliento? —quiso saber Limneida.


  —La que nos separa de Hemeroscopio. Un esfuerzo más y habremos ganado.


  Y las demás, que anhelaban hallarse de nuevo sobre cubierta, estuvieron de acuerdo en hacerlo.


  La capitana tuvo que ser remolcada por Járope e Ilat, pero colaboró con el impulso de los pies; y las otras tuvieron que convenir que para no saber nadar se comportaba con arrojo en el elemento. Al salir de la cueva vieron la Nereida encajada por la corriente entre dos rocas, sin señal de avería. Todas celebraron el reencuentro con su proa grácil; aunque el cadáver de Dicris, clavado en el mástil por las flechas cartaginesas, ennegrecía la estampa.


  Desde el mar abierto se volvieron instintivamente para situar la cueva. Junto a la boca había dos arcos más pequeños, tallados con tanta exactitud como la linterna de un monumento. Después ascendieron por el cabo nudoso, una tras otra. Entre Járope e Ilat desclavaron las flechas y cargaron con el cuerpo de Dicris hasta la cala. La camisa de cobre, que yacía a sus pies, fue guardada junto a la sacerdotisa. Járope le echó un último vistazo antes de regresar a la cubierta. Según su tenor, una antorcha roja debía alumbrar la puerta.


  Otearon el panorama desde la cubierta. Se hallaban en la costa del Veredicto, cerca de la isla de las Piedras Ensangrentadas. Hedraia empuñó la pértiga, feliz por retomar las tareas marineras, y la apretó contra la roca hasta desencallar el casco.


  A pesar de las magulladuras y de la fatiga extrema, un vigor combativo sacudió a todas las náuforas al sentarse a los remos. Dzay, que no podía apoyar los talones, fue encargada del timón y Hedraia ocupó un remo de popa para dirigirle la maniobra. Ilat se sentó en el opuesto, Limneida y Járope en los proeles; y la voz de boga avante restalló como un clarín de batalla.


  Llaiait quedó dormida sobre las rodillas de su madre, abrazada a la muñeca de lienzo. Habían dado veinte paladas cuando los cartagineses aparecieron sobre la cueva. Al verlas a bordo lanzaron insultos feroces, deformados por el viento y la distancia; pero estaban fuera de su alcance.


  Las náuforas luchaban contra el embotamiento de los músculos y las telillas que el cansancio adensaba sobre su vista; pero consiguieron no reducir el ritmo mientras rebasaban el islote y contorneaban por tercera vez la Garra del Águila. Un estremecimiento las frenó al ir a rebasar su punta más profunda. Al otro lado encontrarían la galera cartaginesa.


  Las velas rojas aparecieron, fondeadas ante la isla del Sapo a una distancia de respeto. Las náuforas miraron temerosamente hacia su cubierta. Tal y como había supuesto Hedraia, no quedaban más de seis hombres a bordo, incapaces de impulsar su mole. La capitana impulsó el ritmo de las paladas, insensible a la crispación de sus compañeras.


  —Vamos a pasar entre la galera y la isla —anunció—. Si oís silbar las flechas pegaos a los escudos. ¡Limneida!


  —¿Sí?


  —Canta el peán.


  La voz de la edetana se elevó sobre los jadeos de la boga, primero indecisa, luego cargada de claridad armónica:


  —En Delos, roca sagrada, mecida por los caprichos de la corriente del mar, la dulce Leto, fecunda del aliento del Olimpo, dos gemelos fue a alumbrar.


  Y mientras la nave avanzaba, con un cabeceo retador del mascarón, el coro de sus compañeras contestó entusiásticamente.


  —Io paián, io paián.


  Los centinelas cartagineses rebullían en la popa, intentando cortarles el paso mediante maldiciones. Ni siquiera habían amagado levar anclas, conscientes de que no manejarían la galera sin sus compañeros. Sin embargo, por mucho que Qasmún hiciese correr a los soldados por las asperezas del promontorio, si la boga no decrecía la Nereida estaría muy lejos cuando lograsen embarcar. Las náuforas se encararon con sus enemigos a menos de cien pasos. Esta vez eran ellas las que tenían ventaja; y una nueva estrofa del peán lo celebró con ritmo jubiloso.


  —No hay arqueros —suspiró Járope cuando rebasaron la cabeza de caballo del mascarón.


  La nave estaba a punto de doblar el último espolón de la Garra del Águila. Ante las náuforas se ofreció la ensenada del Último Aliento, ceñida por un litoral llano a la sombra de la cúpula azul. A poco más de una milla una espada de roca se adentraba en el mar. Diez ojos expectantes lo taladraron como si pretendiesen abrir un túnel en su piedra gris. Era el cabo de la Libertad. Hemeroscopio aguardaba tras sus peñas.


  Y en eso un zumbido planeó sobre sus cabezas. No era el silbido de las flechas, sino un sonido denso y opresor que les hizo encogerse. Una piedra enorme se abatió sobre la cinta de babor. Solo la alcanzó de refilón, pero fue suficiente para arrancar la mayor parte de la obra muerta. La regala saltó por los aires, quebrando los remos. Ilat y Járope, que manejaban los de esa banda, quedaron sentadas en sus bancos con los pies colgando sobre el agua.


  —Sí había tiradores de catapulta —lamentó la licia cuando le volvió la palabra—; y bastante buenos.


  Las dos forcejearon con los remos libres de estribor hasta arrancarlos de las chumaceras. Después corrieron con ellos a la otra banda; pero sin toletes donde apoyarlos debían bogar de pie. Se afanaron de todas formas, barriendo el agua con las palas en una tarea desesperante que obligaba a sus compañeras a ralentizar el ritmo, so pena de que la nave virase en redondo.


  El cabo de la Libertad se acercaba pulgada a pulgada. Unos gritos guturales reclamaron su atención desde la playa. Eran iberos a caballo, que les intimaban a rendirse. Algunas flechas salpicaron el agua, demasiado lejanas para infundir temor.


  Las náuforas alcanzaron la mitad de la ensenada, jadeantes por el esfuerzo. El tiempo corría lento, adherido a la viscosidad azul por la que apenas conseguían progresar, como si una montaña a remolque lastrase sus anhelos. Advirtieron que los iberos miraban hacia la Garra del Águila y cedieron al impulso de volverse. La galera de velas rojas, con su tripulación al completo, volvía a batir los remos en su busca.


  Una brisa repentina alunó la vela. Su soplo avivó el avance; pero también el aparejo de los cartagineses, inmensamente mayor, aceleró el de la galera como si la hubiesen disparado con su propia catapulta.


  —Van a cogernos —masculló Járope—; cuando estamos tan cerca que podríamos llegar a nado.


  Ninguna tuvo arrestos para contradecirla. La galera se abalanzaba hacia ellas devorando su estela. Hedraia, que la miraba de reojo, estimó que serían alcanzadas en el tiempo de contar hasta cien.


  Llaiait había quedado junto a la caña del timón, resguardada por Dzay de los vaivenes del barco. Ilat se acercó a ella con los ojos húmedos. La sentó en su regazo y le besó la frente con un abrazo sostenido. Después alargó la mano hacia las planchas para recoger la muñeca de trapo. Las demás pensaron que quería distraer a la niña del embate.


  —Cuídala —pidió a Járope con voz quebrada— como si fuese tuya.


  Y abrazando fuertemente a la muñeca se dejó caer al mar. Limneida y Járope interrumpieron la boga para acudir en su ayuda.


  —¡Remad! —vociferó Hedraia, que había entendido la estratagema.


  Ilat nadaba furiosamente hacia la costa, manteniendo la muñeca en alto como si intentase evitar que tragase agua. Los remos cartagineses se levantaron para detener el ímpetu de la galera. Un golpe de timón desvió su rumbo hacia la fugitiva, despreciando la Nereida.


  Hedraia ató la caña del timón con un bramante para asegurar el derrotero. Después condujo a Dzay, que se arrastró sobre las planchas hasta el remo que había dejado Ilat. La brisa cedía rápidamente, pero aún inflaba la vela. Si alentaba un poco más alcanzarían la punta antes de que los cartagineses retomasen la persecución. Varios chapuzones revelaron que los mejores nadadores se habían lanzado a atrapar a Ilat y a su supuesta hija. Las náuforas bogaron con ahínco, prefiriendo no volver los ojos hacia la caza.


  Y en ese momento, todavía a un cuarto de milla del promontorio, el viento cesó. Hedraia lo imprecó con un insulto marinero, pero el lienzo se aflojó agotado y de nuevo solo las paladas irregulares impulsaron la Nereida con un andar de gorrión herido.


  —Ahí vuelven —advirtió Limneida.


  La galera parecía bajar la testuz para la embestida definitiva, furiosa por el engaño. A pesar de su terror las náuforas levantaron los ojos hacia el aparejo, atraídas por una ondulación amarilla entre los lienzos color sangre. Correspondía a la túnica azafranada de Ilat, ahorcada de una entena. El nudo corredizo le había roto las vértebras cervicales en su ascensión, brutalmente halada desde el mastelero. Sus compañeras ahogaron un grito. Járope cruzó la cubierta a la carrera para tapar los ojos de Llaiait y ocultarle el trofeo.


  Hedraia soltó el remo. Un relámpago de indignación sincera había encendido peligrosamente sus ojos. Las demás la imitaron, pensando que había llegado el momento de saltar al agua; pero la capitana, tomando a Llaiait en brazos, desenvainó la espada y la colocó de filo sobre el cuello de la niña.


  —¿Qué haces? —se inquietó Járope.


  —Lo que debo. —Los cartagineses habían vuelto a reducir la velocidad, igualmente alarmados—. Enciende una antorcha —mandó Hedraia.


  —¿Para qué?


  —Haz lo que digo. Es mi última orden.


  La sombra de la galera oscureció la Nereida. Los remeros completaron la maniobra para abarloar los dos barcos. El capitán Qasmún asomó sobre la regala espada en mano. Hedraia apretó el filo de la suya y Llaiait rompió a llorar medio ahogada.


  —Hiérela —advirtió el capitán en un griego silbante— y estaréis muriendo durante una semana.


  Hedraia se encogió de hombros.


  —Tanit habrá perdido a tu hija; y nuestro tormento no remediará tu deshonra. —Járope le acercó la antorcha encendida. Con un movimiento rápido Hedraia se la cambió por la niña y la espada—. Aprieta sin miedo —recomendó.


  —¿Puede saberse qué te propones? —susurró la licia.


  —Creen que quiero parlamentar.


  Los arqueros combaban sus armas en dirección al myoparo. Qasmún los detuvo con el gesto. Él mismo lanzó un cabo hacia la cubierta de la Nereida, indicando que aceptaba la entrevista. Hedraia lo atrapó al vuelo.


  —Cuatro espigas dejará la hoz —recordó— mas ninguna de cebada buena. Y una antorcha roja iluminará el puerto. Estaba escrito; igual que en las piedras ensangrentadas.


  Y asida al cabo con una mano se dejó izar hacia la galera. Aunque no lograron adivinar el plan sus compañeras admiraron la soltura marinera, adquirida durante la travesía, con la que se elevó antorcha en alto.


  Hedraia posó los pies en la cubierta cartaginesa. El capitán Qasmún aguardaba con los brazos cruzados, flanqueado por una docena de cartagineses ceñudos. La focense ni siquiera los miró. Elevó la vista hacia lo alto del aparejo, donde los cabeceos de la nave bamboleaban el cadáver de Ilat. De improviso echó a correr hacia el mástil, tomando impulso.


  Sus compañeras siguieron la carrera con los ojos desorbitados, tan atentas que habrían podido dibujar cada uno de sus movimientos. Qasmún dio una orden seca y un soldado situado junto al palo disparó su jabalina contra la griega en el momento en el que esta, con una vigorosa torsión de hombro, lanzaba la tea por los aires. El venablo se hundió en su vientre y la empujó contra el mastelero.


  La antorcha voló lentamente, girando sobre su eje. Chocó después contra un pliegue de la vela, al que se adhirió con su brea licuada. El fuego se encogió mientras mordía la urdimbre del lienzo. Luego se desparramó, en una llamarada triunfal.


  El capitán Qasmún exhaló una maldición horrible. A continuación corrió espada en mano y asió a Hedraia por los cabellos para precisar el golpe. La griega, encorvada sobre el asta que sujetaba con las dos manos, levantó la cabeza para mirarlo cara a cara. Sus compañeras volvieron la vista.


  —Al remo —encareció Járope—. Es nuestra última oportunidad.


  Limneida y Dzay siguieron su indicación. La triple palada, con bríos renovados, alejó la Nereida de la galera, cuyo aparejo se transformaba en una antorcha gigante.


  —Ya no puede pasarnos nada —animó Járope mientras se acercaban al cabo—. Hedraia había entendido el sentido de la profecía sobre las espigas y la cebada buena.


  —Dilo —invitó Limneida con su penúltimo resuello.


  —Quedamos una licia, una ibera, una gimnete y la cartaginesita. Todas las griegas de origen han muerto en el empeño.


  —Hemos llegado por ellas. —Dzay reclamó su atención con expresión horrorizada. La galera llameante volvía a cargar contra ellas. El capitán Qasmún prefería perder la nave antes que consentir su fuga. Limneida enmendó—: Aún no hemos llegado.


  Esta vez nada podía impedir el abordaje. Remaron de todas maneras, apretando los labios en el esfuerzo definitivo. Alcanzaban la punta del promontorio cuando la masa humeante se abatió sobre ellas.


  Limneida saltó sobre la borda destrozada. Járope la siguió, abrazando a Llaiait con fuerza maternal; y Dzay se impulsó con las manos para no quedar a bordo.


  El espolón se hundió en la popa de la Nereida, con un estrépito de tablas desgajadas. El mástil cayó tronzado y la vela se derrumbó en un aleteo agonizante. El impulso de la galera aún adentró el cuerno en el casco del myoparo, destrozando las ligazones en su ensañamiento.


  Las náuforas reaparecieron en la superficie, arrastradas por la ola que expandía la colisión. Dzay dio varias brazadas para atrapar el mascarón de la Nereida, que flotaba entre los maderos astillados. Sus compañeras se abrazaron a su madera polícroma, animada por una sonrisa que en aquel momento les pareció perseverante.


  Vieron una costa llana, dominada por la montaña de la cúpula azul. En sus raíces se alzaba una ciudad amurallada, con un puerto amplio protegido por torreones y una acrópolis esbelta sobre un risco de aristas verticales. En su pritaneo ardía la llama llevada desde Focea. Habían alcanzado Hemeroscopio.


  La galera maniobraba a cincuenta pasos para desembarazarse del esqueleto de la Nereida. El incendio no tardaría en alcanzar su obra muerta, pero le sobraba tiempo para recoger a las fugitivas, que aún se impulsaban hacia la orilla con los pies. Varios soldados, con medio cuerpo sobre la regala, preparaban las pértigas rematadas en ganchos.


  La primera pentecóntera pasó junto a las náuforas, dando un leve rodeo para no arrollarlas con el tajamar. Transportaba una compañía de hoplitas. Ellas los vieron de perfil, con el casco empenachado, la rodela al brazo y la espada desnuda, inclinados ya en posición de combate para el contacto inminente con el enemigo. Dzay levantó el codo para señalar a un hombre con clámide de gala, cuya vestimenta blanca desentonaba entre los atuendos guerreros.


  —Tleptólemo —presentó—. Amor.


  A su lado estaba Ubel, sudoroso por la cabalgata desde Herna, que les saludó con la mano. La segunda pentecóntera torció sus gavias para recogerlas, con un vuelo airoso de velas blancas, como si no dudase de que la otra se bastara para hundir la galera en llamas.


  Las náuforas volvieron la vista hacia la acrópolis. Era la hora del atardecer, llameante sobre el horizonte de montañas. Una luz rosada se filtraba entre las columnas gráciles. Las tres mujeres se restregaron los pómulos húmedos de sal. Estaban llorando.


  
  Final de la aventura de las náuforas


  (Dos milenios y medio después)


  La odisea de las náuforas tuvo lugar ante las costas de la Iberia contestana, aproximadamente correspondientes a la actual provincia de Alicante, en un año de datación problemática enclavado en la primera mitad del siglo VI a.C. Píndaro, el más célebre poeta de la antigüedad clásica, al que apenas dos generaciones separaban de los hechos, le dedicó uno de sus Ditirambos —precisamente titulado «Las Náuforas»— hoy perdido como la mayor parte de su obra.


  Un siglo después Euforbes, que fue un trágico de segunda fila, se apoderó del argumento y convirtió a las protagonistas en «Los alcíones», las míticas aves de la tormenta, en las que según el autor se habrían transformado al lanzarse al mar para evitar su captura. Para entonces ya hacía tiempo que Focea había sido arrasada por los persas y Euforbes creyó dar más prestigio a su tragedia trasladando la acción al delta de Nilo, convirtiendo a los cartagineses en egipcios y sustituyendo Hemeroscopio por Naucratis. Los alcíones eran originariamente las hijas del gigante Alcioneo, convertidas en aves al morir su padre, pero esta ficción acabó por arrinconar la memoria de las náuforas.


  Existe, sin embargo, una cita del poema pindárico, contenida en el De situ orbis de Pomponio Mela. Mela, hispano de nacimiento y que escribe en el siglo I, asegura que de paso por la ciudad estipendaria de Dianium visitó el templete conmemorativo, donde se custodiaba el mascarón de la Nereida y se rendía homenaje a los huesos de las heroínas. Mela leyó el poema de Píndaro, escrito sobre una estela con letras doradas, pero por desgracia no lo reprodujo ni siquiera parcialmente.


  Dianium es el nombre latinizado de Artemision, la ciudad de la diosa Artemis, que a través de la Al-Daniya musulmana se convirtió en la Denia que conocemos. No es seguro que su emplazamiento coincida con el de la antigua Hemeroscopio. Los libros de historia la sitúan en puntos variables de un triángulo con vértice en el cabo de la Nao, cuya base alcanza el peñón de Ifach, trasladando Alonai algunas leguas al sur. Hemeroscopio significa «El observatorio del día», lo que parece aludir a la punta más oriental de la costa. No obstante, es posible que Artemision se desarrollase en torno a un templo de Artemis, perteneciente al ámbito de Hemeroscopio pero no coincidente con ella.


  Hay quien sostiene que ni Hemeroscopio ni Alonai existieron y que los focenses inventaban ciudades para confundir a los enemigos y alejarlos de sus bases verdaderas. Sí está probado que designaban a las islas con nombres en clave, variables según el mes al que se refiriesen, con lo que desorientaron a los historiadores tanto como a los cartagineses. Los escépticos aluden principalmente a que nunca han aparecido restos arqueológicos fiables.


  No es forzoso que haya sido así. Edward Liszell fue un malogrado poeta inglés, muerto muy joven junto a las ruinas de Troya durante la batalla de los Dardanelos, en la Primera Guerra Mundial. Su padre era un mayorista de Birmingham; y consta documentado que durante varios años importó pasas y mistelas valencianas a través del puerto de Denia, que en aquellos tiempos mantenía un intenso tráfico con las islas británicas.


  Es probable que Edward acompañara a su padre en algunos de sus viajes. Su único libro se titula, sospechosamente, Sunset shore (La costa del atardecer), y contiene la oda «Hemeroscopio». No cabe asegurar que se trate de una versión del poema de Píndaro grabada en la estela del templete, supuestamente hallada en alguna excavación clandestina de las que acostumbraban a practicar los exalumnos de Oxford; pero a pesar de las variaciones al gusto byroniano existe una relación innegable, cuanto menos espiritual, entre los dos textos.


  
    Así dice «Hemeroscopio»:
  


  
    Buscaron un reflejo de improbables simetrías


    de columnas roseadas por los fuegos de la tarde


    y una palabra clara, Hemeroscopio, con la que los griegos


    volvieron a hablar a los hombres de curiosidad y luz.


    Ribetearon costas arriesgadas


    tan nuevas que reclamaban aún su nombre,


    espiadas por vigías del reino de los muertos,


    ceñidas por las pinzas rojas de las bestias del mar.


    El tajamar obró de arado abriendo un surco bravo


    en los prados azules donde crece la espuma


    y cada gota púrpura caída en su besana


    fue placenta que alimentaba un germen de libertad.


    La tierra recuperará aquellos huesos valientes


    como el mármol de los templos volverá a la piedra;


    pero donde lata un corazón amante del coraje


    el eco de Hemeroscopio no se apagará.

  


  EDWARD LISZELL, 1914


  
    Narrador y jurista español (Valencia, 1956). Irrumpió en el panorama literario en 1989, con L’esclava de blau, publicada por Columna Edicions. Ante el éxito de crítica y público, el autor la tradujo al castellano y fue publicada originalmente por Círculo de Lectores. La esclava de azul abre la trilogía que tiene como protagonista a Diomedes de Atenas, un griego que ejerce de detective en la Roma de Julio César e inaugura una de las características más notables del autor: el humor y la ironía en el tratamiento de los temas históricos. En La bahía del último aliento sube la apuesta y crea una Odisea en clave femenina que lo consolidó en el favor de los lectores.


    Pero no es solo el mundo antiguo el que exalta la imaginación de Joaquín Borrell. Trasladado a la España del Siglo de Oro, en El escribano del secreto cuenta las peripecias de Esteban de Montserrat, y presenta a la Santa Inquisición y sus procedimientos de forma descarnada pero también cómica. Ciudad de Libros se propone rescatar toda su obra en formato ebook.
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